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"¿Necesitas tiempo? ¿Por qué necesitas tiempo? ¿Tiempo para qué?"

	No lo podía creer... Otra vez esa frase. Otra vez aquel

	"necesito un tiempo".

	Miré a mi izquierda, hacia la ventanilla del coche, con la mirada perdida en algún punto que no me merecía ninguna atención. Supongo que pretendía despertarle lástima, que se interesase por mi silencio.

	Era absurdo. Otro capítulo de tiempo perdido, otra frustración, otro período de sequía. Estaba ante una persona totalmente diferente, aireando una actitud que presuponía madura... Pero tenía, de nuevo, la misma frase chillando en mis oídos. Que necesitaba un tiempo.

	¿Dónde estaba el error? ¿Qué había pasado? ¿Por qué volvía a repetirse el problema?

	Esa relación se rompió aquella misma tarde, pero me propuse que fuera la última. Al menos la última en la que yo actuara de forma que mi pareja prefiriera hacer una vida sin mí. En ese momento comenzó mi más profunda reflexión sobre mí 

	
mismo, sobre mi comportamiento, sobre mi energía, mi entorno y mis pensamientos.

	Fue a partir de ese momento cuando comencé a desarrollar mi propia filosofía de vida, basada en reflexiones sobre mi interior, con el fin de dar explicación a cualquier problema sentimental, ser capaz de prevenirlo y actuar sobre él.

	El resultado, lo tienes en tus manos: ¿Sabes por qué te han dejado? es un libro que te explicará el porqué de cualquiera de tus problemas de pareja, basado en una visión sobre la vida que he plasmado en empareja2.es, espacio web que creé para abordar esta temática, y que ha ayudado a miles de personas en los últimos años.

	Gracias a este espacio web y el haber podido analizar miles de casos sobre relaciones de pareja, anécdotas de mis cuadernos de viaje, mística oriental y metafísica moderna, di vida a escénicaMente, mi escuela de coach, teatro y terapia oriental, en la cual ayudo a que las personas se autorrealicen y alcancen el éxito en sus ámbitos personales, afectivos y laborales.

	Desde las primeras páginas comprobarás que se abordan conceptos como la energía, el Todo o la polaridad... pero no te asustes. No pretendo tratar complejos y aburridos temas sobre física cuántica, sino construir la base sobre la cual se fundamenta la filosofía de este libro. Conceptos fáciles de comprender que te permitirán descubrir, más adelante, todas esas situaciones que siempre te despertaron dudas y no acertaste a razonarlas de forma coherente.

	Te felicito por haber tomado la decisión de leer un libro como este, el cual no te hablará de los problemas que supuestamente están ahí fuera, sino de todos esos que están dentro de ti.

	En resumen, una visión práctica, moderna y vanguardista que te ayudará a conocer tu energía, fortalecer tu mundo interior y, por tanto, el mundo que tienes ante tus ojos. Si encuentras en estas páginas algo que te ayude a comprender lo que te pasa, a conocerte y a ser un poco más feliz, entonces el libro habrá cumplido su cometido.

	Te deseo la más energética de las lecturas.
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Tu energía está conectada al mundo

	Empezaré hablándote de la energía. Es, a fin de cuentas, lo que forma el mundo. Estos primeros capítulos estarán referidos a ella de forma constante, pero en ningún momento me alejaré del verdadero objetivo del libro, que es el de profundizar en ti y conocer tus errores (y aciertos) en tus relaciones de pareja. Si haces por entender esta base tan importante que rodea y conforma tu vida, tendrás una herramienta muy importante para saber por qué te pasa lo que te pasa, y cómo tener control sobre ello.

	El objetivo del libro es dar respuesta a todos tus problemas de pareja, a través de una filosofía única, que no requiere de miles de casos ya que todos se basan en una misma raíz, en un mismo origen. Por esto, empezaré desde lo más general, hasta llegar a lo más concreto, y espero que tú, después, llegues a tus propias conclusiones y trabajes con los pensamientos que vas a adquirir, para que tus relaciones no sean dolorosas, para mantener tu atractivo, para evitar las rupturas emocionales, o aprender a superar un duelo con garantía de éxito.

	Bien... el mundo es energía. Infinitas partículas conectadas entre sí, que forman una gran red de energía que conforma el Universo. Ni una sola partícula está desligada de esta gran red. Todo está unido, todo es la misma cosa, nada vive separado de ti.

	Sin embargo, la ilusión del vacío provocada por tus limitaciones sensoriales humanas, te hace creer que estás separado de los demás, de las cosas, de todo cuanto te rodea. Si tuvieras otra visión diferente a la permitida por tus sentidos, comprobarías cómo todo el Universo es un gran campo de energía, en el que todas sus partículas se atraen a través de campos electromagnéticos. Energía que mantiene cohesionado el mundo que transcurre lento, grande y viejo ante tus ojos.

	El mundo en el que vives, en el que todos vivimos.

	La filosofía budista, más tarde la metafísica moderna, y en estos últimos días la física cuántica profundizan en esta gran Verdad que escapa a tus sentidos; tal y como dijo el literato francés Jules Gouncourt: "el más largo aprendizaje de todas las artes es aprender a ver".

	Piensa en este ejemplo: imagina una gran red para pescar. Sus cuerdas están entrelazadas entre sí, extendiéndose decenas de metros. Si, junto a varias personas, tomaras esa red por sus extremos y una de las personas tirase de una de las cuerdas, todos podrían comprobar cómo el resto de la red se mueve, sintiendo el tirón. Es decir, cualquier movimiento en la red sería percibido por el resto de las personas que están, digamos, "conectadas" a esa red.

	Pues bien, esa es la forma en la cual está estructurado el mundo que existe ante ti: todo está unido, todo es un Todo. La vida es una gran red de energía, y todos los que sostienen dicha red, es decir, todos los que están unidos a ella y hacen cosas en ella interfieren como si tirasen de un extremo de una de sus cuerdas.

	A todos los conectados LES INFLUYEN tus acciones sobre esa energía.

	Antes de comenzar a trabajar sobre los temas de relaciones de pareja, y con el fin de comprender ciertas cosas de mi vida, hice varios viajes por el mundo. Una de mis aventuras más emblemáticas, pero también más sufridas, fue un largo viaje por China. Nunca tuve demasiado dinero para viajar, así que mis traslados nunca estaban programados; no tenía un hotel ni un vuelo cerrado, y la gente con la que me encontraría a cada paso era todo un misterio.

	Quizás por ignorancia, o por adaptarme demasiado a las condiciones económicas del país de las fábricas globales, consideré que 70 yuanes era un coste más que suficiente para tomar el tren y bajar al sur, hacia Xi'an. ¿Litera blanda, litera dura, asiento blando o asiento duro? ¿Para 18 horas de tren? Bueno, puedo ir sentado, no creo que me afecte demasiado. Gastar más dinero ahora hará que me resienta después, pensé.

	13 de julio. Un tren sin aire acondicionado, un pasaje demasiado abultado. Una noche para el recuerdo. El tren se puso en marcha.

	Frente a mí se sentaron dos trabajadores del campo que hacían tres horas de ida y tres de vuelta, todos los días. Uno de ellos había sufrido en su infancia poliomelitis, así que apenas podía andar si no era apoyándose en el suelo con las manos. A mi lado, una señora cuidaba de dos niños que jugaban sobre el suelo del tren. Un suelo sucio que, de vez en cuando, recibía escupitajos de algún viajero. Todos los asientos estaban atestados, los viajeros se sentaban unos encima de otros. El calor soporífero, la postura incómoda y el olor a comida especiada, que todo el pasaje comenzó a degustar a las dos de la madrugada, apenas me dejaban dormir.

	A alguien se le ocurrió abrir una de las ventanillas.

	Percibí, entonces, toda la humedad del país, mezclada con la contaminación de una locomotora que funcionaba con diésel. Estaba fatigado, contracturado. No quería comer, no podía dormir, no me concentraba en la guía de viaje que sacaba y guardaba nerviosamente, sin tener otra cosa que hacer durante aquel largo trayecto. Tan largo que aún creo que sigo allí.

	Dormí dos, tres horas. Me desperté. Habían cambiado los pasajeros; comprobé que mi mochila seguía sobre el portaequipajes. Me volví a dormir. Algo más tarde, me despertó la llegada a una nueva estación. Abrí los ojos y vi mi camiseta, blanca, llena de hollín. Mi cara también estaba ennegrecida, supongo que por haber pasado toda la noche respirando aquel aire denso y contaminado.

	Di un paseo por el vagón, me volví a sentar, me desabroché las botas y contemplé el amanecer. El más agrio y oprimido amanecer que divisé desde un tren, perdido por el mundo. Me giré en mi asiento intentando buscar una postura que aliviara el dolor de espalda y allí había un chico, deseoso de hablar con un extranjero... por fin alguien que hablaba inglés. Y pudimos charlar. Yo quise comentarle, cómo no, mi desagrado por el viaje. ¿Gente escupiendo? ¿Un vagón sin acondicionar? ¿Niños durmiendo en el suelo? ¿Qué tipo de vida era esa?

	Entonces aquel chico, de apenas 12 años, me habló de su vida. Era hijo de padres divorciados. Su madre vivía en Shan Dong, al este del país. Su padre, al que iba a visitar en ese viaje, vivía en Qinghai, a 2.500 kilómetros. Hacía ese viaje cada diez días, y sonreía resignado porque no comería bien hasta que llegara a casa de su padre. Decía que amaba a sus padres, a uno y a otro, y que no se sentía obligado a hacer esos largos viajes. Lo único que deseaba era seguir estando con ellos dos. Crucé con él algún par de impresiones más, pero me dolía escuchar aquello que decía. Era para mí una heroicidad, más aún cuando yo llevaba quince horas deseando que ese tren se parase cuanto antes.

	Consulté mi reloj, bebí algo de agua, ya caliente, de mi botella y preferí no seguir hablando con aquel chaval, al que supuse no volvería a ver. Un par de horas más tarde me apeaba, liberado y lleno de reflexiones, en la estación central de Xi'an.

	A aquel chico aún le quedarían tres días y tres noches de viaje en ese tren.

	Ese viaje y la palabra PERSPECTIVA, me golpearon duramente y me marcaron para siempre. Entendí cómo la energía del mundo, la gran red, se movió para que yo hablara con aquel chico y me diera cuenta de la insignificancia de mis problemas, entre muchas otras cosas. Entendí que todo lo que esos viajes me revelaron servía para darme respuesta a cada uno de los interrogantes que mis relaciones emocionales habían ido sembrando en mí, durante tantos años.

	Entendí que mi energía estaba conectada al mundo, igual que lo está la tuya, y que cada persona que se acerque a tu vida te enseñará algo vital que no deberás despreciar. Entendí que aquel chico de padres separados conectó con mi energía, de alguna forma inexplicable, y llegaron a mí las respuestas que necesitaba para que mi perspectiva se ampliara, y muchas otras personas como tú pudieran leer conclusiones que partieron de aquella base.

	Una base en la que aprendí que para entender al Todo hay que entender a la Unidad, y con una total falta de perspectiva como la que tenía, mi camino sería poco más que imposible. Y decidí abrirme camino, conectándome al Todo.

	Todo, por tanto, está conectado. Tú y todos estamos conectados a ese Todo.

	
Tu pensamiento, tu obra

	Vamos un poco más allá: tus pensamientos... No se trata de imágenes vacías dentro de tu cabeza. Si te conectan a un electroencefalógrafo (llenándote el cuero cabelludo de incómodos electrodos) comprobarías cómo tus pensamientos generan cambios físicos en el encefalograma resultante. Las agujas que dibujan la actividad electromagnética de tus procesos neuronales no pararían de oscilar, de dibujar sinuosas y eléctricas curvas sobre un papel. Es decir: tus pensamientos no son meras imágenes, sino que tienen una consecuencia física.

	Cada cosa que piensas tiene una respuesta FÍSICA en el mundo real, ese que crees que está fuera, lejos de ti... Con el que, en realidad, vives en plena conexión.

	Así, tu pensamiento interfiere en la energía del mundo, sin importar la distancia que te separe de todo lo que te rodea. Presta atención a esto: tus pensamientos no son simples imágenes vacías sin ningún tipo de repercusión. Se trata de impulsos reales, que tienen una repercusión real en la energía que te rodea.

	En base a lo anteriormente comentado, esto significa que la gran red de energía, esa que une todo el mundo que está ante tus ojos, está influida físicamente por tus pensamientos. Es decir, tus pensamientos no se quedan dentro de ti, sino que generan cambios en la energía. De hecho, el concepto que tienes de tu cuerpo lo limitan tus sentidos, lo que te hace ver un "cuerpo que encierra una mente, con sus pensamientos". Sin embargo, a un nivel atómico lo que en realidad existe es un campo de energía, un campo cuántico, vibrando y atrayendo diferentes campos de energía a través de pensamientos y acciones.

	Un campo cuántico que encaja a la perfección con energías que vibran de forma similar.

	La metafísica moderna argumenta esto: tus pensamientos forman parte de la energía de tu ser que, a su vez, forma parte de todo el entramado energético global. Quizás pienses que este argumento, físico o metafísico, no te sirva para nada en tu día a día. Sin embargo, tal y como decía Buda, comprobarás que "eres lo que una vez pensaste". Es decir, todo lo que hay ahora mismo en tu vida lo has creado con tus pensamientos, y lo que vendrá en el futuro es lo que ahora mismo estás generando con tu forma de pensar.

	Quizás tu forma de pensar no cambie de la noche a la mañana, pero quizás el estar leyendo este libro es un importante paso en tu vida al reconocer que tus pensamientos condicionan tu vida, tu entorno. Que tus pensamientos condicionan al Todo... y deseas responsabilizarte de todo lo que piensas (no sería una mala elección).

	Todos esos minutos, horas, días y semanas que has pasado atormentándote por algo, has generado pensamientos que mueven la energía que está a tu alrededor, que interactúan con tu mundo, y que te llevan a situaciones con las que te costará luchar si todo lo que tienes para enfrentarlas es un pensamiento aún más negativo que la calidad de las situaciones que recibes. Si piensas que, ante una situación negativa, vas a ser feliz pensando negativamente, estás cometiendo un error. Para que la felicidad llegue a tu vida, debes cambiar tu forma de pensar, ya que todo lo que piensas se manifiesta en la vida.

	Así pues, si lo que piensas se manifiesta. ¿qué haces pensando hoy, AHORA, en cosas que no te agradan? ¿Comprendes que esa no es la manera de crear cambios en tu energía que te procuren un mejor futuro?

	¿Comprendes que tu verdadera misión en la vida es crear una obra de arte a partir de tu pensamiento, y que ésta te haga feliz?

	Por qué la ley de atracción no funciona como crees

	Llegados a este punto, quizás hayas oído hablar de la Ley de Atracción. Una ley basada en la atracción de las energías que vibran en la misma frecuencia. La física ha demostrado cómo dichas vibraciones provocan que las energías se atraigan entre sí, ya que la naturaleza de la energía es armonizarse y equilibrarse. Atraer y unirse a su igual.

	Si el Universo es un vasto campo de energía y tú, como parte de este campo energético, posees pensamientos que tienen sus propias frecuencias... eso significa que tus pensamientos se armonizarán siempre con situaciones, con movimientos energéticos, que vibren en dicha frecuencia.

	Es decir, tus pensamientos se MATERIALIZAN en el mundo real, atrayendo las situaciones que imaginas y visualizas. Si piensas constantemente en viajar a Oriente, tus pensamientos interferirán en la materia que te rodea, generando movimientos energéticos, tirando de ciertas cuerdas de la gran red de energía, y atrayendo las situaciones concretas para que tu viaje tenga lugar. Cada pensamiento desencadenará una larga lista de procesos cuya mecánica desconocemos pero que, en última instancia, provocará que sucedan las cosas oportunas para que lo que pienses llegue hasta ti.

	Sea bueno o malo. No importa lo que pienses, sino lo que sientas: eso atraerás.

	Si sientes alegría por un nuevo proyecto, tus pensamientos atraerán esas situaciones hasta ti. Si sientes angustia por un problema emocional, todo lo que pienses encajará a la perfección con situaciones totalmente parejas, llegando hasta ti tarde o temprano. Esa capacidad que tienes para imaginar no es un simple pasatiempo cerebral, sino el dispositivo que llevas incorporado de serie para crear situaciones reales en el mundo real. De ti depende de cómo lo uses.

	Hasta aquí llega la llamada Ley de Atracción postulada por la metafísica moderna.

	Sin embargo, siento decirte que no funciona como esperabas. Y quizás lo hayas comprobado en primera persona. Si crees que basta con imaginar una situación para atraerla, es posible que te decepciones muy pronto, ya que estarías pasando por alto uno de los grandes paradigmas de la física, que determina la alternancia constante de caracteres.

	Se trata de la polaridad.

	La polaridad es el sistema de equilibrio del Universo, cuyo fin es compensar todas esas atracciones sin desnivelar, saturar ni desarmonizar la energía. Es el constante ying y yang de la vida, representado por un símbolo en el que la pureza total sufre la presencia de una mota de turbiedad, y la turbiedad disfruta de una mota de pureza. El más vivo ejemplo de este perfecto equilibrio es la sublime, armoniosa y delicada flor de loto, que nace en ciénagas estancadas.

	Nuestro mundo, en toda su extensión, funciona de esta forma: tras el frío llega el calor; tras la guerra, la paz. La noche es más oscura justo antes de amanecer; los defectos conducen a las virtudes, y las virtudes a los defectos. El padre comerciante tendrá un hijo banquero... y un nieto pordiosero. El ser humano ha tenido que salir a explorar el espacio para entender el por qué de su ínfima existencia, pero basta que una persona se intente conocer a sí misma para que comprenda la magnitud y el por qué del vasto Universo. Lo pequeño llama a lo grande, y lo grande a lo pequeño, y lo uno sin lo otro no puede existir.

	Este es el equilibrio de la vida, la polaridad.

	¿Significa esto que tu vida no será tal y como la visualices? ¿Que la polaridad va a evitar que consigas aquello que desees? No, en absoluto. Visualizar significa materializar, pero no significa que te baste con imaginar y desear algo para conseguirlo: en el proceso de creación de situaciones reales, provocarás cambios en la energía, atrayendo situaciones que entran en conflicto con las que deseas materializar. Sin embargo, obtener resultados negativos tras desear un objetivo no significa que algo esté funcionando mal. Más bien todo lo contrario. La mejor muestra de que estás atrayendo lo que realmente deseas es que las situaciones que generas con tu pensamiento te llegan polarizadas, "dadas la vuelta", lo cual representa el lado negativo, el estado que complementa a tu situación y que le es indispensable para existir.

	Es decir: lo contrario de lo que piensas es lo que favorece su existencia, lo cual conformará el mundo que crees con tu mente. Por ejemplo, el vacío de una taza es tan importante como la taza en sí... De ella es tan importante lo que consideras valioso como lo que no, ya que todo, cerámica y aire, forman la taza. De la misma forma, tus pensamientos positivos se equilibran atrayendo a la parte que tú consideras contraria y negativa, a esos "vacíos" que completan tus sueños. Sin ellos, sin todo eso que consideras "negativo", o "conflictos", jamás se materializarían tus pensamientos. Y para que te des cuenta de lo mucho que has dado de lado tus sueños, responde la siguiente pregunta: ¿cuántas veces has deseado algo, lo has puesto en marcha, y al llegar las dificultades lo has abandonado?

	Tienes ejemplos en todo cuanto te rodea. El atleta que visualiza y sueña con ser campeón, pero comienza a sufrir toda una serie de infortunios, problemas y agravios durante sus entrenamientos. En su camino hacia el éxito todo se le complica, pero debe entender que sus logros no están basados sólo en éxitos, sino también en fracasos. ¿Cómo un atleta puede conocer la victoria, si no vive el esfuerzo requerido para alcanzarla?

	Sin embargo, ahí está la clave del éxito, de la consecución del objetivo: atraer lo que deseas y visualizas a través de pensamientos coherentes y estables, los cuales son frutos de una mentalidad robusta, fortalecida tras vencer a la adversidad. Seguir pensando en positivo a pesar de los embistes, sobreponerte a las duras pruebas de forma incansable. Superarte. Y aunque esa sea la clave, el seguir luchando por aquello que deseas, nunca debería ser por aquello que te imponen. Deberás ser muy crítico y frío en tus valoraciones, porque quizás pienses que realmente tu objetivo es conseguir casarte, o tener un chalet con jardín, sólo porque la sociedad te ha empujado a hacerlo, en un camino hacia tu permanencia como una tuerca más del sistema.

	Mira dentro de ti: descubre lo que realmente deseas y lucha por ello. Elimina viejos arquetipos, complejas situaciones que no te encaminan hacia tu felicidad. Cuando encuentres tu objetivo, y pese a que te encuentres con dificultades, con situaciones negativas, lucha en esa línea sin que el desánimo pueda difuminar tu deseo. Poco a poco te darás cuenta que esta vida es tan sabia y generosa que no te dará todo aquello que deseas, sino que te empujará a esforzarte para aprender a ser feliz por ti mismo.

	En resumen, tu actitud infatigable ante lo negativo es lo que te permitirá tener éxito en la vida. Todo momento positivo que vivas te llevará a uno negativo, para posteriormente transformarse en positivo, y así cíclicamente, de forma indefinida. El refranero español es muy sabio a este respecto: "al mal tiempo, buena cara". A partir de hoy, analiza tus situaciones personales y comprobarás cómo un pensamiento positivo sobre algo que deseas, polarizará y atraerá una situación que considerarás subjetivamente negativa (puede no serlo para otra persona), pero ese contratiempo será necesario para ponerte a prueba: ante él tendrás que luchar para crear, cada vez con más confianza, situaciones reales que partan del deseo primario, del pensamiento inicial, y que llegue a convertirse en mundos físicos de los cuales disfrutes.

	En pocas palabras, entiende que todo momento que te haga sufrir te hará feliz en el futuro. O, como dice un conocido proverbio oriental: cuanto mayor sea tu aflicción, mayor será tu capacidad para ser feliz. Si en algún momento piensas que lo que ha llegado a tu vida es lo peor que te puede pasar, recuerda que tu perseverancia para ser feliz y el simple equilibrio de la energía te traerán la condición contraria a lo que sufres.

	Eres la persona creadora de tu propia vida, así que no te dejes llevar por situaciones negativas que van a materializar lo que REALMENTE deseas, ya que todo lo que surja estará ahí para enseñarte a ser feliz. Ni más ni menos.

	
El tiempo
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Olvida el tiempo: estás en el momento adecuado para cualquier cosa

	Quizás un reciente problema emocional te tenga prisionero en el pasado, y te impida ser feliz. Quizás tu última relación ha provocado que pases años sin experimentar todo lo que podía ofrecerte el mundo. Incluso has podido sentir la desagradable sensación de que todo lo que una vez construiste en tus sueños ha comenzado a desvanecerse, nublándose por el ruido de tu día a día. Y tú ante todo esto piensas, muy equivocadamente, que has "perdido el tiempo". Que todo eso que has dejado de hacer ya no volverá.

	¿Estás teniendo en cuenta la polaridad? El equilibrio de la Vida debería hacerte ver que una situación negativa atraerá a su contraria, pero tu energía debe fortalecerse y luchar contra esa adversidad. Mantenerte fuerte en tu propósito, en tu objetivo. Y para ello nada mejor que vivir el presente. Si vives el presente, tu energía resurge y se hace fuerte. Haces que las cosas vibren y fluyan. Pero, ¿aún hay tiempo para rectificar todo lo que no te ha hecho feliz, y vivir el presente? Por supuesto... cambia tu pensamiento y sustitúyelo por este otro: el tiempo no existe.

	Sí, lo has leído bien... EL TIEMPO NO EXISTE. No es ningún enunciado sin fundamento, sino que posee una fuerte dosis racional. Existen nuevas hipótesis científicas que dan como válida la existencia de un universo estático, en el cual pasado, presente y futuro es la misma cosa. Donde todo sucede a la vez, de forma simultánea. Esto puede ser un poco difícil de asimilar, sobre todo cuando tu mente necesita un patrón de tiempo que le permita "separar" momentos.

	Debido a esto, tu mente se ha acostumbrado al tiempo, ya que esta forma de pensar te permite asociar los cambios que percibes en tu mundo al transcurrir de los segundos, los minutos, las horas y los días. Lo cierto es que no es más que tu visión cerebral del mundo lo que interpreta el movimiento de tu mundo como un transcurso de tiempo. Sólo es tu mente la que, limitada por su estructura física, concibe el universo como un espacio donde sucedieron cosas, suceden cosas y sucederán cosas, ya que el tiempo no es cuantificable ni modificable. Es decir, a pesar de que tu cerebro se encuentre cómodo con esta unidad de medida, no puedes retroceder, adelantar ni manejar el tiempo de forma alguna.

	Esto te debería hacer comprender que vives en un espacio de energía eterno, sin antes ni después. Donde todo siempre existió, y en el que tus pasos forman parte del movimiento de una energía que siempre estará.

	Sin principio ni fin.

	Lo más importante ahora, en este preciso instante, no es otra cosa que tú, el libro que tienes en las manos y el acto de leer. No hay otra cosa realmente en tu presente, y en cuanto algo se interponga este momento, que es tu lectura, dejará de existir. De la misma forma que deja de existir cualquier cosa cuando tu mente no está centrada en lo que ahora mismo ocurre. ¿Seguirán en el mismo sitio? Sí, pero no en tu mente, la cual es el centro de tu Universo. Aquello con lo que dejes de interactuar desaparecerá para tu percepción.

	Recuerda: cuando tu mente se aparta del presente, las cosas dejan de existir. Tú eres la persona que da vida a todo cuanto te rodea, porque las cosas sólo existen en tu mente. Las cosas funcionan porque tú las miras, las modificas, las piensas y las mueves. Eso significa que tu mente, independientemente de tu cuerpo, tiene capacidad para crear Vida en todo aquello que interfiera, allá por donde pase. Allí donde tú vivas el presente, la energía se manifestará, se creará la Vida, y la Vida te devolverá lo que le des.

	Por tanto, y si tu cabeza es la responsable de la vida que te rodea, estás en el momento adecuado para cualquier cosa. Si olvidas el tiempo y vives lo que ahora sucede,

	independientemente de tu cuerpo o de tu ego, cualquier momento será bueno para llevar a cabo lo que desees, por ajeno o lejano que te parezca. Por imposible e inalcanzable que te resulte.

	En realidad, el único límite siempre lo puso tu mente.

	
Tu edad física no te limitará jamás

	Como profesor de coach y teatro, he tenido el honor de formar a alumnos de todas las edades. Gracias a estas experiencias, he podido comprobar cómo las personas, independientemente de su edad, actúan como si todos sus recuerdos, tanto los vividos hace unos pocos minutos, como los registrados hace tres décadas, tuvieran la misma fuerza en sus corazones... validando la teoría de que el tiempo no existe.

	Es decir, aunque sus cerebros registraran la vida como una gran película, todo cobra sentido, fuerza y expresión en el mismo momento en que ellos hacen memoria.

	Hoy, basándote en un problema concreto de tu vida, es posible que pienses que has perdido valiosísimos años que no volverán. Que las oportunidades que dejaste pasar te hicieron morir como persona, anulándote. Bien, olvida todo eso. Ahora, este preciso instante, es el momento adecuado para ser y hacer todo aquello que deseas. No es tu edad lo que condiciona tu vida. No lo es tu vejez, ni los años perdidos. Son tu educación, tus bloqueos y tus barreras emocionales... Es TU MIEDO lo que ha provocado que poco a poco encorsetes y encapsules tu vida bajo un esquema que no te hace feliz. Pero tu existencia la creas tú, ¿recuerdas?

	Eres el artífice de todo cuanto ves; tus pensamientos crean todo aquello que vives. Así pues, no tienes que someterte a nada de lo que tú mismo has atraído con tus pensamientos. Si fueras buen dibujante y fueras capaz de dar vida a uno de tus dibujos, y éste se sublevara y acabara oprimiéndote. ¿deberías acatar las órdenes de tu propia creación? Pensarás que es un ejemplo estúpido, pero eso mismo lo estás haciendo ahora con decenas de cosas: un trabajo que no te satisface, una pareja que te ha restado libertad, una familia que te impone una forma de ser, personas que te obligan a servirles... Situaciones que tú has atraído y fortalecido.

	El tiempo que tú consideras inexorable, y al cual rindes pleitesía y respeto, te ha hecho pensar que el camino que actualmente recorres es obligado y común para todos, y que para cada edad hay un momento. Cuando esa es la imagen más desvirtuada de ti mismo que tus miedos han sido capaces de crear. Qué poca creatividad e imaginación la de tus miedos, cuando se pusieron a crear la mejor imagen posible de alguien como tú, ¿no te parece?

	No debes doblegarte ante nada de lo que ha llegado a tu vida durante todo este tiempo. Recuerda que tienes una formidable máquina de creación de situaciones reales, que es tu mente. Tu mente puede cambiar tu mundo, el mundo de todos, para ser aquello que siempre quisiste ser.

	Cuando sufrí mi primera ruptura, me lamenté demasiado por pensar en cuál sería mi destino, ya que mis metas se difuminaron en cuestión de semanas, y por delante sólo encontraba un camino sin definir, lleno de zarzas, ante el cual sentía temor e incertidumbre.

	Tras siete años, mi vida personal se había frenado en seco, sesgando por completo mi vida profesional; en cosa de medio año, mi futura casa, hijos y ascenso en el trabajo se volatilizaron.Todo desapareció. Angustiado, pensaba en cómo podría haberme pasado aquello a mí, y cómo podría solucionar nada a esas alturas, con la edad que tenía...

	Con 25 años.

	En ese tiempo de dudas e inestabilidad llegó el verano, y viajé por primera vez a Ibiza con unos amigos. Aquel viaje, terapéutico y revitalizante, me descubrió de alguna manera mis propios orígenes, mi verdadera naturaleza. Una naturaleza que poco tenía que ver con la vida mecánica de un periodista informático, que hacía ocasionales viajes relámpago por Europa para cubrir ruedas de prensa sobre lanzamientos de producto.

	La energía de aquel lugar me estaba enseñando a decir adiós a mi anterior vida.

	Me comencé a sentir liberado de las ataduras del tiempo, ancladas en mi mente, y entendí que los límites del mundo los había marcado yo, uno a uno, durante tanto tiempo de rigor académico, puntualidad en el trabajo y búsqueda de aprobación social. Unos pocos días bastaron para destruir una mente forjada durante muchos años. Entendí, intuí y vislumbré mi propia libertad que jamás estuvo, está ni estará fusionada a un lugar, a unas personas, ni a unas situaciones concretas.

	Una de esas noches en las que mi pasado se fragmentaba ruidosamente, fui con mis amigos a una conocida discoteca de las afueras de la Isla Blanca. Aparcamos, salimos del coche y cuando nos disponíamos a caminar hacia la discoteca, alguien con cierta prisa, tambaleante, nos hizo a un lado, profirió un perdón ininteligible y siguió avanzando hasta la zona de la entrada.

	Había bebido tanto que apenas podía mantenerse en pie, y se apoyaba en los coches que encontraba a su paso.

	Un amigo mío se dio cuenta de quién era: el ex marido de una conocida de la farándula española. Estaba allí, sólo, desorientado y borracho. En la entrada, mientras hablaba con alguien que le había identificado, nos vio llegar. Nos pidió perdón por el empujón y nos dijo que estaba pasando por un mal momento... Que, a su edad, ya con cincuenta y tantos años, le sería difícil reconducir su vida, y nos aconsejó que aprovecháramos nuestra juventud, ya que teníamos toda la vida por delante.

	Yo le respondí que hacía unos meses pensaba y sentía lo mismo, y que suponía que él llegaría a la misma conclusión.

	No dijo nada. Miró al frente con los ojos vidriosos, somnolientos quizás por el alcohol, le abrieron el cordón de acceso VIP y, con algún ligero tropiezo, pasó a la discoteca. No le volví a ver en persona, pero sí supe de él por la televisión.

	Las cosas, obviamente, le fueron (y le deben seguir yendo) bien.

	Meses más tarde, en una noche en la que tenía pocos planes, un ex compañero de trabajo me invitó a salir por una zona joven de Madrid. Me encontré con demasiada gente de entre 18 y 22 años, y aunque no desentonaba mucho, lo cierto es que me sentía algo fuera de lugar.

	En uno de esos momentos tomando una copa, charlando de frivolidades sin interés, noté que uno de los amigos de mi colega parecía algo distante. Por supuesto, me acerqué a él, ya que siempre he sabido percibir los estados de ánimo de las personas. Quise conocerle y saber lo que le ocurría, ya que es una forma magnífica de aprender de mí mismo.

	Me contó que había roto con su novia, después de un par de años. Tras demasiadas banalidades, lo llamativo es que la esencia de su problema, de tener sus pensamientos centrados en situaciones negativas, no era por el duelo en sí mismo, sino porque pensaba que no sería capaz de afrontar las consecuencias que le acarrearían la separación.

	¿Sus razones? Que tenía 19 años, y todos sus amigos ya estaban emparejados... ¿cómo iba él a continuar su vida de forma normal, a su edad y sin una relación? 19 años...

	Como ves, tu concepto sobre los límites en el tiempo parten de la sociedad, no de lo que tú como ser humano tengas marcado de alguna forma. Así pues, sea cual sea tu edad, estás en el momento oportuno para lo que desees. No te limites jamás, porque estarías equivocándote.

	Tal y como dice el personaje de Benjamín Button, protagonizado por Brad Pitt:

	... "nunca es demasiado tarde, para ser quien quieras ser. No hay límite en el tiempo, empieza cuando quieras.

	Puedes cambiar, o no hacerlo: no hay normas al respecto.

	De todo podemos sacar una lectura positiva o negativa... espero que tú saques la positiva.

	Espero que veas cosas que te sorprendan; espero que sientas cosas que nunca hayas sentido.

	Espero que conozcas a personas con otro punto de vista.

	Espero que vivas una vida de la cual sientas orgullo...

	... y si ves que no es así, espero que tengas la fortaleza para empezar de nuevo."

	La pregunta es: ¿tú tienes la fortaleza para empezar de nuevo?

	
No te preocupes de quién fue tu abuelo, sino de quién es su nieto

	Si el tiempo no existe, si el Todo es una sola cosa y todo sucede de forma simultánea, significa que lo único válido es lo que está sucediendo ahora, en este mismo momento.

	Tu mente es la que permite y condiciona la existencia de todo cuanto se mueve a tu alrededor, y es este movimiento lo que genera circunstancias para la creación de la Vida. Un presente que se forma a través de la vida en perpetuo movimiento. Lo único permanente es el cambio, como bien dijo Heráclito. Nada se detiene, todo se mueve y se atrae constantemente. Si algo a nivel macroscópico permanece durante mucho tiempo parado, dejará de funcionar. Por ejemplo, si el agua fluye, podrás beber de ella. Si la dejas parada, se estanca y se pudre.

	Así, el Universo desea que las personas concentren su energía en el presente, para que la energía que conforma el Universo, el Todo, vibre y fluya. Sin esas personas, sin esas mentes, nada existiría. Por eso, el tiempo, el juez más justo que todo lo rige premia a esas personas, las que viven el presente, ya que ellas son las artífices de que la energía vibre y fluya, y de que todo exista.

	Ante una situación en la que el presente es lo más importante de la Vida... ¿sientes que las cosas no son como las habías deseado, pero no tienes la fortaleza para empezar de nuevo? ¿Dónde está el error? Precisamente en estancar tu propia energía al no vivir el presente. ¿Quién o qué te aparta del presente? Tu mente.

	Tu cerebro trabaja, habitualmente, en dos vectores que te ayudan a sobrevivir. Uno es el pasado; el otro, el futuro. Uno te ayuda a construir y estructurar tu vida en base a tu memoria, organizando tus pensamientos y evitando los errores. El otro, anteponerte a las dificultades, gestionar tus recursos, planificar tu existencia.

	Debido a este comportamiento tan racional, podrás comprobar cómo pasas la mayor parte del tiempo viviendo una vida que NO ES EL PRESENTE, y que te encarcela en momentos sobre los cuales no tienes ningún poder. En aquellos recuerdos, por lo general negativos, y en esos sentimientos de incertidumbre ante lo que está por llegar. Compruébalo, haz memoria: cada vez que algo no va bien es porque estás pensando en cosas que ocurrieron y no te agradan, o porque temes lo que está por venir.

	Sin embargo, el pasado jamás volverá ni podrás cambiarlo, y tampoco sabrás cómo adecuarte ante un futuro que no conoces, que no forma, HOY, parte de ti. Como reza el título de este capítulo, ¿te preocupas de quién fue tu abuelo y no de quién es su nieto? Se trata de una cita de Abraham Lincoln, una persona que ejerció una decisiva influencia en la historia de los Estados Unidos, que manifestó de forma íntegra la importancia de vivir el presente. De realizarse a través del AHORA.

	Y es que... ¿para qué vivir constantemente en los errores del pasado? ¿Crees que sufriendo y lamentándote por todo lo vivido vas a cambiar tu vida? ¿Crees que sentirte una víctima de tus propias vivencias, te conducirá a una mejor existencia? ¿No crees que pierdes el tiempo mientras te lamentas por lo ocurrido? Como dice un sabio proverbio oriental, "hay tres cosas que no pueden deshacerse, y que jamás volverán: la palabra pronunciada, la flecha lanzada... y la oportunidad perdida".

	Asimismo, ¿por qué temes al futuro? ¿A qué le tienes miedo? ¿No te has dado cuenta de que cuando llega el temido momento, la angustia pierde fuerza, se desvanece y, en realidad, no era tan grave? Recuerda siempre esta frase: hoy es el día por el que tanto te preocupabas ayer.

	Deja, por tanto, de sufrir por las espinas clavadas, o temiendo por las que puedan clavarte. Carpe Diem: vive el presente, el AQUÍ y el AHORA. Vive lo que está sucediendo en este preciso instante. Date cuenta de que ahora mismo, mientras lees esto, no tienes ni un solo problema. No mires más adelante, ni pienses en lo que ya sucedió. Piensa en lo que ocurre ahora. Si haces eso siempre, te darás cuenta de que los problemas se desvanecen. Si vives concentrado en cada segundo de lo que vives, saborearás la vida. Es lo que haces al leer este libro: ¿te has dado cuenta de que ningún pensamiento sobre problemas de ayer o del mañana han venido a tu cabeza? Y lo mismo te ocurre al ver una película, al comer algo delicioso, o al ver un partido de fútbol. Todos y cada uno de tus mejores recuerdos se han forjado a base de experimentar el presente. Por tanto, si limitas tu presente a un vago resumen de las cicatrices del ayer, o un duro examen sobre lo incierto que será el mañana... ¿qué recuerdos válidos tendrás para disfrutar en el futuro?

	En definitiva, todo lo que te gusta en la vida se encuadra en una vivencia intensa del presente, en la conexión con la fuente, con el Todo. Sin embargo, basta que la actividad de tu mente se incline hacia uno de los dos vectores de pensamiento, el pasado o el futuro, para comenzar a sufrir. Como aquel hombre de negocios que, al llegar el año 2000 y basándose en los trágicos vaticinios económicos que auguraban que su empresa quebraría, decidió suicidarse. Sin embargo, no llegó el fin del mundo, y seguramente su empresa no sufrió ningún tipo de quiebra. El sol siguió saliendo igual para todos, pero él hizo más caso a su miedo, a un futuro que sólo estaba en su mente, y dejó de vivir su experiencia en la Vida.

	¿No es estúpido?

	Encontrarás situaciones de este tipo por todos lados. Personas que, por ejemplo, no quieren seguir adelante con una relación que les satisface HOY, porque piensan que no es la pareja más apropiada para el MAÑANA. Una incongruencia: si el presente es lo único válido en la vida, ¿cómo es posible que una pareja no valga para el futuro, cuando el actual presente era futuro hace unos segundos?

	Déjame contarte una experiencia que marcó mi vida en este sentido.

	Corría el año 1999, año Xacobeo. Año del Camino de Santiago. Sin haber tocado una bicicleta desde hacía once años, decidí que aquella gran aventura la haría sobre ruedas... y así lo hice, junto a un par de amigos, durante once interminables, sufridos y dolorosos días. Dos semanas que fueron el punto de inflexión, el eje, de muchas decisiones y cambios que acometí en lo sucesivo.

	Una gran cruzada que me expuso a todo tipo de cambios climatológicos y adversidades. Más de un día desperté con escarcha en la cara, única parte de todo el cuerpo que sobresalía del saco de dormir. Por aquellos fríos días sufrí cortes de digestión, y luchamos contra temporales de lluvia que nos obligaban a ir por carretera, bandeándonos el agua y el aire cuando nos adelantaban los camiones. Tal era nuestra exposición, que a una de las etapas de aquel duro camino la titulé, en mi cuaderno de apuntes, "el río que baja del cielo".

	En uno de esos grises días, en el cual partimos desde Santo Domingo de la Calzada hasta Burgos, acabamos empapados de agua y faltos de fuerza, por lo que descansamos en la puerta de un albergue en el que ya no había sitio para más peregrinos. Sentados en un recodo, temblábamos de frío, y aún quedarían treinta o cuarenta kilómetros para llegar a destino. Yo tenía pesadez, sueño, hablaba lentamente, tenía los labios amoratados... Claros síntomas de hipotermia.

	Siguieron pasando los días. Se unieron al reguero de virtudes un problema con mi bicicleta que curvaba excesivamente mi espalda, días de sol atroz que hacía arder interminables campos de trigo, y las tan temidas "pájaras" en algunos puntos del Camino, que hacían que me cuestionara lo insignificante que yo era: una simple gota de agua desfilando por interminables caminos naturales.

	El calor, las lluvias, los desfallecimientos, los problemas gástricos... Sólo me movían en una dirección: seguir pedaleando para llegar, cuanto antes, al siguiente pueblo. Mi Camino particular se convirtió en una carrera desesperada por completar etapas, sin dejar de avanzar para tener, en mi llegada, hermosas fotos frente a la catedral, y el beso al santo. Fotos que luego podría compartir con mi gente.

	Llegó el día en el que, tras una noche de insectos y calor húmedo en el campamento de Triacastela, llegamos a Monte do Gozo, la colina previa a la bajada a Santiago de Compostela. Yo, destrozado, con la parte izquierda de mi cuerpo quemada por el sol (siempre íbamos en dirección oeste, así que el sol me daba sólo por un lado) contemplé una escena casi onírica, diametralmente opuesta a lo que yo vivía en aquel momento: grupos de colegiales, seminaristas y excursionistas entonaban, cándidos y angelicales, canciones cristianas, dados de la mano en grandes corros.

	Conmovido por lo patético de aquella escena, que poco tenía que ver con el peregrinaje que yo había sufrido, bajamos a Santiago de Compostela.

	Y llegó mi gran decepción.

	La Catedral de Santiago estaba rodeada por enormes colas de domingueros que habían salido a hacerse fotos en la plaza del Obradoiro y a tomarse un vermut. ¿Tenía que esperar aquella larga cola de gente perfumada y con gafas de sol, para entrar en la catedral y besar al santo? Me asomé tímidamente al interior de la catedral y asistí, impávido, a una ridícula ostentación de poder, en la que el botafumeiro se balanceaba vertiginoso de un lado a otro de la catedral. Cuando el botafumeiro barría el cielo de la catedral, la gente se maravillaba y aplaudía, como si estuviera en los toros.

	¿Qué hacía yo allí? ¿Ése era el final del Camino de Santiago? ¿Esa era mi meta, esperar para besar al santo en aquel marco de postal turística?

	Salí a tomar el aire y decidí que volvería a casa aquella misma tarde. Dejé mi bicicleta en un servicio de envío postal, recogí la Compostelana, fuimos a comer y, tras despedirme de mis amigos, me encaminé hacia el aeropuerto. Un avión salía para Madrid aquella misma tarde.

	En el avión, y con una sonrisa de la azafata por mi aspecto totalmente descuidado, con barba de varios días, la piel quemada y el ánimo desgastado, miré por la ventanilla y sentí miedo. No era miedo a volar. Era miedo a no vivir. Porque, al reflexionar sobre lo que había ocurrido esas dos semanas, me di cuenta de que mi camino se había visto empañado por una consecución de objetivos que apenas me había dejado vivir el presente. Ya tenía mi meta, y me había dado cuenta de que carecía de sentido; lo verdaderamente importante había sido el propio camino. Lo que importó fueron aquellas lenguas de polvorientos caminos en León, aquellas riadas de Roncesvalles que salvábamos con la bici a la espalda, aquellas cuestas interminables que conducían a Astorga, aquellos verdes infinitos de O'Cebreiro, aquella dolorosa subida en el Alto del Perdón a la salida de Pamplona...

	Aquel fue mi verdadero camino, ése fue el premio. No una foto besando al santo, o una suculenta comida en alguna cara terraza de Santiago, rodeado de gente preocupada por su teléfono móvil.

	Desde entonces, aprendí que lo más valioso de la vida es el momento en el que vives, no los finales a los que aspiras. Son los caminos que trazas los que siempre recordarás, ya que cuando llegan las metas que ansiabas quizás tu mente esté puesta en otra iniciativa, y pases por alto lo que creías que sería tu única recompensa.

	Aprende, por tanto, a vivir el camino que recorres, y no pienses en lo que está por llegar, porque el sabor de las metas se desvanece en pocos segundos. Quizás, así, llegues a la conclusión de que no debías haber perdido de vista lo vivido, por pensar en un futuro que desconoces.

	Profundiza en esto: siempre que te encuentres en el presente, tu energía estará unida a la Vida. Tu intencionalidad será fuerte, tu presencia rotunda, tu atractivo innegable. Lo mejor que puedes hacer es pasar todos los segundos, minutos y horas que puedas viviendo el presente, ya que de lo contrario vivirás recuerdos viejos, y tu mente se instalará en momentos ya registrados por tu memoria. Si no experimentas nuevos recuerdos, se acortará tu sensación de tiempo vivido, la prueba la tienes en tu día a día: prueba a quedarte en casa un fin de semana y comprueba cómo las horas pasan rápidamente. Tanto, que llegará fácilmente un nuevo (o viejo) lunes. Sal, sin embargo, un fin de semana; haz una escapada, disfruta de cada minuto de tu presente, absorbe cada una de las impresiones que vivas en tu viaje... y comprobarás cómo el tiempo se dilata y tus minutos se transformarán en horas plagadas de recuerdos y sensaciones.

	Simplemente, hazlo. No dejes de hacerlo. Aventúrate. Arriésgate. Jamás te arrepentirás de haber hecho algo, sino de no haberlo hecho, así que ¿por qué no te mueves? ¿Quieres vivir una vida anodina, sin apenas recuerdos nuevos, ahogando tu presente en lamentos sobre el pasado, o en miedos y suposiciones acerca del futuro?

	Cambia tu vida, desde este preciso instante, viviendo el presente. Sólo así disfrutarás de una vida plena y feliz.

	
Tu mente
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Todo lo que ves es la energía pintada de ti

	Tu mente no cesa un solo instante de percibir y modificar la energía que la rodea. Con el simple acto de observar, la energía que hay a tu alrededor cambia, porque tú formas parte de ella. Te es imposible no dejar huella en este mundo, porque cada una de tus acciones, hasta la más mínima, cambia el mundo que tienes ante tus ojos, en cada momento.

	Algunas hipótesis científicas apuntan a que el universo es plano, que carece de dimensiones. El equipamiento sensorial humano permite interpretar esa energía "plana" creando las dimensiones que tienes ante ti, convirtiendo a tu mente en la responsable de la forma que adquiere tu entorno.

	Me gustaría ponerte un ejemplo.

	Piensa en un DVD, el clásico disco compacto. A tus ojos no es más que un disco de plástico, de color plateado, que refleja la luz en diferentes tonalidades de color.

	Pero, ¿qué ocurre cuando lo insertas en una consola de videojuegos? Pues que esa consola interpreta el contenido de ese disco y muestra en tu televisor, por ejemplo, una pista de carreras. Si fueran varias consolas separadas en el espacio, en diferentes países, leyendo dicho disco, crearían entre todas la misma pista de carreras, que daría cabida a contrincantes que, tras aparecer en escena, podrían interactuar, competir.

	Es decir, cada una de esas consolas, cada "cerebro", interpretaría esa energía plana como un universo donde las personas existen, se encuentran y se desencuentran. Un espacio que existe con una forma original, un disco plano, pero que CAMBIA DE FORMA dependiendo del cerebro que la observa y la interpreta.

	Esto debería hacerte ver que todo lo que ves existe porque tú existes. Evidentemente, el mundo seguiría existiendo si tú no estuvieras, pero no tendría la forma que tú le das con tu mente, con tus pensamientos. Ese universo plano seguiría siendo plano, porque no estás tú, presente, creando esa existencia.

	Por tanto, todo lo que ocurre es posible porque tú estás presente, observando e interpretando la materia que tienes ante ti. Así, tu cerebro crea tu realidad personalizada, que es la que percibes en última instancia.

	Sin embargo, la energía con la cual coexistes es la misma para ti y para todos. Que tú hagas que se manifieste de cierta forma, no significa que haya otra energía diferente para los demás. Se trata del mismo "disco plano" para todos. Se trata básicamente de un lienzo en el cual tú, con tus pensamientos, dibujas lo que deseas, configurando tu propia vida.

	Y cuando vives el presente, interfieres al máximo en la energía provocando que tu más puro carácter se imprima en este lienzo infinito.

	Existe una famosa cita del escritor Ralph Waldo Emerson que dice así: "tu opinión sobre el mundo es la expresión de tu propio carácter". Nada más cierto, ni más cercano al hecho de que la energía es tal y como tú eres. El mundo se muestra tan positivo o negativo, tan inhóspito o acogedor como tú lo seas.

	Levanta la mirada de este libro y prueba a buscar cosas de color azul. Fíjate en todas las cosas o personas que veas que porten ese color. ¿Te das cuenta lo rápido que se mueven tus ojos en dirección a lo que buscas? Pues esa es la forma en la que tú proyectas tus pensamientos. Si estás irascible mientras conduces tu coche, comprobarás cómo el tráfico es un problema constante, cómo todos te dificultan el paso, o hacen giros inesperados con los que tú te topas irremediablemente. Si en el trabajo te sientes atacado, darás por hecho que todas las palabras y actitudes de tus compañeros están encaminadas a hacerte daño.

	Pareciera que todos se ponen de acuerdo para joderte, ¿verdad? No... no es más que tu mente, proyectando el estrés sobre la energía, tiñendo con tus negativas sensaciones el mundo que te rodea. Provocando, en definitiva, que el mundo sea rápido, malo y agobiante.

	Junto con la capacidad que tienes de atraer situaciones reales, el acto de ver lo que tú eres es la razón por la cual las embarazadas se encuentran con tantas embarazadas, y los admiradores de Elvis se encuentran de forma fortuita con otros admiradores del Rey del Rock'n Roll. Así cómo pienses, así tomará forma la energía y se manifestará ante ti.

	Todo lo que piensas, lo atraes. Todo lo que piensas, lo proyectas.

	
El mundo es una proyección de ti mismo

	Ya sabes que la energía es un Todo, y todos formamos parte de la misma cosa. No hay vacíos, ni cosas separadas entre sí, lo cual significa que no hay diferencia entre el observador, lo observado, y el acto de observar. Todo forma parte del mismo entramado energético, todo está unido.

	Esta cohesión de todo unido al Todo tiene la peculiar característica de transformación provocada por tu mente; las partículas subatómicas que conforman el Todo mediante átomos, neutrones, protones, electrones, etc., se transforman cuando existe un observador. Es decir, la energía que ves es una energía que INTERACTÚA Y CAMBIA cuando tú interfieres en ella. Cuando tú apareces en escena.

	Es como cuando mezclas una cucharada de cacao con la leche: una vez el cacao entra en contacto con la leche, ésta cambia. Digamos que esa es la forma en la que tú, con tu energía, transformas al Todo en el que vives. En cuanto entras en contacto con la energía (algo que sucede de forma constante), ésta cambia irremediablemente de "color y sabor". Así interfieres en la energía, permanentemente, en todo momento, ya que al ser parte del Todo, tu propia energía cambia al Todo. Eres inseparable de todo cuanto ves.

	Este es, quizás, el paradigma absoluto de la física cuántica, pero también la gran paradoja: ¿cómo va a poder estudiarse la naturaleza intrínseca de la materia indivisible, el por qué de las partículas cuánticas, si cuando el observador intenta estudiarlas éstas cambian?

	Esto condiciona algo importante: al ser parte del Todo, tu energía modifica al Todo, así que lo que ven tus ojos, escuchan tus oídos y siente tu cuerpo, no es más que una proyección de tu mente. El mundo que está ahí fuera no está "ahí fuera", sino que forma parte de ti, es una extensión de ti mismo. Tanto tú como la ciudad, los coches, el cielo y los parques, todo es la misma cosa. La mente crea la ilusión del vacío, de la distancia, de la separación, en base a una estructura mental que, desde que naciste, has aplicado al mundo en el que vives. Pero, en realidad, todo cuanto ves, escuchas y sientes forma parte del Todo, el mismo Todo del que formas parte. Por tanto, tu mente está proyectándose en el mundo.

	Estás viendo lo que en realidad es tu mente, el cómo eres tú por dentro, nada más.

	Por supuesto, tu raciocinio posee millones de estructuras lógicas creadas desde tu primer año de vida, lo que hace que veas mucho menos de lo que realmente hay frente a ti. Es decir, tu condicionamiento sensorial como ser humano, y la educación que has recibido te hacen interpretar la materia de la forma que ya te es habitual. Pero, para hacer esta vida más divertida, tu Yo, tu energía, o tu alma generan procesos mentales que aplican su dosis de particularidad a la energía en la que vives, transformándola y "personalizándola" a tu forma de ser.

	Eres un ser único y, eso hace que estés ante un mundo único, que nadie más percibe de la misma forma.

	Millones de visiones cerebrales diferentes, millones de formas de ver la vida. Miles de millones de personas, absolutamente distintas entre sí, creando tantas realidades como cerebros diferentes observan la materia.

	Puesto que el mundo que percibes es una proyección de lo que eres, y cada cual percibe el mundo en base a cómo piensa y no como realmente es, encontrarás notables diferencias en la forma de actuar de las personas, en su forma de entender la Vida, en su forma de relacionarse. Entender que la Vida que percibes a través de tus ojos la defines tú, a través de procesos mentales, te ayudará a entender por qué NO

	DEBES PREOCUPARTE DE LA PERCEPCIÓN DE LOS DEMÁS, sino de la tuya propia.

	No debes investigar, criticar o condenar lo que otros ven, lo que otros perciben e interpretan, o cómo razonan ante ciertas posturas en su relación contigo. Lejos de todo eso, lo que debes hacer es NO RETIRAR NI UN MOMENTO LA ATENCIÓN SOBRE TI, ya que ésa será la clave para entender el mundo. La Vida, al fin y al cabo, no es más que lo que tú eres y proyectas. Estar pendiente de lo que otras personas proyectan te apartará de tu propia proyección, es decir, de tu propio mundo. Te apartará de tu centro, de tu energía, de tu estabilidad.

	Mientras tu enfoque no se desvíe de tu proyección, de cómo interpretas la vida, qué quieres hacer y ser, a dónde quieres llegar, qué quieres crear, aprender o conocer, tu atractivo permanecerá vivo y vital.

	Ser fiel a tu proyección de la vida es la clave para ser feliz en tu propio Universo.

	
¿Qué es el mundo, en realidad? Lo que tú quieres que

	sea

	Si tu mundo no es más que la expresión de tu propio carácter, de tu propio Yo, de tu propia energía... si todo cuanto ves no es más que una proyección de lo que realmente piensas, y si todo cuanto te sucede está condicionado por tus pensamientos, que interfieren en el Todo y atraen energía que vibra en la misma frecuencia, lo cual se transforma en situaciones asociadas a dichos pensamientos... Si, en resumen, todo lo que ocurre en tu mundo se debe a que tú existes... ¿te das cuenta de que eres el principal encargado de todo lo que te pasa? ¿Que no es tu familia, tu ex pareja, tu trabajo o tus amigos los responsables de tu situación?

	Haz un breve repaso de todo aquello en lo que crees. Tu educación, tus estereotipos sociales, tu religión. Todo eso no son más que creaciones mentales de otras personas que vivieron antes que tú y que te han pasado el testigo. El testigo o, en muchas ocasiones, el muerto: tus padres proyectando en ti la frustración de no haber ido a la Universidad, religiones que te atan a una forma de vida que no te define ni te realiza, un trabajo que la sociedad te insta a mantener para no parecer "raro", una pareja que no te hace feliz pero que tus conocidos adoran y te reprocharían abandonar...

	Todo lo que ahora mismo hay en tu vida son creaciones mentales viejas, apegos y miedos que has heredado, que tuvieron su origen en otras energías creadoras, otras mentes que tuvieron su marco de espacio y tiempo para crearlas, pero que tú has absorbido y hecho tuyas hasta el último detalle.

	Cuestiona lo que ocurre en tu vida: ¿crees estar obligado a pasar tantas horas frente a un ordenador o con un teléfono en la mano todos los días? ¿Consideras que estás obligado a cumplir con ciertos rituales religiosos para evitar ser castigado por tus pecados? ¿La vida de hipoteca-matrimonio-perro-hijos- nietos es realmente lo que quieres vivir, o no es más que la copia perfecta que tus padres quisieron para ti?

	El mundo se manifiesta en base a tu energía: tú atraes y modificas todo cuanto ves. Tú eres, en primera y última instancia un creador, el de tu propia vida. Despojarte de viejos arquetipos y falsos estereotipos, romper con una vida que no te satisface y eliminar todo ese ego inflado de conceptos absurdos, permitirá que el mundo tome la expresión de tu propio carácter, de tu energía más íntima y auténtica.

	Es vital que veas el mundo como un gigantesco lienzo, siendo tus pensamientos los pinceles con los que dibujas. Así como pienses, así dibujarás tu mundo.

	Hace unos años, en una relación pasada, trabajaba junto a la chica con la que estaba saliendo. Ese día, al terminar el trabajo y como ella no era de Madrid, me pidió que fuera con mi coche hasta una calle concreta, y ella me seguiría para no perderse. Nos montamos cada uno en nuestro coche y arrancamos. Ajusté el retrovisor para no perderla de vista. Subimos el extinto puente de Cuatro Caminos, bajamos hacia Castellana, bordeamos Gran Vía... Un paseo por el centro en el que yo escuchaba mi música, lidiaba con el tráfico, y echaba un ojo al coche de mi ex para no perderla de vista.

	Salimos de pequeñas calles a las principales, cogimos algún túnel, y aparcamos como pudimos.

	Apagué el motor, quité la música, salí del coche y vi que ella venía hacia mí, desencajada. Gritándome. No sabía qué le ocurría.

	
	- ¿Tú sabes cómo conduces? ¡Ha sido una locura!

	- Pero... ¿qué dices? Si te he estado esperando en todo momento, te seguía por el retrovisor.

	- ¡De eso nada, mira el semáforo de la Cibeles que has dado la vuelta sin esperar.

	- Vamos a ver, ¿no te das cuenta que había más adelante otro semáforo y te he esperado ahí?

	- ¡Esta ciudad es infernal! ¡Casi me choco con un taxi!

	- ¿Con qué taxi? Yo no he visto nada, ¿dónde te ha pasado eso?

	- ¡Se me ha metido por medio, menudo frenazo que he tenido que dar!

	- ¿Frenazo? Pero si no pasábamos de 50, ya sabes cómo están con los radares... No hemos ido deprisa...

	- ¡Será para ti! No vuelvo a seguirte por Madrid.



	Lo cierto es que ella evitó en muchas más ocasiones coger el coche. Entendí, entonces, que el mundo de aquella chica era una simple visión cerebral de cómo era ella realmente. Una pintura hecha con sus propios pinceles en la que, entre muchas otras cosas, el tráfico era estresante y agresivo, cuando para mí era un paseo en coche como tantos otros.

	La realidad está dentro de la cabeza de cada uno. La fealdad o la belleza, está en los ojos del observador.

	Por todo ello, tú eres quien hace que tu mundo sea lo que es, tú eres quien dibuja este gran lienzo, y no tienes que rendir pleitesía a un mundo que te ha llegado por herencia. No tienes que perpetuar relaciones que no deseas, estar al lado de personas cuyos pensamientos no coinciden con los tuyos, o mantener a flote situaciones con las que no sientes realización. No debes permitir que otras personas determinen lo que deberías hacer, sino llevar adelante aquello que realmente sientes que conforma tu verdadera expresión.

	Tu mundo, tu expresión, está dentro de ti. No hay otros mundos fuera, sólo existe el tuyo, ya tenga un tráfico tranquilo o estresante. Por tanto, liberarte de todo aquello que otros fueron pero tú no eres es el gran paso hacia tu nueva vida. Descubre cómo el mundo se manifiesta cuando tú eres Tú, cuando nada se interpone en tu objetivo ni anula tu Yo.

	Descúbrete, sin otros esquemas que no te corresponden, que son propiedad de otros y que, por tanto, no te hacen feliz.

	
Tú eres quien habla de ti

	Todo lo que tú eres lo provocan tus pensamientos. Por tanto, la opinión que crees que los demás tienen de ti es, en realidad un discurso tuyo, generado por tu mente, por tu ego, basadas en opiniones que tienen su origen en el MIEDO.

	Así, cuando sales al mundo te EXPONES a tu propia creación. Te expones a tu propio juicio, y nunca al de otras personas. Recuerda que todo cuando existe forma parte de ti, por lo que si la opinión que tienes de ti mismo no es positiva, deberías saber que eres tú quien la desarrolla, proyectándola inconscientemente en otras personas para, de esta forma, validarla, darle importancia, actuando en base a ella.

	Sí, es posible que haya personas opinando sobre lo que eres, o lo que deberías ser, pero si realmente tu autoestima fuera poderosa, sus comentarios no pesarían sobre ti. Comentarios que no son más que miedos, frustraciones y deseos proyectados sobre ti jamás deberían condicionar lo que tú eres en realidad. Recuerda que eres un campo cuántico con su propia identidad, y no son las opiniones de otras personas las que pueden configurar tu vida, tu objetivo ni tu forma de existencia.

	En mi escuela, escénicaMente, trato este asunto de cerca ayudando a que las personas reconozcan que no hay nada amenazante ahí fuera, sólo ellos mismos. escénicaMente es una palabra compuesta por la puesta en escena, y cómo las personas al conocerse a sí mismas, al conocer su mente, se aceptan y se exponen. Es decir, conocerse para no temer a una puesta en escena en la vida.

	En uno de esos cursos diseñados para profundizar en el individuo, concretamente el dirigido a hablar en público, suelen ser habituales las dinámicas de miedo escénico, temblor, ansiedad, bloqueos, etc. En ellos provoco que cada persona se exponga a su propio juicio. Ante esto, cuando alguien está subido al escenario y debe comenzar a hablar, suele bloquearse y comentar cosas como "es que ellos están pensando que estoy gorda", o "se están fijando en cómo me muevo", o "están pensando en sus cosas porque les estoy aburriendo".

	Y yo les pregunto, ¿acaso tienes telepatía y puedes leer la mente de las personas y escuchar sus comentarios? ¿Cómo puedes saber lo que ronda por sus cabezas? ¿De dónde sale todo ese cúmulo de opiniones y comentarios que te bloquean?

	Obviamente, todo lo que dejes de hacer por miedo a lo que la gente esté pensando de ti, es un discurso de tu mente. Tu mente es la que está enjuiciando, severamente, tu puesta en escena. Quizás el resto de personas esté pensando algo como "qué morena está esta chica" o "me gustan los vaqueros que lleva" o "parecía más bajo cuando estaba sentado", o cualquier otra opinión muy alejada de lo que crees. De todos modos, las opiniones negativas no son más que proyecciones de personas que piensan de forma negativa sobre sí mismas. Lamentablemente, tú sólo prestas atención a una posible opinión sobre ti, porque tus miedos y trabas emocionales provocan que te juzgues y prestes atención a la opinión de los demás.

	¿Resultado? Te corriges y te adaptas a todo lo que los demás quieran de ti, en base a opiniones que proceden de sus propias frustraciones...

	... cuando deberías ser consciente de que todos, ante tus ojos, se critican a sí mismos.

	Conocerás casos de personas que vivieron bajo el yugo manipulador de la opinión de los demás. Artistas como Michael Jackson vivieron una vida de mimetismo, de conversión constante para adaptarse a lo que un público planetario deseaba que fuera, malviviendo por la envidia de personas que no deseaban verle encumbrado, pero que lloró su muerte al verle derrocado.

	Eso es lo que ocurre cuando para ti tienen más valor las opiniones de los demás que las tuyas propias. Que te transformas, te anulas y sufres.

	En una charla que ofrecí en un congreso celebrado en Madrid, acerca de la proyección del Yo sobre el mundo, hablé de Gandhi. Gandhi fue un Mesías. Un libertador. Vivió y luchó para que su nación, India, se liberase de la opresión británica iniciada en el siglo XVIII. Durante décadas, Gandhi condujo a cientos de millones de personas a movilizarse contra los hostigadores ingleses, pero no utilizó la violencia.

	Fue a través de las huelgas, de la exposición sin respuesta a las masacres, de sufrir poniendo la otra mejilla, la manera en que el pueblo indio consiguió dejar en evidencia la crueldad y tiranía de Inglaterra, que acabó por agotar sus recursos y abandonar el país en 1947. El legado de Mohandas Gandhi fue el de una misión pacífica que caló en el corazón del mundo; su enseñanza aún perdura como la lucha humana más pura, poderosa y efectiva que ningún gobierno ha desarrollado jamás. Esto provocó que "Gran Alma", el sempiterno adorable Gandhi, fuera venerado por millones de personas...

	... y también que alguien le asesinara con varios disparos de bala, directos al corazón.

	Ni la persona más llena de amor y paz está libre del ying y el yang, del punto negro sobre el blanco. De la opinión contraria a su expresión.

	Con esto deberías entender que hagas lo que hagas, sea como fuere tu expresión, jamás gustarás ni agradarás a todo el mundo por igual. Si te dedicas al rock duro, los amantes del pop acústico no querrán ni verte. Si te pones de parte de los capitalistas, sentirás el rechazo de los pobres. Si te dedicas a dar discursos progresistas, tendrás en contra a la extrema derecha.

	Vive, por tanto, de acuerdo a tus ideales, a tu intuición y a tus sensaciones. No busques evitar la crítica o el desagrado, porque eso siempre ocurrirá, hagas lo que hagas, estés donde estés. Ni las personas más simpáticas, ni las más pacifistas como Gandhi, podrán evitar una reacción negativa de los demás, aunque consagren su vida a servir y a dar felicidad. No importa tu grado de dedicación a los demás, siempre habrá alguien en tu contra.

	Así pues, olvida lo que los demás puedan opinar sobre ti, y recuerda que lo que crees que están pensando lo creas, en realidad, tú. Y, lo que es peor, lo apruebas, asimilas y haces tuyo. Las críticas de los demás acaban formando parte de lo que eres, destruyéndote. Así que, si para evitar esas reprobaciones y críticas (sobre las que debería prevalecer el amor por ti mismo) haces lo imposible por caer bien a todo el mundo, te convertirás en una marioneta, en un ente inexpresivo, sin objetivo en la vida, sin atractivo. Una persona que se mimetiza, que se adapta dependiendo de las circunstancias, que muta y cambia de piel, acallando a su Yo, eliminando su expresión de un golpe certero.

	Lo más importante, por tanto, eres tú, tu esencia. La única persona a la que debes satisfacer y complacer es a ti mismo. Nadie debe escoger tu vida por ti. Nadie puede pensar ni decidir qué debes ser, dónde viajar, qué comer, de qué hablar, con quien relacionarte o en qué trabajar.

	Si la opinión de otra persona, ya sea alguien de tu trabajo, de entre tus amistades, o de tu propia pareja condiciona tu vida y te lleva a actuar de una forma que no eres ni deseas, entiende que estás oprimiendo a tu Yo. Escucha a tus sentimientos, a tu intuición, y deja que ellos abran las puertas a tu verdadero ser.

	
Si tu interior no respira, vive ni se expresa, jamás podrá conducirte a la felicidad.
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Tu expresión
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Tu meta: saber cuál es tu verdadera expresión

	Eres un maravilloso campo cuántico, dotado de algo que te hace particular. Eres diferente al resto de las personas por la forma en que tu energía tiende a adaptarse a tu entorno. El modo en que vives, te adaptas, te enfrentas, rechazas y experimentas este mundo, te define de una forma que muy poco tiene que ver tu herencia genética, la educación que te dio tu familia o el lugar en el que creciste. Hay algo en ti que siempre existió, que siempre existirá y que te hace único.

	Se trata de tu expresión, la forma en la que tu energía se manifiesta.

	El mundo, el Todo en el que vivimos, está formado por diferentes campos cuánticos que tienen una vibración y estructura particulares. Es como el aire de una casa: no es el mismo el de la habitación que el de la cocina pero todo, al fin y al cabo, es aire. Con la energía ocurre lo mismo: eres parte de una misma cosa, pero tienes algo particular que te hace distinto al resto.

	Puede que el perfil de tu campo cuántico sea comunicador, o constructor, o que sea esencialmente sanador, o científico. Puede que la expresión de tu energía tenga como eje vital el cuidar de niños pequeños, el inspirar a otros con tu pasión por el trabajo. Es posible que tu afición al deporte, a tocar la guitarra, a los viajes, a tu trabajo con los ordenadores, el amor al buen vino, o pasar horas en la cocina definan tu expresión. Cualquier cosa que te dé vida, que te haga sentir importante pero, sobre todo, que te haga feliz... esa es tu verdadera expresión.

	Tienes, por tanto, un fenomenal objetivo en esta vida... y quizás sea el único:      ENCONTRAR TU VERDADERA

	EXPRESIÓN, y fortalecerla. Dotarla de vida, amplificarla, manifestarla e incrementar su intensidad. Ser eso que sabes que eres, pero que tus miedos te impiden realizar.

	Recuerda algo importante: aunque no te sientas valioso por lo que ha podido pasarte en los últimos tiempos, sigues formando parte del Todo. No te has separado de Él ni un sólo instante. Sigues estando presente, encajando a la perfección con la energía que te rodea. Puede que la presión laboral, la angustia emocional o una incertidumbre de cualquier tipo hayan desvanecido temporalmente tu expresión. Pero tu Yo, la parte más sensible de su ser, seguirá existiendo siempre. Y si tú lo permites y lo deseas, tu Yo volverá a alzar la voz y te llevará hacia tu verdadera felicidad. Sí, quizás pienses: "bueno, y de qué me sirve que mi Yo alce la voz". Bueno, no se trata de un acto concreto, sino de una forma de existir. Aplícalo a lo que quieras: tu realización profesional, el cómo te desenvuelves en las relaciones, cómo haces nuevas amistades, o encaras nuevos proyectos. Se trata de que tu ser se manifieste plenamente, y no acallado, tímido, con límites, trabas y señales de prohibido.

	Este es el punto de inflexión de este libro: ya sabes qué es la energía y cómo formas parte de ella. Cómo tus pensamientos forman el mundo que tienes ante ti, cómo debes luchar ante las situaciones negativas para conseguir las situaciones que atraes al desear tus objetivos y cómo, al vivir el presente, tu Yo se manifiesta y armoniza con el Todo. Ahora es el momento de que encuentres el eje vital de tu energía, tu expresión, porque ése será el inicio de tu nueva vida.

	Sólo tienes que comprender que la verdadera esperanza es que estás permanentemente conectado al Todo y que nada, jamás, eliminará tu Yo.

	Tienes por todos lados lecciones de personas que persistieron en lo que realmente eran, superando la polaridad de aquello cuanto pensaban, y llegando a ser personas dotadas de un halo de atractivo, de magnetismo. Y a pesar de que durante algún tiempo sufrieron el silencio de sus propios sueños, jamás dejaron de manifestarse tal y como ellos sentían que debían hacerlo. Jamás pensaron que su Yo se había desligado de la energía que les rodeaba, y de alguna forma sabían que debían trabajar en esa línea, de forma constante, sin rendirse.

	Personalmente, admiro el ejemplo de Steve Jobs, fundador de Apple. A pesar de verse expulsado de la compañía que él mismo creó, supo hacer frente a la polaridad, al lado negativo de todo aquello cuanto deseaba. Tras aquella derrota, se puso en pie sabiendo que seguía conectado al Todo y creó NeXt, corazón de la actual tecnología Mac. Más tarde fundó Pixar, convirtiéndolo en el estudio de animación digital que obtuvo el Óscar por Toy Story, el primer largometraje de animación por ordenador. Y como realización de este logro volvió a Apple, eje de su máxima expresión. Y aunque él mismo reconoce vital y necesaria aquella década enfrentándose a la polaridad de su sueño, al abandono, al vacío y al rechazo, seguramente jamás en ninguno de esos años pensó que estuviera desligado de la energía. En los peores momentos, su intuición y su corazón le guiaron hacia dónde realmente debía ir.

	Y todo lo hacía porque deseaba EX-PRE-SAR-SE. ¿Diseñar máquinas puede ser una forma de expresarse? Sí, por supuesto. Cada persona debe trabajar en su propia expresión; todas son igual de válidas.

	Tú, de igual forma, estás conectado a la energía gracias a la impresionante tecnología del universo, cuyos engranajes mantienen un equilibrio y existencia perfectos, incluso para lo que consideras un momento "malo". Quizás tus limitaciones físicas, tu capacidad sensorial animal, tus clichés y esquemas mentales te han llevado a pensar que vives cosas malas o buenas, pero todo cuanto juzgas no es más que tu visión cerebral del mundo. Percepciones subjetivas humanas. Nada de lo que te ocurre es malo o bueno sino que, simplemente, ES. No hay ninguna objetividad en todo cuando percibes, porque ese mundo que está ante tus ojos ha sufrido un exhaustivo proceso de conversión a través de ni se sabe cuántos arraigados filtros mentales, que convierten todo lo que ves en lo que crees que es.

	Sin embargo, a pesar de todo lo erróneo que crees haber vivido, se manifestará como necesario en el futuro. Todo por lo que vivas y sufras, será algo positivo más adelante. Y aunque tardes en encontrar tu expresión, al menos deberías saber que dejar que el lado negativo exista, sabiendo que es necesario en tu vida, provocará que tu objetivo se materialice, y tu expresión se afiance y se haga fuerte en ti.

	Sufrir no es bueno, pero es bueno haber sufrido, ya que te guiará hacia lo que realmente eres.

	No te empeñes en potenciar una realidad basada en esquemas que no te corresponden, que no van con tu verdadera existencia, porque eso hará que se desvanezca aún más tu Yo, convirtiéndote en una persona frustrada y sin un objetivo concreto. No tienes que sentir grandes revoluciones, o superar enormes desafíos. Todas las personas, desde las más famosas a las que pasan totalmente desapercibidas, cambian el mundo, y tú también lo haces. Sin tu existencia, por ínfima e insignificante que pueda parecerte, las cosas no serían tal y como son para el resto del mundo.

	Por tanto, para que tu expresión se manifieste, siéntete a gusto con las cosas que haces. Ese apaciguamiento de tu Yo al no hacer cosas de forma forzada (gracias a que tienes ilusión por ellas) no significa que la puerta hacia tu expresión y, por tanto, hacia tu felicidad, no esté entreabierta. Ir por el camino que debes ir, es la forma en que te procurarás, tú mismo, la máxima felicidad. Quizás tardes un poco en llegar a ese punto, y pasen meses o años hasta que tu expresión se realice... Pero nunca pienses que tu cometido dejará alguna vez de formar parte del Todo en el que existes.

	Si luchas por lo que tú sabes que debes ser, siempre estarás en el camino correcto, y llegarás a él, tardes el tiempo que tardes.

	
Por qué lo llaman amor, cuando quieren decir Amor

	El Amor es lo que mueve al Todo, a la energía que conforma el mundo. Es el motor que provoca que las energías vibren y se atraigan, en un eterno baile que configura nuestra evolución a través de los siglos.

	Pero el amor tal y como tú lo conoces, no es más que un amor de consumo, una proyección de tu condicionamiento sociocultural. El verdadero Amor, por supuesto, va mucho más allá de mimar a tu pareja en el sofá, fotografiaros sonriendo bajo la torre Eiffel, o hacer el amor de forma apasionada durante meses, años o décadas... Ni siquiera declararos amor eterno frente a un atardecer de postal es verdadero Amor.

	El Amor es algo más puro, íntimo y energético, un estado que sólo se alcanza cuando desarrollas tu VERDADERA EXPRESIÓN. Cuando tu Yo está desbloqueado, cuando no tiene apósitos superfluos que acallen su verdadero ser. Sólo en ese momento, cuando tu Yo está plenamente enfocado en su existencia, cuando no hay nada que lo limita, es cuando tu energía está unida al Todo. Esos son los momentos más especiales, aquellos en los que tu concentración, tu vivencia del presente, es plena. Es pura. No hay nada entre tú, el Todo, y el acto de existir. No hay nada más que tú, lo que haces y sobre qué energía lo haces.

	Eso es Amor.

	Cuando te concentras en algo, ves una película, un partido de fútbol, o cocinas algo con mucho esmero, estás experimentando el presente y, por tanto, te encuentras unido al Todo. En ese momento no hay nada más que tú, aquello que ves, y el acto de ver. En ese instante estás creando tu realidad y todo es uno. Uno es todo lo que hay.

	Eso es el verdadero Amor.

	En esos momentos, al estar tu Yo plenamente conectado al presente, es cuando tu energía está perfectamente encajada en el Todo, en la energía universal. Por supuesto, siempre formas parte de esa energía, pero cuando sufres, la forma en que vibras puede ser totalmente contraria a tu verdadera expresión, a cómo tú eres en realidad, provocando que no vibres junto a la energía más pura y auténtica, aquella que todo lo conforma. Eso hace que impactes con otras energías con las que sientes silencio y rechazo. Si tu Yo no se está expresando tal y como es, si está acallado por algún sufrimiento debido a tus limitaciones del tipo que sean, será imposible que tu energía sea pura y auténtica porque no estarás conectando con el Todo, con la armonía. Y, por tanto, te será imposible sentirte parte de la vida, lo que hará que pienses "me van maI las cosas", "la vida es difícil", "sólo me pasan desgracias", etc...

	Sin embargo, cuando estás desarrollando amor gracias a algo que haces con pleno enfoque en el presente, tu energía conecta con el Todo porque tu energía se está manifestando de forma pura y auténtica. Y eso te hace vibrar de una forma que te realiza, que hace que te sientas feliz, y que atrae a los demás.

	¿Qué caracteriza a una persona que vive el presente, que hace que su Yo se exprese y, por tanto, se una al Todo? Su ATRACTIVO. El atractivo de las personas, aquello a lo que hemos dado innumerables nombres como sex-appeal, gancho, encanto, fascinación, magia, entusiasmo, o persuasión es, única y exclusivamente, el hecho de que una persona esté realizando algo con Amor, con ilusión, sintiéndose feliz por lo que hace. expresando su Yo de la forma más auténtica y genuina posible.

	Viviendo el presente. Experimentando la unión con el mundo que le rodea.

	¿Te has sentido alguna vez así, feliz por hacer algo que considerabas simple y sin mucha transcendencia, pero que intuyes que es lo mejor que debes hacer?

	Entonces sigue por ese camino.

	
Tu expresión, llave de una belleza inagotable

	Comprueba qué tipo de situaciones son las que hacen que las personas te parezcan atractivas... Quizás te lo parezca una mujer leyendo un periódico en la terminal de un aeropuerto. O un artista pintando un cuadro. Te sentirás atraído por un padre jugando con sus hijos, una pareja haciendo el amor, un atleta a punto de batir un récord mundial. ¿Qué tal unos músicos interpretando un dulce jazz improvisado? ¿O una gogó de discoteca bailando al borde del trance? ¿Verdad que es sobrecogedor cuando un actor de teatro está al borde de las lágrimas?

	Todos esos son momentos en los que el Yo de esas personas se manifiesta sin barreras, lo que les hace relajarse, vivir el presente, unirse al Todo y realzar su atractivo. Esta es la primera y más ineludible muestra de que el físico, pese a ser un primer y magnífico anzuelo para una relación emocional, queda relegado a un segundo plano cuando estamos hablando del atractivo energético, el que todas las personas pueden desarrollar si dejan que su Yo se exprese.

	Una forma de vida que les une a la energía más auténtica, reportándoles felicidad, y proyectando esa felicidad fuera de sí mismos.

	Un ejemplo muy claro: ¿recuerdas cuando te enamoraste por primera vez? Sentías que todo era maravilloso. Tus vecinos, tu viejo coche, la calle en la que vivías, todo pareció cambiar de repente. Todo era más vital, impactante y lleno de fuerza. Todo te parecía bien, y se te llenaba la boca al hablar de tu pareja. Tu gente te decía que estabas más guapo o guapa, que tenías mejor tipo, mejor sonrisa, que tenías más vida.

	Eran momentos en los que vivías el presente sin importarte nada más. Tenías un objetivo en mente, tu Yo se expresaba con plenitud, tu energía estaba ligada al Todo de forma constante, lo cual implicaba que tu energía fuera pura, auténtica y genuina. Esa energía pura, tu Yo experimentando la felicidad... se manifestaba dentro y fuera de ti. A fin de cuentas tu mente es lo mismo que tu cuerpo, y tu cuerpo lo mismo que el mundo, ya que todo está conectado. Y, así, al salir ese "algo" hacia el exterior, provocaba que todos se deslumbraran y se sintieran atraídos con tu belleza inagotable.

	Lo has hecho en muchas ocasiones, con las cosas más pequeñas que puedas imaginar: explicando algo que conoces, contando algo gracioso, dando ideas a tu equipo de trabajo, o animando a una persona a que se superara en el gimnasio. Cuando te conectas al presente y tu energía es pura, irradias un atractivo que supera a cualquier otra característica física que puedas tener.

	Esa es la llave maestra: expresarte tal y como eres, hacer aquello que te hace tan feliz en la vida. Y no, no hace falta que medie el amor romántico para ello. Lo puede conseguir cualquier objetivo que te mantenga vivo, como escribir un libro, montar a caballo o jugar al baloncesto. Sólo necesitas estar lleno de intención, focalizado plenamente en el aquí y el ahora. Sin limitaciones por lo que ayer pasó, o lo que mañana vendrá. Cuando tu mente acaba dispersa en algún proceso mental de recuerdo del pasado o maquinación sobre el futuro, tu Yo se bloquea, la vivencia del presente se desvanece, tu energía se desliga del Todo, tu expresión pasa a un segundo plano, el atractivo se apaga y, por tanto, tu felicidad se pone en modo de stand-by.

	¿Verdad que es sencillo? Haz ese ejercicio con todo aquello que veas que no funcione en tu vida, y reconocerás siempre el mismo proceso. Eso te ayudará a retomar el camino de tu expresión en cuanto< lo pierdas de vista.

	En definitiva, las personas más unidas a un objetivo en sus vidas son las más felices y, por tanto, las más guapas. Comprueba cómo alguien      enamorado, una mujer embarazada, una persona que vive un éxito cosechado tras años de trabajo, o un deportista que logra su meta son personas que experimentan al máximo el presente, la vida que les rodea, el Todo que les une, lo cual les hace ser atractivos, ser deseados, independientemente del tipo de relación que surja. Son energías vibrando en su más plena frecuencia, conectadas con la fuente, con el Todo, situación en la que no hay cabida para energías incompatibles, lo cual realza su verdadero Yo, su belleza y atractivo. Permitiéndoles atraer de una forma irresistible a muchas otras energías, incluso aquellas que vibren en otras frecuencias.

	Por ello, si deseas tener atractivo no tienes que potenciar tu físico, cambiarlo con operaciones de cirugía, gastar una fortuna en productos de belleza, o quemar tu piel bajo una lámpara de rayos UVA. En lugar de todo eso, sólo tienes que encontrar tu verdadera expresión. Cuando la encuentres, te concentrarás en tu objetivo, y para ello vivirás el presente, obviando todo lo demás. Al hacerlo, tu energía formará parte del todo, no habrá diferencia entre lo que eres y lo que te rodea. Y tu energía, al estar en contacto con el Todo, se volverá pura y auténtica, se manifestará desde dentro hacia afuera realzando tu belleza, tu atractivo.

	Es el esquema que ha regido la vida de los grandes hombres y mujeres que atrajeron a otras personas sin que su físico tuviera mucho que ver, siendo su expresión más plena y vital la causante de su éxito.

	Encuentra, por tanto, tu verdadera expresión, porque ésa será la verdadera llave de tu belleza.

	Las personas que han encontrado su expresión

	Cuando tu Yo se expresa libremente, estás en contacto con la fuente, con el Todo. Te encuentras íntimamente ligado a todo eso de lo cual venimos y que entre todos formamos.

	Es entonces cuando tu atractivo se enaltece, cuando los demás perciben que tienes algo irresistible. No, no se trata de atracción física, sensual o sexual, ni de un canon concreto de belleza, ya que eso significaría que sólo gustarías a ciertas personas que buscaran ciertos rasgos, en un espacio y tiempo concretos.

	En realidad, las personas que liberan la expresión de su Yo, son atractivas a los ojos de las personas que se cruzan en su camino, independientemente del género, de su físico, de su color de piel, de su religión, de sus gustos o de su forma de vestir. No importa cómo se expresen, porque su expresión será atractiva para las energías que vibren en la misma frecuencia.

	Tienes ejemplos de personas que sin ser agraciadas físicamente despliegan un atractivo muy superior al de otras personas con rostros y cuerpos más bellos. Y es ese atractivo el que les permite generar relaciones personales, profesionales y emocionales potentes, estables y duraderas. Al menos tanto como ellos deseen. ¿Ejemplos reales? Diego Rivera, marido de Fridah Kalo, fue un artista poco agraciado y con sobrepeso que, sin embargo, siempre estuvo rodeado de mujeres (con quienes le era infiel a Fridah). Danny deVito, pese a ser calvo y no sobrepasar el metro y medio de estatura, es uno de los más persuasivos y poderosos productores de la industria cinematográfica estadounidense. ¿Kate Moss? No cumple con ningún canon de belleza, pero permanece en la lista de las diez modelos mejor pagadas del mundo.

	Hay algo en su interior, en la manifestación absoluta de su Yo, que provoca atracción.

	Otro ejemplo, aunque ficticio, explica el atractivo que puede generar una persona centrada en el presente, expresando al máximo su Yo: Forrest Gump. Un personaje mentalmente discapacitado, interpretado por Tom Hanks, que un buen día decide salir a correr por el mundo, sin descanso, generando olas de seguidores que corren junto a Forrest durante meses, antes de que éste decidiera abandonar tal excentricidad. Aunque es un ejemplo fantástico e irreal, en el mundo encontrarás a mucha gente que, al llevar a cabo algo con tanta pasión, tan centrados en el presente, tan conectados al Todo, y dando tanta libertad a su Yo, les es inevitable arrastrar con ellos a otras personas. Su energía despide tanto atractivo que despiertan oleadas de admiradores (y detractores) allá por donde pasen.

	¿Qué tienen en común todas esas personas, todos esos artistas, modelos, viajeros, maestros o cocineros? Su SILENCIO. No un silencio referido a no hacer ruido, o a no hablar, sino al silencio de mantener centrada su energía en vivir su vida, no la de los demás.

	Es la ausencia de esas personas, mantenerse en su silencio, en su más pura expresión, lo que provoca atracción de forma irresistible. Nos apasionan esas personas apasionadas. Y dado que su silencio provoca distancia, idealizas a dicha persona, porque nada sabes de ella, y tiendes a construir con tus pensamientos más positivos la forma de la persona que te gusta. Lo culta, viajera, inteligente, estudiosa, cariñosa y otras muchas cualidades que te gustaría que tuviera esa persona, pero que en realidad puede no tener.

	Sin embargo, cuando a esa persona no le interesa tu vida, piensas que su silencio es rechazo. Llegas a la conclusión de que alguien que no te presta mucha atención es alguien que te está siendo indiferente, pero lo que ocurre es que su comportamiento no es DEFERENTE hacia ti. Es decir, no te aprecia, pero tampoco te desprecia. Es habitual que las personas hablen mal de los hombres o mujeres que mantienen su silencio, porque piensan que son egoístas, esquivas, maleducadas e incluso crueles. Pero lo cierto es que tales atributos de una persona, que únicamente se manifiesta en torno a su vida manteniendo su centro, su objetivo, su vida, sin herir la de los demás, dichos atributos son otorgados por la persona que juzga.

	Es decir, las personas que juzgan, que pierden su tiempo y atención en la vida del que mantiene silencio, suelen ser personas que carecen de su propio centro y, por lo tanto, buscan ese centro fuera de ellos. Por supuesto, alguien que no está centrado, suele ser alguien con miedo, dicho miedo acaba proyectándolo en una persona que, probablemente, no reparó en su existencia... y esto hace que, a ojos de muchas personas llenas de miedos, otras sean excéntricas, maniáticas, prepotentes, locas, o cualquier otro ruin calificativo...

	... cuando en realidad se trata de personas que no hacen daño a nadie ni a sí mismos, y se mantienen centradas en su objetivo, en su vida.

	Ponte en el lugar de la persona que critica a alguien que mantiene su silencio... ¿cómo es posible que atribuyas, a alguien a quien no conoces, toda una batería de características personales negativas? Quizás deberías, por un lado, darte cuenta de que estás proyectando lo que tú eres sobre el mundo que te rodea y, en concreto, sobre esa persona.

	En segundo lugar, quizás deberías encontrar tu propia expresión y centrarte en ella, en lugar de estar preocupada de la de los demás. ¿No te das cuenta de que todo ser humano está capacitado para encontrar su propia expresión? ¿Por qué te preocupas, entonces, de lo que consiguen otras personas, cuando deberías saber que tú también puedes hacerlo y estás perdiendo el tiempo al no buscar tu propia expresión?

	Tu entorno
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No hay diferencia entre ellos y ellas

	Uno de los grandes problemas en las relaciones viene determinado por las supuestas diferencias que exponen los esquemas machistas y hembristas plasmados en la sociedad, a través de los entornos mediáticos. Enfrentamientos, separatismos y desigualdad, impuestos habitualmente con un fin puramente comercial.

	Sin embargo, ninguna de las diferencias que salgan a relucir puede explicarte el porqué del comportamiento humano. No estás ante un libro que trate problemas hormonales postpuberales, fenotipos, géneros cromosómicos, u otros condicionamientos genéticos. Podría recopilar cientos de materiales médicos y exponerlos en este libro pero, ¿crees que estudiar larguísimas y aburridas tesis científicas o psicológicas te va a ayudar a entender las relaciones emocionales? ¿Saber todo sobre la fisiología de la mujer o del hombre va a ayudarte a predecir su comportamiento? ¿Acaso los profesionales del sector médico jamás tuvieron problemas con sus parejas? Aún más importante, ¿crees que el alma, la energía y la verdadera expresión del Yo tienen algo que ver con hormonas, sangre, cartílagos, músculos y venas?

	Rebuscar claves en patrones y fórmulas no te dará ninguna respuesta sobre la Vida. La Vida no se basa en tu condición humana o animal, ni en tus comportamientos fisiológicos puntuales. La Vida, por el contrario, se basa en cómo creas tu propio mundo, a través de encuentros y desencuentros con cosas y personas, en cómo tu energía atrae y rechaza otras energías, siempre en sintonía con la expresión

	que va impresa en tu alma, karma o chi      da igual cómo lo

	llames.

	Sin embargo, la sociedad sigue dando cabida a controversias de género a través de descalificaciones del tipo "mi novio me dejó por una rubia, son todos iguales", "ella me engañó con un compañero de trabajo, son todas iguales", o "mi marido estuvo años acostándose con la vecina, son todos iguales".

	Comentarios habituales en la calle, en los bares, o en muchos foros de Internet donde tanto ellos como ellas hablan mal del género con el que se han relacionado. ¿Tanto les cuesta entender a unos y a otras que personas maravillosas y personas detestables las hay en todas partes, independientemente de si son hombres o mujeres?

	Los programas de televisión en los que se muestran estos enfrentamientos, ponen de manifiesto otra gran verdad: LO MALO ES MÁS POPULAR QUE LO BUENO. Tú hablas de un problema que tuviste en la tienda donde no querían cambiarte un vestido, no de lo bien que te atendieron. De la misma forma, siempre será más abundante el chisme, el rumor y la crítica sobre una relación de pareja que va mal, que sobre la que va bien, y por eso escuchas por todos lados problemas en las relaciones, y depende del lado que escuche a cierto lado culpa.

	Quizás existan ciertas diferencias cognoscitivas entre ellos y ellas, como las habilidades espaciales o comunicativas, pero está más que demostrado que tanto el hombre como la mujer tienen actitudes positivas o negativas, adoran el sexo, lloran tras una ruptura, y gustan de seducir y ser seducidos. Es bastante absurdo culpar a la mujer de todos los procesos negativos de las rupturas, o tildar a todos los hombres de infieles, entre muchos otros ejemplos, cuando el mundo ofrece historias de todas las formas y colores. Incluso habrás podido visitar páginas web en las que ellos hablan mal de ellas, y ellas de ellos, dibujándose como un fantástico caldo de cultivo para futuras generaciones de maltratadores y maltratadoras.

	Esta es, con diferencia, la parte más complicada de la filosofía de este libro: mientras no entiendas que tanto un hombre como una mujer no son más que una estructura mental encerrada en un cuerpo, y que sus proyecciones se basan en los mismos patrones, deseos, querencias y miedos, no podrás avanzar en nada de lo que emprendas a nivel emocional.

	Debes entender la escasa relevancia de que un hombre sea gay, o transexual, le gusten los hombres o las mujeres, de la misma forma que una mujer sea mucho más masculina que femenina, o haya dejado hace tiempo de relacionarse con hombres comprobando que se siente más atraída por mujeres. Todos estos movimientos que habrás visto en tu día a día, responden a que dentro de cada cuerpo hay una mente cuya condición sexual es la responsable de la falta de correspondencia con el género que la naturaleza les atribuyó. Es decir, que la energía de cada persona se manifiesta como realmente es, no como lo dicte su cuerpo... lo cual demuestra que la condición sexual es lo único que provoca el desequilibrio para con el cuerpo, ya que por lo demás no importa cómo sea físicamente.

	Conozco el caso de una persona que oprimió a su pareja durante años. La trataba de forma vejatoria y humillante, cargando de forma sistemática por todo cuanto hacía y decía. Tras el maltrato solía llegar algún período de paz, corto e intenso, durante el cual esta persona hacía caros regalos a su pareja, y la cuidaba hasta en el último detalle. Pero las cosas siempre volvían al mismo paradigma. Durante años, esta persona violenta se enfrentó a su familia política. A pesar de estar en tratamiento psiquiátrico y en observación médica para evitar estas conductas violentas, una noche esta persona había bebido demasiado y eso le condujo a enfrentarse al padre de su pareja, mientras su pareja que asistía a la pelea lloraba impotente ante una situación que destruiría su relación para siempre.

	El nombre de esta persona violenta es Sandra. Es mujer, y tenía 22 años cuando, al fin, tras agredir al padre de su novio, terminaba su relación.

	A pesar de lo atípico que te parezca este caso, absolutamente real, lo cierto es que hay mujeres agresivas, infieles y maltratadoras, de la misma forma que hay hombres agresivos, infieles y maltratadores. Se trata, en definitiva, de mentes, sanas o enfermas, encerradas en cuerpos. Partiendo de estos ejemplos reales, es TAN estúpido hablar de "ellos son así" o "ellas son así", enfrentando a ambos géneros, como lo es el condenar el amor entre dos hombres o dos mujeres, cuando sus mentes responden, en la práctica totalidad de las relaciones, a la polaridad masculina y femenina que está presente en el mundo que te rodea.

	Entender esto es de vital importancia en todo proyecto emocional que acometas: ¿cómo esperas superar un duelo si, tras una ruptura, piensas que las mujeres son complejas, malas o infieles? ¿O que los hombres son simples o polígamos? ¿Te das cuenta de que piensas así porque has compartido tus experiencias con gente que ha pasado por problemas con el mismo género y quieres encontrar a un Bin Laden común para responsabilizarle de tu dolor?

	Si has hecho esto, si has identificado al género culpable, es algo normal. Lo de volcar las culpas en el género que te ha hecho daño es vox populi: al buscar respuestas a tu dolor, encontrarás cómo la popularidad de esas relaciones que tan mal funcionan dan respuestas a lo que a ti te ha pasado, fortaleciendo la idea de que el género que te hizo daño es el género "malo". De esta forma, si un grupo de hombres despechados comparten historias sobre sus ex mujeres, llegarán a conclusiones inefables sobre la pesada culpabilidad de ellas en temas de amor. Lo que no ven (ni querrán ver) es que sus ex mujeres llegarán, en una charla similar durante una cena en la otra punta de la ciudad, a la misma conclusión: ellos tienen la culpa.

	Lamentablemente, lo que a ambos les costará años (y a veces toda una vida) entender, es que las circunstancias y la personalidad de cada uno de ellos, fueron los causantes de los problemas y las rupturas...

	... no el que una persona tuviera pelo corto o largo, le gustara el fútbol, se maquillara... o tuviera pene o vagina.

	
¿Cuidar de algo que no es tuyo?

	Un buen día, en un largo viaje por el mundo en el que buscabas llenarte de nuevas experiencias, llegaste a una villa donde un campesino te pidió que, por favor, cuidaras de ese pequeño arbolillo de poco más de un metro que su familia plantó meses atrás, y que acababa de empezar a florecer.

	Enseguida el campesino se marchó del lugar, y tú te quedaste allí para cuidar del árbol. Pasaron los meses y los años, y al cabo de mucho tiempo el pequeño brote se había convertido en un grande y frondoso árbol frutal...

	... pero nada de lo que habías planeado para tu viaje se había cumplido. Olvidaste tu objetivo porque tenías que cuidar de ese árbol, y lo único que hiciste durante años fue cumplir el deseo de una familia que ya no vivía allí, y cuyos frutos no eran asunto tuyo. Sin embargo, seguías atado a esa obligación moral de cuidarlo, a pesar de estar dando de lado tu viaje, tu propia vida, mientras permanecías anclado a un simple árbol.

	¿Esa era tu misión? ¿Cuidar de un árbol?

	Bien, más o menos eso lo que ocurre ahora en tu vida. En algún momento adquiriste el compromiso moral de perpetuar una existencia que no querías vivir, relegando tu experiencia y tus sueños a un segundo plano. Y ahí estás... sentado a la sombra de un árbol del cual tu familia se siente orgullosa, pero que tú no dudarías en regalárselo al primero que pasara por tu lado, ya que cuidar de un árbol nunca fue tu verdadera expresión. Trabajar en algo que no deseas no es tu verdadera expresión. Mantener una relación idéntica a la que tuvieron tus padres o abuelos, mucho menos.

	Es posible que pienses que la vida no es más que eso, y que buscar otra expresión está fuera de toda lógica ya que deberías contentarte con eso que ya es tuyo y te permite subsistir. Sin embargo, sabes bien que tu corazón y tu intuición no están alineados con esa "misión"... Pero, ¿por qué cada día te levantas a regar el árbol, a recoger sus frutos, y a preparar el abono para que siga creciendo? Una pregunta aún más importante: ¿por qué crees que, si tan vital era ese árbol para el campesino, acabó cediéndotelo para que tú lo mantuvieras? ¿No crees que esa persona que te enrola en una actividad que ella considera vital, se debe al miedo que le obligó a perpetuar la vida de ese árbol, que atenazó su vida y le llevó a controlar a otras personas, entre ellas a ti? ¿Crees que una persona debe imponerte sus miedos, heredados de viejos roles y costumbres travestidos en misiones de vida, como el mantener una empresa, o una casa, familia e hijos?

	En resumen, ¿crees que sólo sirves para heredar algo que otra persona creó, y no tienes capacidad para crear cosas nuevas?

	Por supuesto que no. Quizás la sociedad busca que todo siga un orden, que no haya ovejas descarriadas. Que las personas que se aparten del camino preestablecido por otros deban ser tildadas de raras, excéntricas o perturbadas. Sin embargo, gran parte de la población no es feliz porque asume roles creados en otras mentes, en otro tiempo, sin dejar que su Yo se exprese con total libertad, ocluyendo su potencial, acallando su voz.

	Si piensas que por ser tú mismo, por dejarte guiar por tu intuición, o por salirte de lo preestablecido eres raro, o debes tolerar y asimilar los miedos y frustraciones que otros proyectan sobre ti al ver cómo eliges un camino que no es el seguro, el designado, el prefabricado... si piensas que vivir tu vida es algo negativo, entonces quizás deberías reconsiderar seriamente cuál es tu papel en la vida.

	Quizás tengas que luchar con dos ideas: ¿estás en el mundo únicamente para vivir el sueño de otras personas, o lo estás para expresar lo que llevas dentro y, en consecuencia, ser feliz?

	Durante mucho tiempo tuve empleos que no deseaba. Todas las mañanas, al entrar por la puerta de la oficina, tomaba aire profundamente e intentaba convencerme de que las cosas mejorarían, que aquello sería temporal y no tardaría mucho en salir de todo aquello. Pero no era así. Aquellos días y semanas se convertían en caminos tan largos como mis miedos querían hacerlos. Y cada día era idéntico al anterior: llegaba tarde, me iba pronto, pasaba sueño, me sentía improductivo... y vuelta a empezar. Era un ataque hostil a lo que yo era realmente. El permanecer en un espacio que no cuadraba con mi personalidad era, sin duda, atacarme a mí mismo, hacerme daño. y retrasar la realización de mi Yo, cuando podría haber estado mucho antes disfrutando de la felicidad que me reportaría el ser como verdaderamente soy.

	En aquellos tiempos en los que los días eran lentas agonías, en los que hubiera deseado centrarme en mi expresión, lo cierto es que no daba espacio ni validez a mi propia felicidad, y consideraba un error el abandonar mi vida convencional. Me daba verdadero miedo dar el salto a otro tipo de vida. Sin embargo, ¿qué tenía que perder? ¿Un día a día que no me gustaba? ¿Esa era la gran pérdida a la que me iba a enfrentar?

	De alguna forma, tu propio Yo sabe perfectamente dónde encaja, qué energía es la que le da vida y qué le conviene para realizarse. Si sigues a tu intuición, sabrás en todo momento si una persona o una situación no son buenas para ti. Por supuesto, que te fuerces a seguir en este trabajo o al lado de esa persona que no te conviene, sin conseguir nada pero manteniéndote en pie, es factible, pero eso no significa que funcione. Haz memoria y piensa en cuántas cosas en tu vida fueron destructivas y tú te empeñaste en perpetuar. Cuántas en el motor de tu vida fueron, en lugar de aceite, arena, haciendo chirriar tus engranajes y dañándote. Y todo para llegar al mismo punto, a conocer el amor, el dolor, la rabia, la ira o la compasión de la misma forma, pero restando a tu camino ese plus de felicidad que tienes derecho a vivir.

	La pregunta es sencilla: ¿qué llegarías a hacer si no tuvieras miedo de hacer las cosas que te gustaría hacer? Alejarte de ellas sólo te encuadrará en una muerte existencial. Ser una persona anulada, sin criterio ni expresión, que vive más por inercia que por amor. Si el miedo te ata a algo que no forma parte de ti jamás serás feliz, por lo que deberías pensar muy seriamente si otras personas, que no madrugan, ni trabajan, ni se esfuerzan, ni sufren ni aman por ti, que no viven en tu cuerpo ni en tu día día, están capacitados para decidir lo que tú debes hacer cuando el sol sale por la mañana de cada nuevo día.

	
Lo que heredaste te impide ser cómo eres

	Desde que naciste, has pasado educando a tu cerebro a través de estereotipos sociales de los que es realmente difícil desprenderse en la etapa adulta.

	Pero esa ha sido tu vida: ver cómo tus padres, y los amigos de tus padres mantenían hogares, familias y trabajos, más allá de las emociones y sentimientos reales, más allá de lo que pudieran decir sus verdaderas expresiones.

	Para acallar el flujo de pensamientos que provienen del centro de uno mismo, la sociedad consideró malo, improductivo y poco provechoso todo lo que no fuera atarse a unas normas, a una relación, a una responsabilidad laboral vitalicia. Por ello, la sociedad se ha encargado de lanzar mensajes subliminales que todos perpetuamos y ayudamos a mantener. Mensajes como el amor romántico, potenciados por el cine. ¿Cuántas películas has visto desde tu infancia en las que todo se resuelve con demostraciones de afecto? ¿Y cuántas veces esto te ha conducido a hacer regalos a una persona que no te correspondía sentimentalmente?

	Éste es uno de los muchos problemas que tiene la sociedad y, por extensión, las relaciones de pareja: pensar que el dinero puede solucionar un problema de afecto. Y aún peor: anteponer la riqueza material a la personal, con decisiones del tipo "mi pareja se ha alejado... voy a intentar reconquistarla con un caro regalo, o una noche romántica en un hotel de lujo". Si esa persona a la que se pretende conquistar (o reconquistar) sólo responde a través de acciones materiales y no personales, ¿qué es lo que está demandando en realidad? ¿Amor o dinero? ¿A quién quiere más, a la persona que le ama, o a su cuenta corriente?

	En esta línea, el romanticismo es la herencia más poderosa y también la más perjudicial ya que barre tu autoestima y te enfoca a que otra persona sea el eje de tu personalidad, virtudes y deseos. Es el comportamiento que hace que, a pesar de que observes frialdad y distancia en una persona, tú te prodigues en afecto, cariño y paciencia, para que esa persona que quizás puede estar "confundida" o tener problemas psicológicos, se confíe, vea en ti a una potencial pareja, y te ame por el resto de sus días.

	Sin embargo, las cosas no funcionan así.

	El romanticismo es como el maquillaje: si hay mucho, asusta. Y asusta porque, en realidad, revela la debilidad de la persona que lleva a cabo esas demostraciones de paciencia y amor incondicional, como si no tuviera otra cosa que hacer en su vida que esperar, autoinfligirse daño emocional, pensar que no debe ser correspondido como debiera y gastar su tiempo y dinero en alguien que, obviamente, no quiere a alguien así a su lado.

	Me enamoré de Isabel. Era una mujer algo mayor que yo, a punto de casarse. Pasamos semanas viéndonos, saliendo y cenando juntos, sin que nada más ocurriera. Sin embargo, yo cada vez amaba más a aquella mujer con la que no quería una simple aventura pasajera, sino emular la vida que ella estaba a punto de comenzar. Quería casarme, tener hijos y, después, supongo que en una estúpida imagen de postal, mirar juntos hacia el futuro dados de la mano.

	Nuestros encuentros se resumían en su fría actitud esperando, quizás, algún indicio de aventura que yo debía

	iniciar      aunque no hice mucho más que tener una actitud

	entregada y romántica. Yo pensaba que nuestras cosas en común eran mensajes clarividentes: los nombres para nuestros hijos, la forma en que nos gustaba preparar los sandwiches y los sitios para veranear. Todo cuadraba.

	Sin embargo, ella percibía, en cada cita, más entrega, cuando lo que quizás deseaba era tener una aventura que rompiera con su rutina pre-matrimonial. Lo que no creo que estuviera dispuesta es a embarcarse en otra relación con el mismo corte. Ante esto yo recibía más frío, e intensificaba mis demostraciones porque pensaba que mi meta era enamorar a Isabel, y por ello debía insistir y hacerle ver que yo era la persona más indicada con quien envejecer.

	Después de varios meses supe apartarme de esa relación de desgaste, que nada me aportaba, que me anulaba.

	En uno de mis primeros viajes a India, coincidí con un guía que me dio una frase que recordaré siempre: "no sabes la de cosas que se pueden curar viajando". Efectivamente, viajando encontré a mi Yo, totalmente olvidado; dejé que murieran esas relaciones que no me aportaban nada, que me llevaban al desgaste, y todo para conseguir una meta que no formaba parte de mí, que había heredado de lo que había visto siempre en la sociedad. Dejé, durante mis viajes, que existieran mis verdaderos anhelos, olvidando las cenas con proyección de futuro, las promesas de amor eterno, y los ejercicios de amor romántico en exceso, dando de lado a mis propias necesidades. Superando a mi ego y permitiéndome experimentar el formar parte de todo. Unido a la Vida, a lo que me rodeaba, sintiendo mi Yo mucho más allá de mi cuerpo, mis deseos y mis costumbres.

	Alcanzar esa percepción sublime de que formas parte de un Todo es un camino largo, pero puedes empezar reflexionando sobre la vida que has desarrollado hasta ahora. Si se ha basado en llevar a cabo enormes desgastes físicos y psicológicos por alguien, habrás vivido el rechazo por tu error. La persona a la que pretendas no apreciará tu esfuerzo ya que, la mayoría de las veces, tus esfuerzos estarán apartándote de tu centro. En el momento en el que todos tus recursos se apartan de lo que eres verdaderamente, de tu Yo, entras en esa espiral romántica, del ego, quizás bien valorada socialmente, pero definitivamente patética a nivel personal.

	Como dijo Francisco de Quevedo y Villegas, en una frase que bien puede ser aplicada a cualquier persona: "si quieres que te sigan las mujeres, ponte delante de ellas". Es evidente que ponerse por delante de alguien significa anteponerse a los demás para recibir las atenciones de uno mismo, en no mirar la paja del ojo ajeno ignorando la viga en el propio. En atender tu vida, antes que la de otra persona que te ignora.

	Se trata de procurarte felicidad, siendo tu Yo el centro de todo cuanto existe, sin que eso signifique que mantengas una actitud egoísta y desconsiderada hacia otros. Una lección que te da la Vida para que jamás te apartes de tu centro, rememorando esos clichés románticos que te van a hacer infeliz mientras creas en ellos.

	
Las comunicaciones que te apartan de vivir el presente

	Existen numerosas vías que prometen ayudas para relacionarte, y muchas de ellas están basadas en Internet. En primer lugar, los chats y los programas de mensajería instantánea, en los que toda tu personalidad se reduce al tamaño de una ventana flotante y tus posibilidades de destacar entre el resto se reduce a tener una buena foto de perfil (o de pecho, abdominales, o culo). Un sistema con el que puedes comprobar cómo la mayoría de las personas busca parchear sus carencias afectivas, aquellas que les aleja de su centro de energía, y les sienta frente a un monitor para teclear y saltar de ventana en ventana de forma nerviosa, en modo de busca y captura de amor incondicional.

	Momentos que seguramente has vivido, en los que esperas una respuesta impacientemente, mirando una ventana a la que no llega respuesta, enviando zumbidos para llamar la atención de la persona que parece haber desaparecido. Y, con cada zumbido, y cada "¿sigues ahí?" sientes como te alejas de tu Yo, asestando duros golpes a tu atractivo.

	En segundo lugar, los portales para buscar pareja, provistos de una larguísima retahíla de componentes que ayudan a intensificar los atributos personales, exponer fotografías para su votación, o enviar besos virtuales que, por supuesto, tienen un coste económico real.

	En tercer y último lugar, las redes sociales, la cara más amable de todo este embrollo de soluciones estilo fast food para relacionarse. Sí, quizás no tengan esas variables del tipo "encuentra pareja", "ten una cita" o "consigue sexo", pero el objetivo es más o menos similar: aprovechar magníficamente la necesidad humana de relacionarse, haciendo que saltes de perfil en perfil para localizar estereotipos que sólo existen en tu cabeza, en tu idealización más subjetiva.

	Mirándolo en perspectiva, te darás cuenta de que esa red social destinada a salvarte de tu anodina, estandarizada e improductiva vida, sólo busca mantener unidas a miles de personas como tú, dando vida al escaparate de atributos y configurando la más extensa red publicitaria jamás concebida.

	A grandes rasgos, estas tres soluciones te deberían dejar clara una gran verdad que seguramente te sea muy difícil de asimilar: deberías dudar de una persona que quiere salir contigo o, incluso, que llega a enamorarse de ti, únicamente por tu físico. Que únicamente viendo una foto tuya desee mantener una relación amorosa (o erótico-festiva), cuando los sentimientos poco tienen que ver con la forma de tu cara o tu cuerpo. Recuerda: la Vida no tiene nada que ver con tu imagen y, de la misma forma, las relaciones entre dos personas, entre dos energías, van más allá de la piel, los ojos, los cuerpos y el pelo. ¿Qué relación sobrevive únicamente por el físico? ¿Cuántos guapos se conocen, se juntan y se separan? Si el físico fuera la clave para la durabilidad de las relaciones no habría separaciones entre gente bien dotada físicamente.

	Pero las hay.

	El físico no es el salvoconducto idóneo para tener éxito en las relaciones, así que deja de explotarlo y exponerlo como vía para conseguir el amor, porque lo que obtendrás por tu físico será algo muy distinto al amor que buscas, ese que te permite encontrarte con tu Yo, el que te guía hacia tu propia felicidad. Algo tan perecedero y devaluable como tu físico no puede ser utilizado como moneda de cambio para obtener algo tan poderoso y eterno como tu verdadera felicidad.

	Métete esa idea en la cabeza.

	Si te ha dado por pensar que no puedes hacer otra cosa, que encontrar pareja es muy difícil y tienes pocas alternativas, quizás te hayan vendido la idea de que por tu trabajo, por el lugar en el que vives o por tu ritmo de vida, te es difícil relacionarte de forma natural. Que en este tiempo que te ha tocado vivir las cosas funcionan de esta forma. Nada más falso: utilizar Internet para encontrar algo tan importante como el amor, revela una dedicación extra a conseguir pareja...

	... y ése es el fallo. Malgastar esfuerzos para conseguir pareja, es un síntoma de debilidad... y con Internet le pones el broche de oro a tan patética escena, donde el silencio y las horas perdidas frente a la pantalla configuran el marco de tu búsqueda.

	Recuerda: toda relación iniciada a través de esta necesidad está condenada al fracaso, básicamente porque cuando buscas una relación así estás demostrando tener una necesidad no satisfecha de tener pareja. Dicha necesidad revela una carencia que te ha sido imposible suplir, esencialmente porque tu objetivo debería ser llenar tu existencia por ti mismo, sin buscar nada fuera de ti. Sin embargo, te empeñas en buscar un parche externo para esas carencias, olvidando tu centro, anulando tu objetivo, y perdiendo de vista tu vida. Siendo tu expresión, ser tal y como tú eres, lo más importante, ¿no te parece que actuando así estás depositando muy poca confianza en lo que realmente debes hacer?

	¡No confías en tu propio Yo y por eso buscas un complemento que supla esa carencia afectiva! ¿Quién va a enamorarse de alguien así?

	En resumen: con ese perfil, te sentarías (in)cómodamente frente a Internet, luciendo un visible vacío, que deriva en una importante merma en tu atractivo, y buscarías una relación con alguien que, a pesar de lo expuesto, sintiera una gran atracción por ti. La pregunta es: ¿crees que alguien, considerando tu perfil, puede sentir atracción por ti? ¿Crees que alguien puede concederte valor, cuando tú mismo no concedes valor a tu vida y vives la de otras personas, esperando que llenen esos vacíos que tú, por tu tremenda falta de confianza, no eres capaz de llenar?

	Esto es lo que te debería hacer reflexionar sobre lo que Internet supone para iniciar una relación.

	¿Es que por Internet ninguna relación funciona?, te preguntarás. Lo cierto es que algunas cosas funcionan, pero sólo aquellas relaciones que cambian sus situaciones y mudan de piel, abandonando el perfil de búsqueda frívola y superficial. Relaciones que se cuentan con poquísimos dedos.

	Recuerdo un encuentro en Córdoba con una chica que conocí a través de Internet. Idealicé durante semanas nuestra cita para, tras un viaje de cientos de kilómetros, darme cuenta de que no tenía nada que ver con ella. Sus miedos e inseguridades, y mi cabeza puesta en alguna que otra fractura emocional aún latente, provocaron que no hubiera demasiado interés por ambas partes, principalmente por la mía. Ejerciendo distancia y frío, sin tener nada que conectar en cuerpo ni en mente. Por supuesto, no fue Internet lo que provocó aquel desequilibrio, sino la IDEALIZACIÓN, la construcción que nuestras mentes hicieron sobre la otra persona, día tras día, charla tras charla, sin conocernos en persona.

	Una construcción que nada tenía que ver con los sentimientos reales:

	
	- Pensaba que yo te gustaba.

	- Y me gustas... ¿a qué viene eso?

	- A nada, déjalo.

	- No, no lo dejo, ¿qué te pasa? Llevas todo el día esquiva y cortante.

	- Es que por la mañana me dijiste que nos haríamos una foto juntos en la mezquita, y no nos la hemos hecho.

	- No me jodas... ¿estás así por eso? ¿En serio? Pero sí es sólo una foto...

	- No es por la foto, es por tu actitud... que parece que no tengo importancia para ti.

	-  Me importas,      pero...      es que acabamos de



	conocernos...

	¿Acaso nos conocíamos de más tiempo? No... sólo era una construcción mental. No habíamos hablado cara a cara; no nos habíamos tocado ni abrazado. Con quien hablamos durante aquel tiempo, en aquellas ventanas y chats, fue con nuestros deseos, con nuestras proyecciones, que configuraron a una persona afectuosa y protectora para contrarrestar la debilidad y soledad que sentíamos. Una persona irreal, fruto de nuestras imaginaciones, de nuestra idealización, poco que ver con la realidad: tanto ella como yo teníamos en aquel momento poco que dar y mucho que recibir.

	Esa persona espléndida y atractiva era la proyección de nuestro Yo, que tomaba forma y voz para escuchar eso que tanto deseamos escuchar por parte de otros, cuando debería provenir de nosotros mismos: que somos queridos. Que somos aprobados y tenidos en cuenta.

	Lo cierto es que no volvimos a vernos, y para mí fue una lección vital. Una lección que dice que tú mismo eres el que debe hacer el trabajo de aprobación, no buscarlo fuera. Puede que Internet sea una herramienta efectiva para encontrar una aprobación exprés de tu imagen, pero es necesario que encuentres a tu verdadero Yo, el que te evita necesitar una relación para sentirte completo y, así, evitar perder el tiempo en Internet. Después, considera el ver, experimentar y sentir a las personas cara a cara, para evitar construcciones erróneas, de personas que no existen. De todos modos, la sola búsqueda a través de Internet se revela como dependencia, y las personas perciben inmediatamente la falta de valor que tú crees tener.

	El director de cine Joaquín Oristrell dice que "al final, utilizas Internet cuando lo necesitas. Es como cuando 

	
empiezas a ir al supermercado, que compras todas las ofertas... pero después ya sabes que tienes que comprar una lata de atún y un bote de suavizante"... Reorienta esta gran verdad, aplícala a las relaciones, y te darás cuenta de que Internet no es más que una extensión de tu vida, y deberías utilizarlo para lo imprescindible, sin dirigir tantas energías en perseguir una relación de pareja, porque eso denotará tus carencias. Además, aunque el escaparate parezca lleno de ofertas, lo cierto es que llenarás el carro de la compra de promesas vacías, que a la larga te provocarán más frustración, te harán cargar más contra esas personas que te rechazan, llevándote a pensar que las relaciones no son como eran, y que el amor está perdiendo puntos con tanto ciberespacio.

	Lo cierto es que, pese a Internet y otros medios, las relaciones siguen siendo lo que siempre fueron.

	Otra cosa es que la proyección de ti mismo te haga pensar lo contrario.
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Tus causas, tus efectos
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El árbol que no suena al caer

	Cuando en tu relación hay problemas y pierdes tu centro, agravas la situación. Te complicas la existencia, y provocas que el cariño se convierta en compasión e, inexorablemente, en desprecio. Perder tu centro es el equivalente a un suicidio emocional absoluto.

	Es perder tu identidad sensible.

	Hace unos años tuve una relación con una chica sin mucha experiencia ni perspectiva sobre su entorno. Su paso por la vida consistía en criticar de forma constante la actitud de todas las personas que, según ella, atentaban contra códigos éticos y morales a los que ella hacia referencia religiosamente. Durante meses, aguanté desplantes de todo tipo, provocados por la proyección de sus frustraciones; críticas sobre cómo me vestía, cómo me había dirigido a una de sus amigas, cómo hablaba de mi trabajo, o lo mal que había comprado los tomates para el pastel de atún.

	Constantes correcciones, críticas y anulación de mis capacidades.

	Sin embargo, tardé en darme cuenta que, en primer lugar, ella proyectaba sus frustraciones sobre los demás. En segundo lugar, que yo era el culpable de aquella situación.

	Hasta que corté con aquella relación dañina.

	Existe un proverbio que dice que "un árbol no suena al caer en mitad del bosque si no hay nadie para escucharlo". Y es cierto. Sólo la membrana basilar del oído animal es capaz de transformar las vibraciones del aire, producidas por la caída de un árbol, en sonido. Si no hay ningún animal, ningún ser humano en ese bosque, las vibraciones del aire no serían más que vibraciones, y el sonido no existiría. Así pues, el ser humano, al estar cerca del objeto que vibra, es el que hace posible la existencia del sonido. Recuerda que tu mente es la que hace posible la existencia de todo cuanto te rodea, porque tú interfieres en la energía que está ante ti.

	Si estás existes, existe y existen.

	Por ello, tú eres el responsable del dolor que sientes al estar junto a alguien que te hace daño. Permanecer al lado de una persona dañina deja de ser responsabilidad suya en el momento en que tú te das cuenta de que te está haciendo daño. A partir de entonces tú tomas el relevo, y eres tú quien debería tomar el control sobre lo que vives y sientes. ¿Quieres aguantar críticas, enfrentamientos y amenazas toda la vida? ¿No? Entonces, ¿qué haces al lado de una persona que te hace sentir mal? Aún peor, ¿por qué hablas mal de ella? ¿No te das cuenta de que esa persona no podría hacerte daño si no estuvieras a su lado? ¿Por qué insultas a alguien, cuando el verdadero culpable de que tu pareja sea mala persona eres tú?

	Conozco el caso de un pareja. Ella era una mujer femenina, ligeramente autodependiente. Resuelta. Desde los primeros meses de su relación, él la humilló en privado y en público, hasta conseguir que fuera una persona con miedos, con una terrible dependencia. Una temporada que coincidí con ellos y pude ver cómo se relacionaban, ella discutía, se rebelaba y enfrentaba ante los ataques de su novio. Las discusiones eran bidireccionales, los dos cargaban, el uno contra el otro.

	Pasó el tiempo, y un año más tarde, en vacaciones, volvimos a vernos. Misma situación, mismas personas, mentes cambiadas: ella ya no reaccionaba ante el insulto. Después de tantísimos desprecios, una discusión originada durante la cena dejó patente que ella asumía su culpa de todo cuanto su novio le reprochaba. Ella miraba hacia abajo, asentía con la mirada perdida y, posteriormente, llegaba a defender su postura. Ella se había convertido en lo que él, una persona manipuladora y cobarde, quería de ella.

	Esta mujer se había resignado a tener una vida en la que su Yo había pasado a un segundo plano. Inexistente y sin vida. Pero ella era la responsable de su dolor, porque ella hacía posible que su pareja la tratara de esa forma.

	De la misma forma, tú tienes la culpa de que puedan hacerte daño. Sólo tú tienes la responsabilidad de convertir la vibración del aire en sonido. Sólo tú puedes hacer que esas palabras, que en realidad se pronunciaron sólo una vez, suenen cientos de veces en tu mente, haciendo tuyo el agravio y mermando tu autoestima. Dañándote. ¿Te das cuenta de que esa maldad y su dolor asociado no existirían si tú, con tu distancia y, por tanto, con tu silencio mental, no lo crearas?

	El dolor se diseñó para ser superado, no para que forme parte de ti.

	
Cuando dejas de ser tú, para ser tu pareja

	Cuando tu relación está debilitada, sueles decir y hacer cosas cuyo único fin es llamar la atención de esa persona que no te quiere como tú deseas. Una actitud que evidencia un tremendo vacío en tu interior que, debido a tu falta de autoestima, no eres capaz de cubrir. No te quieres y buscas que alguien te quiera, para que ese aprecio y calor humano te brinden un mínimo de bienestar. Así, cuando estés cubierto afectivamente, podrás seguir con tu trabajo, con tus hobbies y disfrutar de tu tiempo libre, porque ya no tendrás que preocuparte de si vales o no: ya te dice alguien lo que vales, ¿qué más pruebas necesitas?

	Sin embargo, cuando llenas tu vacío a través de otra persona, tu atractivo desaparece. Y, consecuentemente, tu pareja te abandona.

	Es en ese momento cuando dices cosas como "te quiero como jamás querré a nadie" "jamás me dejes" o "sin ti me muero", con un trasfondo de chantaje emocional que tiene como fin el asegurarte de que tu (futura ex) pareja perciba lo buen amante que eres. Que perciba la capacidad de sacrificio que tienes por la relación, por la cual eres capaz de hipotecar tu vida con esos "jamases" que lanzas como auténticas bombas nucleares.

	Asimismo, y para fortalecer todo eso que dices, ACTÚAS. Enloqueces contando los minutos y las horas que faltan para el encuentro definitivo, preparas todo al milímetro; los regalos caros y las sorpresas como broche no faltan, por supuesto. Lo habrás visto cientos de veces: reserva en un caro restaurante para entregar, en mitad de la cena, un anillo de bodas, comprar todas las rosas del mundo y decorar la casa para que la pareja se las encuentre al llegar del trabajo, o componer versos, diseñar regalos creativos y poner el mundo patas arriba para darle la sorpresa de su vida.

	Si piensas que ése es el camino para demostrar que eres autodependiente, que tu energía está enfocada en tu vida, y que haciendo todo eso tu Yo es valioso y atractivo, estás cometiendo un gran ERROR.

	Por supuesto, no pienses que decir o hacer esas cosas en una relación en la que eres correspondido está "prohibido". Tú debes expresar lo que sientes, de forma natural. Si no lo haces, sólo por miedo a que alguien te deje, no estarás siendo tú. Aún peor, si una persona te deja porque le has dicho "te quiero como a nadie" o le regalas unas flores, mejor que esa persona esté lejos, porque mucho no merecería la pena.

	Sin embargo, no te engañes:      cuando hay amor

	correspondido es muy difícil que se den situaciones así. Por lo general, todas estas acciones las lleva a cabo alguien que se siente despreciado, y necesita que la persona a la que ama caiga rendida ante tales demostraciones de pasión y entrega. Así, al llenar el vacío emocional que siente, poder recuperar la autoestima, y seguir con su vida de forma normal.

	Por tanto, quizás pienses que al reproducir estas frases y acciones lo haces por amor, pero si te evalúas profundamente llegarás a la conclusión de que lo haces porque sientes insegura tu relación. En ese marco, la persona que está a tu lado busca tu atractivo, tu autodependencia, pero tú te empeñas en anularte, perdiendo tu centro, tu energía, tu Yo, para demostrar que estarás siempre ahí, diciendo o haciendo cosas como las descritas, pese a que ello reduzca tu personalidad a la mínima expresión.

	Cuando viajo, lo suelo hacer con una mochila a la espalda y, si las circunstancias me lo permiten, sin billete de vuelta. Algo que aprendí durante mis viajes fue que viajar lento trae recompensas: los lugares están deseando aprovechar tu presencia, tu energía, y no que pases de puntillas sin apenas darles algo de ti. En Tailandia sucedió algo así. No obtuve las recompensas de viajar con lentitud ya que debía estar de vuelta en Madrid en un par de semanas por lo que hice un viaje ligeramente planificado por mi cuenta y, los últimos dos días, hice vida de guiri: dejé que me pasearan en lancha motora y, después, me llevaran a tiendas de piedras preciosas que no tenían el más mínimo interés para mí. Al menos vería los sitios importantes sin complicaciones con el transporte ni las reservas, pero no obtendría todas esas recompensas que requieren su tiempo.

	Por esto, en uno de esos cruces de turistas conocí a François, un francés que viajaba a Tailandia por segunda vez y que iba acompañado de una tailandesa joven, atractiva y delgadísima. Se conocieron en el primer viaje de François por las playas de Puket y Phi Phi, y este era su segundo viaje al país de las sonrisas, esta vez bien acompañado...

	... o no.

	Mientras hablaba con él de lo que pensaba del viaje, de la riqueza del país, de lo baratos que eran los masajes y lo insoportablemente picantes que eran algunas comidas, la chica no paraba de quejarse. Que le dolían los pies, que el sombrero que le había comprado su novio no le gustaba, que su móvil no funcionaba y no escuchaba bien a su madre, y así todo lo que dio de sí la jornada en el mercado flotante de Damnoen Saduak.

	En una de esas quejas creo que se descosió una de sus sandalias. Enfurecida, y con una mirada de rayos láser capaz de atravesar un muro de contención, dio un golpecito en el brazo de François por la mala calidad de las sandalias que él le había comprado. Él me miró, con cierta vergüenza, enarcó las cejas y dijo: "mujeres".

	¿Mujeres? No, François, las mujeres no son el problema. Tu debilidad es el problema. Hacer 8.400 kilómetros por una relación, aguantar desplantes y actitudes egoístas y orgullosas, y convertirse en la persona que patrocina, viste y premia a su novia oriental, provoca que, desde el primer momento, ella perciba que tu centro no es un centro estable. Que ella puede desestabilizarlo, separarte de él con suma facilidad y, una vez te has desplazado y desgastado, tener la capacidad de exigirte un móvil nuevo, zapatos nuevos y unas mejores gafas de sol, porque el sombrero que compraste tampoco le gusta.

	No hace falta que viajes a Tailandia donde, por supuesto, hay mujeres interesadas en una vida occidental llena de comodidades, sino que basta que permanezcas en tu entorno y compruebes cómo hay personas interesadas que incrementan sus exigencias en tanto en cuanto las personas que las facilitan se desgastan con tal de tener esa aprobación, ese SÍ de la persona a la que cortejan.

	Deberías saber que todo lo que podrías ser y no eres, jamás aparecerá cuando tus acciones van encaminadas a obtener el SÍ de esa persona que te está siendo indiferente, fría y distante. Jamás siendo alguien tan patéticamente entregado aumentará tu atractivo, sino que se demolerá al instante. Volcarte de esa manera hará que obtengas todo lo contrario.

	Tenlo claro: si te entregas y pierdes tu centro, tu Yo tendrá un ligero tufo a mayordomo que, obviamente, carecerá de atractivo.

	Así que... si todo lo que sabes hacer para atraer a alguien es entregarte románticamente... mejor no hagas nada.

	
¿Por qué quiere algo que luego no quiere?

	Quizás en más de una ocasión habrás comprobado cómo lo que en principio era del agrado de tu pareja, se transformaba en algo sin importancia que, al final, parecía de su total desagrado y tú parecías tener la culpa de hacer aquello que en principio le gustaba.

	Pensaste, por la herencia de la entrega romántica que la sociedad te metió por los ojos, que la reconquista funcionaría, que las flores abrirían caminos llenos de zarzas, y que insistir una y otra vez en una relación imposible tendría como premio los brazos de un amante fiel, leal e incondicional.

	Por eso, en tus relaciones confundiste el cambiar POR una persona, por cambiar PARA una persona. Rompiste todo el diálogo con tu Yo, desviando todo el foco hacia otra persona de quien necesitabas aprobación.

	Así, cuando tu pareja te pide cambiar de canal cuando tú estás viendo en la televisión algo que te gusta, o te pide que dejes de ponerte esa ropa que, aunque a ti te encanta, dice que no va contigo, tú cedes. Anulas lo que realmente dice tu Yo, ahogando ese sentimiento que te hace feliz por nimio que sea, concedes más importancia a lo que dice tu pareja, a la que consideras dueña y señora de lo que debes hacer en la vida... y cambias de canal y de ropa. Y piensas que, así, siendo una persona tan buena y flexible con todo lo que ocurre en vuestro día a día, jamás te abandonará.

	Que jamás encontrará a alguien tan lleno de ternura y que le quiera tanto como tú, una persona que cambia PARA todo lo que decida tu pareja.

	Lo cierto es que tú puedes creer estar siendo buena persona con alguien, pero en realidad lo que estás haciendo es ser mala persona contigo. Una persona despreciable, que humilla a su Yo, que acalla lo que realmente es, sólo para que otra persona lo apruebe y lo acoja en su regazo.

	Te vendes barato, pensando que esa es la forma de que la gente te quiera.

	¿Qué percibe tu pareja cuando te desgastas en favores constantes? Percibe, única y exclusivamente, que pierdes tu centro de energía, en el cual debes permanecer para ser feliz. Tú seguirás pensando que tus proezas románticas y tu completa entrega te posicionan como la pareja más irresistible y única que existe en el mundo, pero quien desea ver iniciativa, fortaleza y un centro de energía estable, que no se tambalee, saca la conclusión de que toda esa actitud corresponde a una persona mediocre y sin personalidad.

	Quizás tu pareja se emocione con una tierna escena de amor en el cine, o te diga que deberías dejar de quedar con tus amigas los sábados por la tarde para estar a su lado. Y quizás tú hagas caso... ¿El resultado? Dando de lado a tu vida, moviéndote desde lo que te hace feliz a un espacio donde no sientes absolutamente nada, sólo por la maldita entrega, tu pareja percibirá que pierdes rápidamente el foco de tu vida por un obstáculo. Sí, es contradictorio, el obstáculo es tu pareja, la misma que desea que hagas cosas o dejes de hacerlas, pero lo cierto es que cualquier cosa que pasa en tu vida, cualquier comentario de otras personas, por importante o no que sea, te saca de tu centro, de tu expresión, de tu estabilidad, y te hace tambalearte y desproveerte de personalidad, hasta dejarte sin una sola gota de lo que realmente eres.

	Con el tiempo, por supuesto, tu pareja te echará en cara el por qué diste a tus amistades de lado, o te pedirá que le dejes de agobiar con tanta escena romántica que no interesa. Porque lo que en realidad le interesa a cualquier persona no es que alguien pierda su centro, sino que lo mantenga, que fortalezca su atractivo, que reafirme todo aquello con lo que le atrajo y atrae a mucha otra gente. No importa lo que sea, pero es algo importante para quien vio en ti algo especial, y deberías entender que ese "algo" debe permanecer en las personas y hacerlas auténticas...

	... y no que llegue cualquiera, dé cuatro instrucciones y desestructure la vida de esa persona tan fácilmente como si bebiera un vaso de agua.

	Muchos consideran que sus parejas quieren algo que en realidad no quieren, que se contradicen al desear cosas que luego desdeñan. Y su conclusión es ¡que no hay quien las entienda! Pero todos aquellos que no entienden esa actitud, no deberían perder tiempo ni dedicarse a profusos y complejos estudios de la psique humana, sino revisar SU PROPIA ACTITUD, para comprobar que están perdiendo su centro, menospreciándose a sí mismos, difuminando su Yo.

	Recuerdo que hace unos años me invitaron a una fiesta en un pub madrileño. Muchas personas atractivas, algún que otro famoso, y mucha, mucha gente interesada en acercarse a esas personas de la prensa del corazón.

	Hasta la fecha he tenido alguna aparición televisiva debido a entrevistas en programas, o algún anuncio de televisión. Al poco de entrar y mientras estaba en la barra pidiendo algo para beber, una chica algo más joven que yo me reconoció, y me preguntó si yo era Carlos Burgos y si había hecho esto y aquello. Yo la saludé cordialmente, le confirmé que así era, y ella fue a sus amigas a comentarles el encuentro.

	Al rato se apareció la chica con una amiga y me pidieron que fuera con ellas al reservado que tenían al fondo del pub. Miré a uno de mis amigos, enarcó las cejas, sonrió. Yo también sonreí, y me dejé llevar. La chica me tomó de la mano y me condujo al reservado, presentándome allí a todas sus amigas. Yo giré la cabeza para ver a mi amigo, que estaba con mis otros colegas que saludaron a la vez, riendo.

	Sí... me estaba dando un baño de multitudes.

	Terminadas las presentaciones, algunas de esas chicas siguieron con su revoloteo habitual. Dos o tres se quedaron a mi lado, preguntándome alguna que otra cosa supongo que por compromiso, y hablando de banalidades que ni a ellas ni a mi nos interesaban. Y, entonces, en uno de esos silencios, me pregunté: ¿qué hago aquí? A los pocos minutos ninguna de las chicas que tantas ganas tenía de conocerme estaba por allí, y yo estaba solo, en un desolado reservado, cerrado al mundo exterior por un cordón rojo, con mi copa en la mano... deseando que alguien me sacara de allí.

	Había perdido mi centro.

	Estaba en un área en la que no debía estar, invitado por gente que no me interesaba, apartado de las personas y el tiempo que realmente deseaba disfrutar. Aquellas personas se desinteresaron rápidamente de alguien que había perdido su centro. Que vendía fácilmente su tiempo y se apartaba de lo que le hacía atractivo: su espacio, la distancia, su gente, el tiempo invertido en él mismo.

	Miré el reloj, hice como que era ¡demasiado tarde! y me dirigí hacia el insulso cordón VIP. Salí del reservado sin mirar atrás, pensando que era la persona más estúpida del mundo por haber perdido mi esencia en poco más de diez minutos.

	Aquella anécdota me hizo pensar: ¿por qué las personas a veces quieren algo que luego no quieren? ¿Por qué presionan para tener cosas que realmente no desean? Con el tiempo me di cuenta de que la energía que mantiene a tu Yo en su centro, en su máxima expresión, pierde toda la belleza al separarse del espacio que le corresponde. Pierde todo su atractivo. Y eso a ninguna persona le gusta.

	Por ello, recuérdalo: jamás pierdas tu centro si no deseas que otras personas deseen perderte a ti de vista.

	Si tu pareja, o cualquier otra persona, desea algo de ti que va a provocar que te desplaces, que pierdas tu centro, tu identidad, y, por tanto, tu atractivo... piénsalo dos veces.

	Se trata de que permanezcas siempre feliz, hagas lo que hagas, cambiando por las personas con las que te relacionas y dejando que interaccionen contigo, pero jamás cambiando PARA ellas, transformándote en alguien servil, sin tu centro...

	Sin esa conexión con el Todo que te permite ofrecer ese valor personal que tanto admiran las personas de ti y que nunca debes perder.

	
Tus zapatillas no tienen la culpa

	Imagina que vas a participar en una maratón. 42 interminables y sufridos kilómetros. Y, en algún momento durante tu entrenamiento, ves anunciado un nuevo modelo de zapatillas, tecnológicamente espectaculares.

	Cuando llegas a la tienda para comprarlas te dan la desagradable noticia de que no hay números de tu talla, sólo queda uno inferior al que usas. Pero son tan magníficas, tan irresistibles, que adquieres un par. No son de tu talla, pero las compras.

	Calzártelas no te da muchos problemas, pero el dedo pulgar roza demasiado con el empeine. Sales a probarlas el primer día: andar te deja alguna rozadura, pero la gente que te ve se maravilla con tu nueva adquisición. Presumir con ellas fortalece que pienses que tu compra ha sido una sublime decisión.

	Pasan los días. Los primeros entrenamientos han sido dolorosos: tienes varias ampollas en la planta y en el talón, y la uña del dedo pulgar se ha vuelto negra de la presión. Haces lo imposible por combinar calcetines de diferentes grosores para evitar el dolor en cada pisada, pero es inútil: a partir de los veinte minutos de carrera tus ampollas sangran, y el dolor te sube hasta las rodillas.

	Algún corredor veterano te dice que estás cometiendo una estupidez, que esas zapatillas no son para ti, pero tú te empeñas en seguir cegado: piensas que con unos pocos rodajes más la zapatilla dará de sí, las ampollas se endurecerán, y las uñas soportarán mejor la presión con la puntera. Pero ese corredor que te aconseja, disiente: todo lo que te dice cae en saco roto, ya que sigues empeñado en meterte con calzador esas zapatillas, cada mañana, soportando dolor en tus pies, piernas y cadera.

	En convertir tu afición por el deporte en un sacrificio.

	Tras el terrible sufrimiento de la maratón que no consigues terminar, decides poner punto y final a esta locura. Guardas las zapatillas en el armario y meditas con recelo la situación: vas a tener que ir a un podólogo para que te arregle el desaguisado que esas zapatillas te han provocado en los pies. Al poco tiempo de tratamiento, y con algo menos de estrés por la situación, un amigo te pide prestadas tus zapatillas, ya que a él le pueden venir bien. Pero es algo que no consientes: ¿Tus zapatillas? ¿Utilizadas por otra persona? ¡Ni hablar! A pesar de que estabas mejor, decides dar una oportunidad a tus zapatillas, porque... ¿y si te hubieras acostumbrado al dolor y ahora te fuera bien?

	Así que te calzas las zapatillas, sales a la calle... y comienza de nuevo el suplicio: a los pocos minutos vuelve el dolor.

	Entras en casa, lleno de furia, y lanzas con violencia las zapatillas contra el fondo del armario. Las odias, te han provocado tanto dolor...

	Tras esta experiencia tan negativa adquieres un criterio maduro, y recuerdas el consejo del corredor experto. Te das cuenta de todo: tú tienes la culpa. Tú te has procurado todo ese dolor, intentando cubrir una NECESIDAD NO SATISFECHA al calzarte unas zapatillas que no iban contigo. Querías sentirte importante para los demás a través de algo que sobrepasaba tus expectativas.

	Ahora... dejemos a un lado el concepto de zapatillas. Hablemos de tu Yo. La lección que deberías sacar de esta historia es que no debes bloquear a tu Yo con situaciones, personas y complementos que no encajan entre sí. No puedes forzarte a vivir algo únicamente por sentir la aprobación de los demás, por llenar una carencia interna a través del halago y la palmadita en la espalda que te viene de fuera.

	Cuando tu Yo se siente bloqueado y le es imposible desarrollar su expresión vital, suelen llegar los problemas. Todo parece difícil, hay enfrentamientos, separaciones, dolor. Cuando tu Yo se bloquea por imposiciones que no le corresponden, cuando te empeñas en seguir caminos, trazar relaciones o vivir momentos en los que tu energía no encaja, tu vida se convierte en sufrimiento. Tu condicionamiento y educación te han hecho creer que en el amor se sufre, pero la realidad la creas tú. Y en tu realidad seguramente desearías que el amor fuera algo placentero, no un lacrimógeno.

	No bloquees, por tanto, a tu Yo, con situaciones complejas que no encajan en tu vida. No insistas en seguir en un trabajo que no te ilusiona y en el que se te menosprecia. No sigas pagando ese coche tan caro, en cuyas revisiones se te va un sueldo. No sigas saliendo con esa persona sólo porque ganas prestigio a los ojos de los demás.

	Cuando tu Yo está guiado por tu intuición, vibra en una frecuencia que atrae a energías similares con las cuales te es fácil existir y expresarte. Esas sinergias, sencillas y efectivas, son las que corresponden a tu Yo, no todas aquellas que te procuran sufrimiento y tú te empeñas en meterte con calzador.

	El caso de Elena me conmovió profundamente. Una chica joven que, con 20 años, comenzó a hacer vida con un hombre extranjero. Él pasó el tiempo de la relación mucho más preocupado por el fútbol, sus reuniones de amigos y los encuentros con su ex, mientras que Elena hacía lo imposible por evitar aquellos escarceos. Moría cada vez que leía los mensajes de su móvil, ardía llena de celos cuando, estando fuera de casa, sabía que él no la estaba esperando.

	Todos los días, Elena cogía su moto e iba a visitarle hasta donde él vivía. Y en la mayoría de los regresos, Elena lloraba. Algunas veces por encontrar a su novio hablando con su ex, otras por darse cuenta de que se había acostado con ella y otras, sencillamente, porque él ni siquiera estaba en casa.

	Entonces, Elena se ponía su casco, arrancaba su moto y, mientras volvía a su casa, lloraba. Lloraba tanto que le dolían la garganta, los ojos, el cuello... Pero al cabo de pocos días Elena lo intentaba de nuevo. Iba hasta casa de su novio, se enfrentaba a algún que otro desplante, a algún mensaje dañino que ella misma asimilaba, y vuelta a empezar. Tomaba la moto, se ponía su casco y volvía a casa, llorando, escuchando sólo ella sus sollozos.

	Ignorando que jamás enamoraría a alguien demostrándole lo mucho que ella lo amaba a él.

	Las relaciones de pareja están hechas para disfrutar, no para sufrir. Es decir, si en soltería tu felicidad se sitúa en un nivel de cinco puntos, estando en pareja tu felicidad debe ser igual o superior a cinco. nunca una puntuación menor. Si piensas que estar con alguien significa luchar por intentar mantenerte en el nivel uno o dos o, aún peor, intentar llegar a cero por estar en negativo en tu saldo emocional, quizás deberías meditar tu situación. No olvides que cuando tu energía está bloqueada por situaciones, personas o momentos que te desagradan, eso te llevará a ser infeliz, a tener tu saldo muy por debajo de cero. Algo que no te mereces.

	Busca, por tanto, esos momentos en los que tu Yo y otras energías conforman sinergias positivas, donde la existencia es placentera. No te rompas la cabeza intentando que esas zapatillas encajen perfectamente en tu pie, porque es una actitud que, a la larga, te traerá muchos problemas.

	Da de lado aquello que no vaya contigo, porque es mejor perder una relación en la vida, que la vida en una relación.

	El amor funciona sin que te esfuerces

	Un clarísimo ejemplo de cómo una persona puede llegar a perder el centro de su energía, es sacrificando su tiempo y esfuerzo por otra.

	Este tipo de persona, a la que se le ha puesto muchos nombres como calzonazos o pagafantas, se define como aquella que actúa como amigo cuando lo que de verdad desea es tener una relación de pareja. O matrimonio, si se diera el caso. Es la persona romántica que quiere ser novio, pero que trabaja como consejero, amigo leal y ofrece apoyo incondicional full-time. Se trata de la mujer con sentimiento de inferioridad que soporta el ninguneo, el ser la opción en lugar de la prioridad, la compañera de interminables cafés escuchando cómo la otra persona no para de hablar de sus conquistas nocturnas.

	Existe una cita de George Bulwer-Lytton que dice "el amor es la actividad del hombre ocioso, y el ocio del hombre activo". Y esto es lo que hace una persona que busca salvar a otra en lugar de ayudarla, alguien que se entrega en lugar de enamorarse. Alguien que pierde su centro y, siendo defensa, sube a rematar a gol, cuando no sabe jugar en ese puesto, ni le gusta, ni nadie le pidió que lo hiciera.

	¿Cómo es la historia de un pagafantas? Pongamos el caso del hombre que suspira estúpidamente por una mujer. Llega el momento de quedar, a tomar un simple café. Él llega impecable y a tiempo. Ella, con el pelo recogido en una coleta, unos vaqueros. Y tarde.

	Pero no importa... estar a su lado es la oportunidad que llevaba esperando una semana, durante la cual le ha dado cientos de vueltas a un par de simples SMS suyos, y ha evitado que sus amigos piensen que pierde el tiempo. Jamás les confesará que ella más bien parece sentir lástima antes que ilusión por quedar con él.

	Y es que la expresividad y alegría que cualquier persona quiere encontrar en otra con la que se cita, se han convertido en caras largas, conversaciones preocupantes y lágrimas. Lágrimas, porque la chica no habla de otra cosa que no sea su ex relación, e incluso una relación actual que no le funciona. "Todo me va mal", "todo se me complica", o "no me siento querida" son la banda sonora de cada fanta, café o cocacola juntos.

	Es la eterna canción. Ella se lamenta, él alivia las penas. Él actúa de incansable paño de lágrimas, ella esboza sonrisas a medio camino entre la complacencia y el compadecimiento. La pregunta que cabe hacerse en este punto es: ¿a partir de qué café empezó a ser su amigo? Aún más preocupante: ¿hubo en algún momento posibilidad de que la relación no fuera un toma (y no daca) de soporte sentimental, y hubieran podido acabar como pareja?

	La respuesta es sí. Por supuesto que hubo esa posibilidad. Sin embargo, las carencias afectivas del que desea tenerlo TODO hoy, del que desea asegurar una relación para llevarla hacia el patrón que adquirió desde pequeño, revelan inmediatamente su debilidad. El querer tener una pareja para hacer planes de boda cuanto antes revela la falta de autoestima, la necesidad de aprobación, el deseo de complementarse con algo para dejar de ser nadie. Y eso es algo que le impulsa a conceder todo el valor a otra persona, en lugar de a él mismo.

	En este caso, esa mujer es la que posee todo el valor a sus ojos: si él obtuviera su aprobación, si obtuviera su SÍ, fortalecería el concepto de sí mismo. Pero todo lo que heredó, el conglomerado de actitudes que él considera válidas para seducir como son las horas en vela, los desmesurados ramos de flores, y las sorpresas intempestivas sólo revelan su debilidad.

	Y... ¿quién quiere ser pareja de alguien débil?

	Sin embargo, ella acepta el soporte emocional, la amistad temporal y la fanta que se dilata durante horas: él pierde el culo, ella las comidas de tarro, y ambos el tiempo. Durante las semanas o meses que dure el idilio, el pagafantas hará de consejero, prestamista, mecánico, entrenador, profesor de matemáticas, técnico de ordenadores y cocinero ocasional. Y cuanta más energía invierta en transformarse en todo aquello que ella necesite, perpetuando sus condicionamientos heredados, en lo mucho que pensaba él que funcionaría el estar presto, solícito y servil a la puerta de su casa cuando ella lo necesitara, menos centrado estará en su energía, menos se expresará su Yo tal y como realmente es, y menos atractivo tendrá a los ojos de ella.

	¿Cómo va a expresar su Yo, si lo único que entiende por conquista es hacer de secretario o mayordomo?

	Con el tiempo, y harto de la presión emocional, de sentirse un cero a la izquierda, él revelará su amor, ella torcerá el gesto, y la relación se convertirá en la crónica de una muerte anunciada. Él pensará que debía haber seguido de amigo, en lugar de convertirse en un Cyrano al descubierto, en un hombre que sólo ha expresado lo que siente (y en eso se ha quedado, sin hacer nada más). En un pagafantas al que se le ha terminado la historia porque tras declararse, ya no podrá seguir fantaseando JAMÁS con ese amor idílico e inalcanzable, porque ha roto por completo el juego. Un juego que le hacía infeliz, pero que recordará toda la vida como una poderosa lección.

	Si te has visto reflejado en este perfil, si has suspirado por alguien que sólo quería amistad contigo cuando tú querías ser algo más, deberías pensar en algo importante: JAMÁS TE DEFRAUDES. Es decir, si tú te procuras lo mejor de la vida, si exiges lo mejor de todo cuanto te rodea, si compras ropa que te gusta y comes cosas que te agradan... ¿por qué te conformas con migajas emocionales, pocas y malas, para tus relaciones? ¿Por qué te conformas con lo primero que llega, a lo cual otorgas más valor e importancia que los que tú tienes, y te empeñas en construir algo con alguien a quien idealizas pero que te rechaza, demostrando que no va en absoluto con tu Yo? ¿Por qué te empeñas en INSISTIR en tener una relación, cuando esa no es esa la forma de que alguien se enamore de ti?

	El amor va con tu Yo, con lo que eres en la vida. Y la definición de tu Yo no entiende de trabajos forzados. Quizás debas esforzarte para otras cosas, pero no para que el amor surja. El amor funciona sin que te esfuerces.

	Cuando sientas que idealizas y eso te hace perder tu centro, y que la tendencia sea vivir más la vida de la persona que te gusta que la tuya propia, haciendo tremendos esfuerzos para que el amor surja, entonces deberías revisar esa relación que, sin duda, tiene los días contados.

	
La ausencia, esa gran desconocida

	Al otorgar más importancia a otra persona que a ti mismo, es cuando percibes que te enamoras no al estar junto a esa persona, sino cuando os separáis. Es al llegar a casa y comenzar a recordar los momentos juntos cuando los errores desaparecen. Es ese momento cuando idealizas y enalteces las virtudes de esa persona que empiezas a amar, categorizando vuestro encuentro como un momento estelar, único e irrepetible.

	Eso que vives en ese momento es su AUSENCIA. La misma que provoca que tu pensamiento construya y, por tanto, afiance tus sentimientos de cariño, amor, deseo, pasión, embelesamiento...

	Idealizar es muy positivo, ya que significa que construyes con optimismo sobre el mundo que proyectas ante ti. Sin embargo, la idealización en el amor revela, casi siempre, carencias, las cuales van a provocar que otorgues a alguien una importancia vital, intentar que exista una relación con ella y, así, completar eso que sientes que te falta.

	Sin embargo, no es necesaria la distancia o la separación para idealizar. La ausencia puede generarse en persona. Esto es, imagina un encuentro en el que sientes atracción por alguien. Notas que su expresión está viva, vibrante. No tiene nada que ver con el físico: es algo que ignorantemente piensas que es "química".

	Esa persona, expresándose tal y como es, manifestando su Yo como realmente desea, te seduce en pocos movimientos. Pero, como persona con la energía centrada, mantiene un silencio; mantiene sus miras puestas en su propia vida, relacionándose equilibradamente, y volviendo siempre a su centro, manteniendo su silencio.

	Comprueba cómo ese tipo de silencio es lo que te atrae de esa persona. Lo decía Pablo Neruda, en sus versos:

	Me gustas cuando callas porque estás como ausente, y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.

	En este tipo de situaciones, cuando pierdes tu centro para que tu voz "toque" a la otra persona que sí se mantiene en su centro, aparece la idealización y la frustración por un sentimiento no correspondido. Idealizas, porque comienzas a sentir que aquella persona a la que empiezas a amar es perfecta, incluso mucho más que tú. Te frustras, porque esa persona comprueba que pierdes tu centro y, por tanto, CARECES DE ATRACTIVO.

	Así, la gran máxima de este tipo de desequilibrios, en los que una persona sin su propio centro busca completarse con la atención de otra persona, es que EL AMOR SE GENERA EN LA AUSENCIA, NO EN LA INSISTENCIA. Es el tao del amor y la seducción: el vacío es tan importante como la taza, y la ausencia, el que una persona tenga su propio espacio y tiempo, es tan importante como el amor que es capaz de dar, porque esa ausencia, ese vacío, es lo que le da al amor oxígeno para vivir. Es el vacío que permite que la relación exista.

	Tú, como persona atraída por otra que se mantiene en su centro, tiendes a INSISTIR en el contacto, para obtener algo más de dicha persona. Sin embargo, deberías darte cuenta de que de la misma forma que a ti te atrajo la ausencia de esa persona, a ella le atraería que tú hicieras lo mismo, sin presiones. Sin insistencia.

	Eso es lo que alguien quiere de ti. Que no NECESITES a alguien para ser feliz.

	Habrás comprobado que cuando sales por ahí para tener alguna relación no sueles tener mucho éxito. Esto se debe, en primer lugar, a que estás buscando pareja y, por tanto, estás deseando una situación que aún no existe. En ese momento, la polaridad provoca que tus pensamientos atraigan situaciones contrarias a las deseadas, con el fin de crear el lado negativo que permita su existencia. Es decir, que antes de tener una relación tengas que pasar por el lado contrario de aquello que quieres para que, posteriormente, puedas conseguirlo. Puedes comprobar que en esos períodos de "malas rachas", siempre tienes situaciones contrarias a lo que deseas, y que configuran la antesala de lo bueno que está por venir... si es que eres capaz de mantenerte luchando por aquello que deseas y te hace feliz, a pesar de los contratiempos.

	En segundo lugar, recuerda que esa búsqueda significa que estás desocupándote de tu propia vida, estás perdiendo tu centro, acercándote a otras áreas que no te competen sólo porque no eres capaz de aprobar tu Yo. buscando la aprobación de los demás. Cuando sales de tu centro no tienes atractivo. Cuando te mantienes en él, sí. Esto demuestra por qué tienes mucho más atractivo cuando tienes pareja y no buscas a otra persona, que cuando la buscas desesperadamente. Si esto ocurre, si necesitas una pareja y la buscas, la pérdida de tu centro será demasiado perceptible a los ojos de los demás, configurándote como una persona necesitada.

	Una persona que no se conoce a sí misma y, por ello, no se acepta tal y cómo es.

	Tú, sin embargo, pensarás que tienes atractivo y deseable, buena persona, y mejor pareja, pero deberías pararte a pensar si todos esos argumentos de venta que tanto te repites (extrañándote de los escasos resultados) son reales... o denotan tu necesidad de que el resto del mundo tenga esas opiniones tan maravillosas sobre ti y, entonces, te elijan para relacionarse contigo.

	Una persona necesitada, que vaga por el mundo pidiendo apoyo emocional, que se entrega románticamente, o que da más importancia a las opiniones de otros que a las suyas propias, puedes imaginarte el valor que tiene. Ni tú querrías estar con alguien así... ¿cómo pretendes que otros sí lo deseen?

	Por eso cuando necesitas pareja tienes poquísimo éxito, y cuando ya la tienes te sobran los pretendientes. Y por eso la ausencia, el no necesitar a una persona para ser feliz, es un arma fundamental en tu proceso de autoaceptación, de quererte y provocar que los demás te quieran.

	No se trata de que te "ausentes" de forma premeditada y artificial, sino que conozcas cuál es tu verdadera expresión, dejando que tu Yo se manifieste libremente, centrándote en eso que realmente eres, y permitiendo que la relación con los demás, con esa persona que pretendes, o con tu pareja fluya en un equilibrio constante, donde cada uno atiende sus propias necesidades emocionales y, después, las complementáis con las del otro.

	Si no has encontrado tu propia expresión, y no dedicas tus energías a desarrollarla... ¿cómo vas a ser atractivo a los ojos de otras personas? ¿Cómo vas a mantener una relación en la que no das nada, pero pides algo que la otra persona desearía ver en ti?

	
Tu ruptura
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Ayudar o salvar. Enamorarse o entregarse. No pierdas tu centro

	Cuando te relacionas con los demás, con tu pareja... ¿cómo te comportas? Porque no es lo mismo enamorarse que entregarse. Enamorarse es cambiar por la pareja. Entregarse es cambiar PARA la pareja. Es decir, dejar de hacer las cosas que fortalecen tu vida y dan expresión a tu Yo, y hacer otras que no hacías ni te agradan, antes de que esa persona entrara en tu vida.

	Cambiar por tu pareja, algunas costumbres, llevar a cabo proyectos juntos y andar un camino diferente, es vivir con amor.

	Cambiar para tu pareja, desgastarte en una relación en la que te esfuerzas en mantener un amor a base de perder el que te tienes a ti, es vivir de forma entregada. Entregar lo que es tuyo y que los demás admiran, para convertirte en nadie.

	De la misma forma, ayudar en una relación es colaborar, disfrutar del presente, de todo lo que llega a vuestras vidas hoy.

	Sin embargo, salvar una relación habla de la forma en que pierdes tu centro, tu energía, dando de lado a tu Yo.

	Es como esa persona que no puede trasladarse y te exige que soluciones su problema. Ayudarle sería ir a buscarle en coche, comentarle que lo haces de forma puntual esperando que en el futuro no vuelva a exigirte ayuda, y que intente solucionar él mismo su problema.

	Salvarle sería darle, directamente, las llaves de tu coche, ignorando los problemas que eso puede ocasionarte. Perder el control de tu vida, tu tiempo, tus recursos, para que otra persona sea feliz... dejando tú de serlo.

	Perder tu estabilidad. Perder tu centro.

	Por supuesto, la persona que se encuentra con esta actitud mostrará un desprecio acallado, con tanto amor hacia ti como tú lo tienes por ti mismo. A nadie le gusta una persona que menosprecia su vida buscando ser aprobado por los demás. A nadie le gusta una persona que pierde su centro, sólo para que otras personas piensen bien de ella, y la valoren.

	La pregunta, entonces, es sencilla: ¿cómo te comportas? ¿De forma enamorada o de forma entregada? ¿Ayudas a tu pareja o la salvas? ¿Pierdes tu centro o lo mantienes estable? Esto es realmente importante en las relaciones cuando llega el momento de pasar por ciertos problemas.

	Sin embargo, los problemas son de dos tipos: los que se resuelven con la comunicación y los que tienden a la ruptura, irresolubles.

	Por más que intentes frenarlos, el fin último es la separación.

	Me refiero a esas situaciones que revelan un problema inminente, como cuando tu pareja se vuelve fría y distante. O cuando actúa de forma esquiva si vas a buscarla a su centro de trabajo o estudios. O sientes que antes se divertía contigo y ahora todo son caras largas. O en las que las conversaciones de teléfono se reducen a un "vale, si... si... oye, hablamos luego, ciao". O que absolutamente todo se le complique cuando tiene que quedar contigo, y tenga una excusa real para cada fin de semana, quedando con sus primos, con un amigo que hace mucho que no veía, o tiene una boda de la cual desconocías su existencia.

	Y cuando el trabajo, los amigos, los padres, o los estudios de tu pareja fallan, y también tú entras en el saco, entonces el verdadero problema lo tiene contigo, porque nadie con tantísimos problemas se cargaría a la espalda otro más al dejar a la única persona que podría ayudarle con tantos dilemas.

	Por supuesto, en todas esas situaciones algo está ocurriendo, no son imaginaciones tuyas. Aunque no lo creas, tienes una gran intuición para saber si pasa algo, incluso si desean ocultártelo. Y lo que ocurre es que estás ante actitudes que revelan una enorme frustración por no desear continuar una relación a la cual, la persona que quiere romper contigo, se ve atada. Esto es, tu pareja quiere romper contigo pero no puede, por pena o costumbre, por lo que proyecta sus frustraciones sobre ti, y tú acabas teniendo la culpa de casi todo lo que ocurre en vuestra vida juntos.

	Por supuesto, puede que de las meras frustraciones, reproches, y actitudes esquivas y distantes se pase a la declaración de intenciones. A que tu pareja quiera poner tierra de por medio y diga algo así como: "no sé que me pasa... estoy en una etapa rara..." para, más tarde, decirte la temida frase de "necesito un tiempo", y lo complemente con un "No... no eres tú, soy yo quien tiene el problema... De verdad que no quiero hacerte daño porque tú eres una persona encantadora, eres lo mejor que tengo en la vida... pero yo, ahora, tal y como estoy, sólo voy a hacerte daño, y yo así no quiero seguir. Tengo que aclararme y saber qué me pasa, porque tú te mereces lo mejor".

	Si has estado en esta situación, ya deberías saber que la persona que te deja no lo hace porque tú seas tan maravillosa como dice, sino por todo lo contrario. Puede que te quiera mucho, pero hay cosas que no aguanta y quiere perder, cuanto antes, de vista. Puede ser la rutina, tu falta de iniciativa o la forma en que te preparas el café por las mañanas. El contenido de su decisión es irrelevante. Es su opinión, y jamás debe condicionar lo que tú eres, por mucho que ahora te duela y pese. Lo verdaderamente importante es que tu pareja ha decidido manifestar un rechazo que, por supuesto, va a acabar en ruptura.

	A tu pareja, y ten esto bien presente, no le pasa nada, ni está en una etapa confusa, ni tú has cambiado, ni ella está en otro nivel, ni quiere volar, ni sentirse libre, ni le agobias, ni su vida es un caos, ni está pasándolo fatal por ti. Los problemas se resuelven hablando, así que si no te explica por qué te deja, es que no quiere resolverlo, así de sencillo. Y si no quiere resolver su vida contigo, es porque quiere hacerlo con otra persona.

	Este es el momento en el que entra en juego tu actitud ante los problemas en una relación que se tambalea. La forma en que tu Yo se desestabiliza o no ante situaciones negativas.

	Porque, ¿qué es lo que haces cuanto tu pareja se muestra fría y distante, te pide un tiempo, quiere verse más con sus amigos y amigas, y cualquier otro plan es maravilloso excepto estar contigo? ¿Cuando contigo todo son caras largas, pero al llegar el momento de despedirse tu pareja se vuelve cordial, simpática y cariñosa, e incluso más tarde te pone algún mensaje donde te demuestra todo su amor?

	¿Qué es lo que haces entonces? ¿Te mantienes en tu centro... o lo pierdes?

	Si tu grado de dependencia afectiva, de necesidad de que todo se mantenga tal y como está, de evitar enfrentarte a la incertidumbre y al abandono es elevado, lo que vas a hacer es luchar por una relación en vías de extinción. Es decir si tu pareja te dice "no sé qué me pasa... creo que debemos estar un tiempo separados para ver si me aclaro" y tú te vuelcas con juramentos del tipo "te voy a querer más que a nadie", "siempre voy a estar a tu lado, pase lo que pase" o "jamás he sentido esto que siento por nadie más", entonces estarás lanzando mensajes rotundos con el objetivo de que la persona que te desprecia piense "oh, jamás encontraré a nadie que me quiera igual, ¿cómo voy a dejar a alguien así?" y, entonces, recapacite y siga a tu lado.

	También puedes llevar a cabo grandilocuencias como comprar decenas de ramos de flores para decorar la casa, utilizar tus ahorros para comprarle ese capricho que siempre consideraste superfluo, reservar una cara noche en un parador, o aprender cosas que jamás quisiste hacer, como bailar, obligarte a jugar a videojuegos, o aprender a cocinar.

	Y todo para que tu pareja, la que ya se está planteando una vida sin ti, piense "es el amor de mi vida... sus demostraciones son tan evidentes..." y, entonces, jamás se despegue de ti.

	Pero no. Las cosas no funcionan así.

	En el momento en que tu pareja percibe que tu centro se desestabiliza, tu atractivo se volatiliza frente a sus ojos... y a los de cualquiera que pase por allí. Si tus palabras y acciones van encaminadas a hacer cosas que realmente no sentías necesarias antes de su "tenemos que hablar", si todos tus movimientos no se basan en tu objetivo, en tu vida, en enaltecer tu Yo, sino que se enfocan en convertirte en un satélite de un gran planeta, tu pareja, alrededor de la cual giras sin parar, observándola día y noche, entonces perderás tu eje, tu centro y, por tanto, tu conexión con el Todo. Todo lo que poseías, eso que atrajo a tu pareja y que deberías mantener siempre, primero por ti y luego por los demás, se desvanecerá en cuestión de horas, casi de minutos.

	Quizás aquello que heredaste, la entrega romántica e incondicional que te lleva a reconquistar a esa persona que se aleja de ti, te empuje a escribir poesía cuando nunca lo hiciste, a gastarte dinero que no tienes, a recorrer kilómetros que no debes, y a volar sobre países que nada te atraen. Empeñándote en calzarte una zapatilla que no es de tu número y, por tanto, perdiendo tu Yo, tu salud, tu tiempo, tu energía y tus recursos por alguien que no te valora. Al agravar de esa forma la situación, ya de por sí tensa, te complicas la existencia, y provocas que el cariño que se había tornado en compasión, acabe convertido en desprecio.

	Comprende que perder tu centro es el equivalente a un suicidio emocional absoluto, perder tu identidad sensible.

	Cuando esto sucede, tienes que asumir tus errores, y dejar que tu pareja se responsabilice de su decisión, acertada o no, en lugar de presionarla a través de promesas, ruegos, heroicidades o chantajes emocionales, con el fin de que siga a tu lado.

	
Te ha dejado: respeta su decisión

	Que... que tenemos que hablar.

	
	- Bueno... Ya estamos... por eso llevas todo este tiempo así, ¿no?

	- Sí... pero... Verás, es que... es que tenemos que dejar de vernos.

	- Cómo que tenemos que dejar de vernos... Llevamos un montón de tiempo juntos, no somos vecinos, no podemos dejar de vernos... ¿Qué coño te pasa?

	- Mira, llevo un tiempo dándole vueltas, y me doy cuenta de que no sé si te quiero, y no sé si realmente voy a ser feliz contigo.

	- Pero, ¡qué estás diciendo! ¿A qué viene esto? ¿Qué te he hecho yo?

	- Tú no me has hecho nada, creo que tengo que estar a solas un tiempo para saber lo que me pasa.

	- Pero entonces, ¿me estás dejando?

	- Mira, ahora mismo no sé qué hacer con todo lo que me pasa.

	- Pero que te pasa ¿de qué? ¿Qué es lo que te pasa ¡Si no tienes ningún problema!

	- Es que estar contigo para mí es un problema, porque necesito saber vivir sin nadie a mi lado.

	- Pero, ¿es que yo soy un estorbo para ti? ¿Por qué dices eso?

	- Es que... es que yo no puedo estar con alguien que viene de viaje y se va al gimnasio en lugar de venir a verme.

	- Eso... ¿eso lo he hecho yo?

	- Sí...

	- ¿Cuándo?

	- Aquella vez que viniste de Barcelona, te fuiste al gimnasio, sin llamarme.

	- ¿El día de la convención? ¡Pero si eso pasó hace como tres años! ¿Eso es lo que tanto daño te ha hecho?

	- O aquella vez que me echaste la bronca por gastar dinero de la tarjeta de crédito.

	- Ay Dios... no me puedo creer que me estés sacando estas cosas ahora, meses y años después... Es alucinante...

	- Es que creo que no somos tan compatibles como crees...

	- ¿ Y ahora descubres eso? ¿Siete años después?

	- Me has hecho daño con ciertas cosas, es todo lo que puedo decirte.

	- ¡Y por qué no me lo dijiste! ¿Por qué no lo hablamos en su día?

	- ¡Porque cualquiera te dice a ti nada!

	- Bien, vale, pues tranquilízate, ¿vale? Ahora lo estamos hablando, lo resolvemos, lo arreglamos, ya está... ¡Pero no tires a la basura todo este tiempo juntos!

	- No... Ya no... Creo que hasta aquí hemos llegado. Ya me has hecho mucho daño y me he dado cuenta de que no podemos estar juntos... Tenemos que dejarlo, aunque sea por un tiempo, para ver si realmente te echo de menos, o no.



	Y ahí empieza tu valle de lágrimas. Tu camino lleno de zarzas.

	Por supuesto, en una relación en la que no hay grandes problemas y sí algo de rutina y, de repente, hay un punto de inflexión (uno de los dos comienza un nuevo trabajo, o se va de viaje con su gente) deja entrever una ruptura en la que existe una tercera persona. Una tercera persona que no es la causa, pero sí el detonante que empuja a alguien a dejar a su pareja.

	No te hablo de relaciones de desgaste, donde los años, la convivencia, los hijos, problemas de adicciones, o discrepancias con la familia van haciendo mella y, al final, uno de los dos rompe con todo eso... Esa sería una situación insostenible y sería razonable ponerle punto y final. De lo que te hablo es de una relación en la que todo cambia de la noche a la mañana. En la que hay un comportamiento esquivo, dudas y necesidad de tiempo "para pensar". En este caso es necesario que entiendas, que sepas y que asimiles que, en la práctica totalidad de los casos, hay una persona que interfiere en la relación, que es por quien tu pareja te está dejando. Y eso no quiere decir que tú seas menos que esa persona en ningún aspecto. Simplemente, tu pareja te deja por otra persona, porque ella así lo DECIDE.

	¿Aún crees que no hay otra persona? Bien, imagina que tienes un televisor muy, muy viejo. En blanco y negro. De vez en cuando se ven rayas, pero digamos que la televisión se ve. Un buen día, gracias a un sorteo, te toca una gran pantalla de plasma de 52 pulgadas, y te la hacen llegar a casa en un par de días. Abres la caja, lees rápidamente las instrucciones. Bueno, ni las lees. La enciendes sin entretenerte en nada más. Y aquello es espectacular. Una imagen como jamás habías visto, allí, en mitad de tu salón.

	Tras la sorpresa inicial, el antiguo televisor lleva ya apagado varios días, abandonado en un rincón, porque tú ya no lo utilizas. De hecho, estás esperando el momento para deshacerte de él, porque todas tus atenciones se dirigen al nuevo televisor.

	Entonces, llega la gran pregunta: si no tuvieras la nueva pantalla de plasma... ¿te desharías del televisor viejo? Seguro que no, ¿verdad? Y es evidente que no lo harías, porque entonces no verías la televisión, ni mal, ni bien. Te quedarías sin noticias, sin series, sin concursos y sin películas.

	Entiende, por tanto, que nadie deja una relación por aburrida, improductiva o rutinaria que sea, si la separación implica renunciar a una vida cómoda, sin ningún tipo de incertidumbre. Nadie deja una relación NO DAÑINA para estar sin nadie al lado. De hecho, deberías preferir pensar que la persona que te deja lo hace para estar con alguien. ¿Te imaginas lo poco que debe quererte tu pareja y lo insoportable que sería la vida a tu lado, si te deja para enfrentarse a la soledad, antes que estar contigo?

	Pues bien, ése es el final de vuestra historia juntos. Tu pareja te pone excusas, expone sus supuestas dudas y tú entras en estado de shock. Quizás pienses que no es más que un malentendido, que las cosas se solucionarán, o que podrás hacer entrar en razón a tu pareja y la acabarás recuperando.

	Pero no es así.

	Pese a que hay un período de negación que dura unos días, en los cuales no eres capaz de ver la realidad que te está tocando vivir, lo cierto es que su decisión debería ser, cuanto antes, tuya. Tú eres quien debe adoptar cuanto antes la decisión de romper la relación, aún sin ser tú quien ha movido la ficha hasta este punto.

	En primer lugar, entiende que su decisión es poco menos que sagrada. La vida de tu pareja se compone de sus propias decisiones, las que le han traído hasta este momento en el espacio y el tiempo. Todo lo que decida sobre su vida es algo que le pertenece, ya que privarle de una decisión tan importante como seguir otro camino forma parte de su propiedad, no de la tuya. Por tanto, y como punto más importante, respeta su decisión.

	No trates de convencerle de lo contrario, o decirle "pero es que yo te quiero mucho". El que tú quieras a tu pareja no implica que el amor deba ser bidireccional, es decir, que también deba quererte a ti. No os ata ningún contrato vitalicio, ni siquiera el matrimonio lo es ya que todo eso son papeles o promesas que el tiempo puede hacer morir. Y las personas cambian. Así que si tu pareja no te quiere es su decisión, acertada o errónea, pero desde luego es algo que debes respetar. Al menos si con quien has estado es una persona y no un robot que atiende a todo lo que tú le digas.

	En el caso de que todos tus movimientos se centren en suplicar a tu pareja que vuelva contigo, deberías autoexaminarte un poco y darte cuenta de lo que estás haciendo. ¿Qué intentas? ¿Demostrarle lo mucho que la quieres? Eso ya lo sabe. ¿Acaso pretendes darle lástima para que no te deje? Ya sabes que la lástima no es lo que tu pareja debe sentir hacia ti, sino amor.

	Amor que ha dejado de sentir.

	Y es que tu debilidad, que tu centro se tambalee, te hace perder fuerza y, consecuentemente, atractivo. Y nadie quiere a alguien que ha perdido su atractivo, que despierta lástima en lugar de iniciativa y fortaleza ante una adversidad de cualquier tipo. De hecho, tu pareja jamás pensará "pobre, qué mal lo está pasando y cómo se vuelca en mí... no puedo dejarle estando así". Nadie ama por pena, y si tú crees que alguien debe quererte por pena antes que por amor, el concepto que tienes de tu persona es de alguien desgraciado y sin mucho valor. Deja de engañarte con todo el condicionamiento sociocultural que heredaste durante tu infancia y tu juventud. Olvida ya todas esas instrucciones de la sociedad consumista enviadas al subconsciente, y que te llevan a suplicar, desgastarte y pedir perdón por cosas que no hiciste.

	El principal problema de las rupturas es que la persona que deja a otra, con tal de mantener su autoestima y su dignidad a flote, se encarga de culpar de su decisión a quien abandona. Es decir, en lugar de decir "te dejo porque realmente quiero a otra persona, y contigo creo que mi vida ya no tiene mucho sentido", le dice algo así como "no sé qué me pasa, necesito un tiempo para pensar, para saber si te echo de menos".

	De esta forma se asegura de que su pareja no hace su vida, sino que estará esperando, por si la aventura con la nueva persona no llega a cuajar.

	Es una actitud muy cobarde, pero un altísimo porcentaje de personas que rompen una relación lo hacen MINTIENDO, excusándose de forma lamentable, y asegurándose de que tienen en su penitente pareja, a la cual hacen sentir culpable, un colchón emocional preparado, para que un error en su aventura les permita caer sobre blando, sin ninguna consecuencia.

	Por supuesto, esta atribución de culpas no debería hacerte sentir mal, o replantearte la forma de hacer las cosas. Nadie que te quiere te tiene lejos, así que jamás pienses que alguien que realmente desea estar contigo pero en buenas condiciones se limita a dejarte "un tiempo" para arreglar las cosas. Las cosas se arreglan hablándolas, a tiempo, y no con un vacío mediando entre los dos.

	Sin embargo, si bien debes respetar que tu pareja se separe de ti, lo que no debes hacer es darle tiempo para absolutamente nada. Si le das tiempo y, por supuesto, tu pareja no te está siendo sincera, estará el tiempo que haga falta con la otra persona. Pueden ser tres días, cinco semanas o seis meses: el tiempo justo para saber que con la otra persona le va bien, y puede seguir adelante sin volver contigo. Para eso sirve el "tiempo". Y por eso deberías replantearte muy seriamente si aún crees que tienes "posibilidades" de "recuperar" a tu pareja.

	Tu pareja sólo volverá contigo si le va mal, convirtiéndote en segundo plato. En opción antes que prioridad. Si tú quieres ser opción para una persona, dejando que aclare su "amor" por ti únicamente cuando prueba el amor con otra persona, entonces es que te quieres muy poco, y las ideas sobre cómo te quiere tu pareja las tienes aún menos claras.

	Si pruebas a darle unos días y tu pareja vuelve, no lo hace porque te quiera, sino porque no le ha ido bien. En realidad, después de haber tomado el difícil paso de "presepararse" de ti no tendría ya prácticamente ninguna atadura contigo, y lo único que tendría que hacer es seguir con la nueva persona, sin preocuparse demasiado por vuestra relación, ya extinta. Por tanto, darle tiempo no es darle tiempo para vosotros dos, sino darle tiempo para ELLOS dos. Cuando entiendas esto, comprenderás que una relación que se rompe temporalmente es, en realidad, una relación que se rompe DEFINITIVAMENTE.

	Por otro lado, quizás has vivido una relación que acaba rompiéndose a los pocos meses, y al ser abandonado piensas: "puede que no gustara a esa persona", lo cual se identifica con "puede que no gustara FÍSICAMENTE a esa persona", salvando del fuego a tu forma de ser, a la cual consideras intachable.

	Lo cierto es que el que una persona que se sienta atraída por el físico en los primeros compases de la relación, es razón suficiente para que la relación dure años. Otra cosa es que, en el día a día, se revelen las carencias, los vacíos en la personalidad, la falta de estabilidad en el centro, la escasa expresión del Yo y, por tanto, la persona que creía haber dado con alguien atractivo no lo considere así, y prefiera dejar la relación.

	Tanto si has vivido el caso de que una persona te deja tras mucho tiempo juntos, como si ha sido algo que apenas estaba despegando, en ambos casos deberás respetar la decisión de tu pareja y darte cuenta de que nada de lo que hagas por recuperar la relación va a funcionar sino que, al mostrarte dependiente, con una energía realmente debilitada, le estarás dando una razón consistente para que su decisión de dejarte sea inamovible.

	Quizás, en estos momentos en los que te toca asumir esta situación en la que tú jamás te planteaste llegar a estar, pienses que es horrible tener que renunciar a la mejor persona que ha pasado por tu vida.

	Lo que es verdaderamente horrible es pensar que la mejor persona que ha pasado por tu vida no eres tú, y atribuyas eso a alguien que ya no quiere estar a tu lado.

	Céntrate, por tanto, en tu vida: servirá para que tu ex sepa a quién deja y, sobre todo, para que tú sepas REALMENTE quién te ha dejado.

	
La desaparición

	Desaparecer. Eso es lo único que debes hacer en estos momentos.

	Ahora, cuando tu ira, tu despecho, tu tristeza llenan cada momento de tu día a día, es cuando debes romper todo contacto con la fuente del dolor.

	Por supuesto, la fuente del dolor es tu pareja.

	Tal y como aconsejaba Ovidio en su librito Remedia Amoris, necesitas estar lejos de esa persona que no te quiere, porque cada minuto, cada segundo que pases a su lado te restará una pequeña parte de tu autoestima, de tu Yo. Cada momento que vivas desviviéndote por una persona que no desea tu compañía, te alejarás más de tu centro, te desestabilizarás emocional mente, y todo ese deseo de sentir aprobación se proyectará en otros órdenes de tu vida, afectando a todos ellos por igual.

	Tu trabajo, tu familia, tu tiempo libre. Todo tu mundo envenenado por una actitud de desgaste, que revela lo poco que te quieres. Porque esperar un tiempo a que las cosas se arreglen, e insistir en que la relación funcione, en calzarte una zapatilla que no es de tu número, se traduce en infligirte un daño que te costará mucho tiempo superar.

	Por tanto, aléjate de tu ex pareja; guarda todos los recuerdos en una caja y llévala a un trastero, lejos de ti. Después, vuélvete invisible a sus ojos. No debe saber nada a través de ti, ni por tus amigos, familiares, e-mails, llamadas, SMS, redes sociales, ni ninguna otra forma de comunicación. El que tu pareja no sepa nada de ti significa que tú no estás perdiendo el tiempo en llevar a cabo contactos improductivos, en los que te sientes rechazado y tu dolor aumenta.

	Si tuvieras que ver a tu ex pareja en el día a día, haz que sean tus sentimientos los que desaparezcan. Desaparece afectivamente. Cero entrada a nuevos recuerdos, pensamientos, reproches, comentarios, miradas y anhelos no correspondidos. Ningún contacto, ninguna discusión, ninguna súplica, ninguna pérdida de tiempo. "Hola, qué hay. Adiós". Poco más que decir en un escenario que ya no es el de antes, con dos protagonistas que ya no son amantes.

	La desaparición sirve para recuperarte, no para recuperar a una persona cuya decisión no depende de ti. Si te lías la manta a la cabeza y comienzas a cambiar tu registro, tu vida y tu forma de pensar, actuar y sentir sólo porque una persona te ha rechazado, muy probablemente porque ha conocido a otra con la que ya está ocurriendo algo, estarás diciendo NO a tu Yo. Estarás oprimiendo lo que eres verdaderamente, reduciéndote a la mínima expresión.

	Y todo porque te sientes culpable de una separación en la que tú no tienes culpa de nada, ya que la cobardía de tu pareja hizo que recayeran sobre ti los remordimientos de haber hecho cosas que, por supuesto, se deberían solucionar en su momento mediante la comunicación... No con una separación.

	Insisto: nadie que te quiere, se separa de ti. ¿O tú, ahora que sufres por tu pareja, querrías no saber nada de ella? El deseo significa unión, no distancia.

	Recuperar a tu pareja es, por tanto, la tarea más infructuosa y penosa que puedes llevar a cabo como ser humano. Es como estar empachado de alguna comida pesada, y seguir comiendo, un día y otro, y otro más, montones de esa comida que aborreces. ¿Crees que por seguir comiendo eso que rechazas, cada vez en mayor cantidad, llegará un momento en que te sentará bien y te encantará comerla? Pues eso es lo que ocurre cuando tú vas tras tu pareja, haciendo gala de todas las demostraciones de amor posibles, con el fin de que descubra que sin ti no puede vivir. ¿Qué hay de tu ausencia? Recuerda que el amor se genera en tu ausencia, no en la insistencia. ¿Qué haces presionando a una persona que está empachada de ti? ¿Intentar que te quiera más? ¡Es absurdo!

	Por esta razón, desear recuperar a una persona es el mayor desgaste, el mayor insulto a tu Yo, la pérdida total de tu centro, la completa desubicación de tu energía. Es la misión de los cobardes, de las personas sin autoestima, sin valor ninguno. De la gente que no se quiere, y que sólo sabe vivir apoyado en una muleta emocional que, tras una ruptura, ha perdido. Que no sabe vivir sin un apoyo que ellos mismos, por no conocerse ni aceptarse, no saben darse, y deben buscarlo fuera, en otras personas.

	Dependientes que jamás serán atractivos a los ojos de los demás.

	¿Eres tú así? ¿Una persona empeñada en recuperar a una persona para poder seguir siendo feliz? ¿Una persona que le duele todo lo que su interior dice de él, y busca compañía para evitar que la soledad le haga daño con sus palabras?

	Ahora, cuando deberías cerrar un capítulo de tu vida que, con el tiempo, capitalizarás y te hará inmensamente feliz, te dedicas a dejar la puerta entreabierta, en lugar de obligar a que tu ex pareja se RESPONSABILICE de su decisión. Tú piensas que esperar es un acto de caridad, pero en realidad es un gesto egoísta y condicional: tú esperas, pero no de forma altruista, porque lo que deseas es un resultado. Te dedicas a dar tiempo a una persona en lugar de hacer que se responsabilice de la ruptura, algo que demostraría que no das segundas oportunidades y, por tanto, que su decisión sea tomada con todas sus consecuencias.

	Eso, desaparecer, debería ser tu misión ahora. No hay otra actitud posible, si lo que deseas es ser feliz. ¿Aún piensas en esperar, con el fin de que las cosas vuelvan a su ser? Deberías saber que una ruptura, una fractura emocional, generará fisuras imposibles de arreglar. Jamás nada volverá a ser lo mismo, si es que acontece una vuelta de la otra persona porque le ha ido mal en su nueva vida. Es como el jarrón que cae al suelo y se parte en mil pedazos. Es posible que tengas la paciencia de pasar días pegando cada uno de los trozos. Sin embargo, al final no tendrás el jarrón de antes, sino muchos trozos juntos. Un jarrón lleno de grietas. Y cada vez que tomes ese jarrón para cambiarlo de sitio, apenas lo tocarás para que no se rompa de nuevo. Tendrás miedo de que vuelva a romperse.

	Lo mismo que ocurriría si intentaras pegar los trozos de tu relación rota: vivir con miedo a sufrir nuevamente el abandono.

	La desaparición es, en definitiva, una desintoxicación. Al principio, mientras tu cuerpo esté empleando todos los recursos en curar tu mente, tu apetito disminuirá. No te preocupes, la naturaleza es sabia y ahora necesitas toda tu energía en eliminar esas sustancias que tu cerebro genera en períodos de estrés post-traumático, en lugar de enfocarlos a tareas digestivas. Una vez hayas asimilado tu situación, comenzarás a tener sueños que no son más que puntos de fuga de tu subconsciente, una muy buena señal de que empiezas a recuperarte.

	Deja que pasen los días alternando tu soledad y la compañía de las personas. Haz algo de ejercicio y da espacio al dolor, a las lágrimas, para superar todo eso tan negativo que sientes. Y no olvides que desaparecer no es una técnica, ni ninguna fórmula extraña. Es una forma de vida, de quererte. Tu ruptura es un momento vital en tu vida, un punto de inflexión que amarás en el futuro, por mucho que lo odies ahora, en el presente. Es un momento de introspección, de un mano a mano contigo mismo en la construcción de una nueva persona, más vital, madura y feliz.

	Millones de personas como tú sufrieron en el pasado rupturas como la que vives. Es más, ahora mismo hay miles de personas en todo el planeta llorando por la misma razón que tú. Es algo humano y, por tanto, necesario, así que no temas el dolor que sientes, por muy desagradable que se manifieste. Estás en el momento en el que la polaridad está construyendo la parte negativa de una parte mucho más positiva que está en camino.

	Sólo tienes que dejar que el tiempo, el juez más justo, equilibre las cosas, y que llegue el momento en que tu Yo se exprese como jamás lo ha hecho, sin ataduras ni muletas emocionales. No tienes nada que perder, y mucho que ganar.

	Te envío toda la fuerza del mundo para que lo consigas.

	
Tu ex: un capítulo de tu vida, nada más

	Nunca pensabas que tendrías a una persona como ex. Es decir, una persona a la que amaste con todas tus fuerzas, pero que después se convirtió en alguien extraño, con la que jamás volverías a tener contacto. Evidentemente, el desamor, el yang, el camino de las zarzas no es un camino fácil. Es lo opuesto a todo aquello que sentiste cuando la relación comenzó, cuando todo marchaba bien.

	En este período de distanciamiento, y una vez puesta en marcha la desaparición física o afectiva que te permiten estar lejos de la fuente del dolor, te harás muchas preguntas sobre ti, sobre tu vida y, sobre todo, sobre tu ex.

	¿Qué estará haciendo? ¿Realmente me quería tanto? ¿Hará todo eso que hacíamos juntos? ¿Al acostarse con alguien lo hará de la misma forma que lo hacía conmigo? ¿Le harán daño? ¿Habrá cambiado su aspecto, su voz? ¿Habrán cambiado sus gustos? ¿Significaré algo en su vida, o sólo me recordará vagamente? ¿Cuándo le tocará sufrir todo esto que sufro yo? Cuando lleguen momentos malos, ¿se dará cuenta de que me ha perdido y querrá volver? ¿Cuánto tiempo debe pasar para que una ex pareja contacte con la persona a la que dejó?...

	... y así podríamos llenar páginas con preguntas fútiles, que no tienen ninguna importancia en tu actual vida. Porque ahora mismo tu energía, tu centro, deben estar enfocados en el presente. Y en este presente, ahora mismo, mientras lees estas líneas, o cuando te toca cocinar algo, ves una película, o estás haciendo alguna tarea en el trabajo... si te concentras en todo eso, ¿tienes algún problema? No. El problema lo tienes cuando caes en uno de los dos vectores inútiles, pasado o futuro, en los que te lamentas por los buenos recuerdos, y temes no volver a tenerlos.

	Así es tu vida ahora, en la que tu ex pareja se configura como lejana, misteriosa e inaccesible.

	Seguramente sigas teniendo sueños dolorosos, y todo en tu día a día te recuerda a tu ex. La televisión, las personas en tu trabajo, tu familia, cosas que lees en una revista o en un libro... Todo, absolutamente todo, parece orquestado para recordarte a su persona. A partir de ahora comprobarás cómo todo lo que veas, cualquier sitio a donde viajes, o cualquier persona con la que hables te recuerda a tu ex. ¿Cómo puedes tener tan mala suerte de que todas tus situaciones te pongan de manifiesto que ya no estáis juntos?

	Evidentemente, eres tú quien tiene la culpa de ello. Eres tú quien proyecta tu pensamiento en el mundo: si piensas constantemente en tu ex no esperes dejar de contar con su presencia en el metro, al otro lado de la calle, al fondo del pub, en esa fotografía que alguien te envía por Internet... Llegarás a confundir a gente paseando por la calle, e incluso acelerarás el paso para comprobar que. no. No, esa persona tampoco era tu ex.

	Recuerda que tu pensamiento se proyecta en el mundo, y tus pensamientos atraen y encadenan situaciones acordes a tu forma de pensar. Es importante que pienses que ves lo que eres, no lo que realmente es. Y si lo que eres es un manojo de recuerdos, lamentos y reproches, cuyo punto de mira se sitúan sobre la persona con la que has compartido tus sentimientos, entonces todo se transformará y se encadenará a su recuerdo, a su presencia, a vuestra vida juntos.

	Hace ya unos años, estando de viaje, conocí a una encantadora coreana llamada Jenny Lee. Ella me llamaba sesang-ui salam (hombre de mundo), y supongo que eso, lo exótico de ser extranjero, fue lo que le atrajo de mí. En aquella situación en la que yo me sentía algo deprimido, que alguien se interesara por mí me hacía sentir bien, y cambió mi forma de ver a aquella chica.

	Sorprendentemente, era la versión oriental de mi ex: veía en sus gestos, en su forma de mirarme, en su sonrisa, a mi ex. Tras aquella noche yo continuaría con mi viaje; me hizo un pequeño regalo, nos dimos dos besos y aquella fue la última vez que nos vimos. Con el tiempo, pasados los años, me dio por revisar mis fotos... y vi en una de ellas a Jenny Lee. Entre sorprendido y divertido, adiviné a una chica de rasgos orientales, delgada, tez blanca, sin demasiado atractivo.

	Nada que ver con lo que recordaba.

	Mi cerebro había creado una imagen irresistible de una persona que, en realidad no me gustaba. Proyecté sobre ella el recuerdo de la chica de la que aún estaba enamorado.

	Por ello, entiende que ahora tu mundo cambia de forma porque tu forma de pensar ha cambiado. Ahora tu ex es tu prioridad, y tu dolor persistente y agobiante hace que todas esas cosas azules que tienes alrededor salten a la vista de forma inmediata. En estos momentos debes seguir, por supuesto, dando libertad al dolor que sientes: no lo acalles, no lo oprimas, no consideres vergonzoso eso que sientes. Llora cuando lo necesites: destila el pensamiento negativo y conviértelo en lágrimas.

	Es la forma de madurar el dolor.

	Seguramente llegarás a alguna etapa de todo este dolor que consideres extenuante, te serenes y comiences a evaluar tu condición. A preguntarte si realmente te has recuperado. Entonces, te levantarás cada mañana, te mirarás al espejo y dirás "hoy creo que ya estoy bien, ya lo tengo muy superado"... para encontrarte más tarde llorando en el baño de la oficina, o sufrir un bajón impresionante porque una persona de vuestro círculo de amistades te ha hablado de tu ex.

	Mientras te ocupes en pensar si te has recuperado o no, lo único que significará es que realmente no estás bien. Que estás en el buen camino, pero nada más. Insisto: no pienses que es negativo todo esto que sufres. El pensar en tu ex pareja como eso, como ex, es lo que te está dando la madurez que necesitas. Y, sobre todo, y pese al desánimo que sentirás en algunos días, no pienses que no vas hacia delante. ¡Siempre lo haces, la involución no existe!

	Si te da por pensar que tu sufrimiento, tu distancia, la frialdad que percibes en tu vida va a durar para siempre, duda. Duda de que tu mente sea tan estúpida como para tenerte ahí de por vida, en un bucle en el que no aprendas ni evoluciones de forma alguna. Eso es imposible. Si realmente no fueras capaz de mejorar, tampoco podrías aprender nada. Todas las películas que vieras o lo nuevo que aprendieras en el trabajo se iría por el retrete al terminar el día, porque tu memoria no sería capaz de registrar nada. Es imposible, por tanto, que no estés evolucionando, porque no evolucionar significaría que no eres capaz de memorizar, asimilar ni asentar esos problemas que arrastras, cosa que no es cierta.

	Quizás el dolor se acentúa al saber de tu ex, obviamente. Y es que el gran problema de tener ex pareja, es que la línea que separaba amor y odio era demasiado delgada, y tanto tú como ella la vulneraréis a menudo. Tú, al ser la parte abandonada, debatiéndote entre el amor y el odio. Tu ex pareja pensando que tu amor es un sentimiento sin importancia que puede recuperarse en cualquier momento, y por ello te tantea con el fin de saber si sigues en ese estado de victimismo y dependencia. Para saber que tiene a alguien disponible por si las cosas van mal.

	Por supuesto, hay personas que son mucho más nobles y consecuentes con sus decisiones, responsabilizándose de lo que les pase, pero la gran mayoría deseará ver que esa persona que un día les amó, lo sigue haciendo a pesar de la ruptura.

	
	Y eso no significa que quieran volver. Significa que quieren sentirse queridos, NADA MÁS.



	Tú, quizás, interpretes estos tanteos por saber de ti como una pretensión real de iniciar una nueva relación. Por supuesto, si te mantienes firme en tu desaparición y no haces caso a los tanteos del tipo "es que quería saber de ti", "hace mucho tiempo que no sabemos nada el uno del otro", o "no entiendo cómo puedes haber dejado de quererme", tu ex va a contactarte cada vez con más contundencia.

	De los "sólo quiero saber si estás bien", pasará al "estoy cuestionándome si hice bien al dejarte", "creo que no voy a conocer a nadie como tú" o "dejarte fue la peor decisión de mi vida", para que tú rompas con ese rictus de frialdad, te deshagas en cariño y le digas "lo cierto es que no dejo de pensar en ti". Incluso puede darse el caso de que tu frialdad le empuje a desear verte, algo que no deberías permitir, sabiendo que tu ex sólo desea tantearte. Y deberías evitarlo porque en ese contacto es posible que acabéis en la cama, y te enfrentes a algo aún más doloroso que su recuerdo mientras habías desaparecido. Que te enfrentes a algo así como: "creo que no deberíamos haber hecho esto... creo que me he equivocado, lo siento, no quiero hacerte daño" y contemplar, de forma atónita, cómo tu ex se viste y se calza a velocidad luz, y desaparece dejando una estela.

	
	Y es lógico: ya tiene lo que deseaba, el contacto contigo, tu debilidad, tu dependencia. ¿Para qué seguir al lado de alguien que no tiene una vida y espera pacientemente la oportunidad de recuperar su pasado? ¿Era esa la forma en la que ibas a desaparecer y cuidar de ti? ¿Es esa es la fortaleza, la forma de centrarte en tu vida, de respetar tu Yo? ¿Caer tan fácilmente en manos de alguien que no desea tu felicidad, sino la suya?



	Eso te pasa por atender a lo que tu ex dice, no a lo que hace. Res, non verba: hechos, no palabras. Si tu ex te dice que te quiere mucho, o que no puede estar sin ti... pero cuando tú accedes, rompes la desaparición y dices "yo también te echo de menos, ¿quieres que nos veamos?" y te responde con un "mira, estoy fatal de tiempo, déjame que lo piense un poco", EVIDENTEMENTE puede decir que te quiere mucho, pero la realidad es que NO quiere estar contigo. El amor se demuestra con la unión, no con la distancia, así que mientras atiendas a lo que dice y no a lo que hace vivirás en una constante mentira, dejando que alguien te engañe y, por supuesto, teniendo tú la culpa de todo lo que te pase.

	Es posible que tu ex desee mantener a sus ex amores para saber que siempre, a pesar del tiempo, estarán ahí, para sentir amor y veneración, pero lo que jamás debes hacer tú es tiranizar su actitud y pensar que te maneja, que hace contigo lo que quiere. Si caes en el error de sentirte una víctima de alguien que manipula tus sentimientos, cuando eres tú quien coge el teléfono, quien responde e-mails, quien acude a cada llamada y quien se deja menospreciar en cada contacto, quien realmente tendrá la culpa serás tú, no tu ex.

	El árbol no suena si no hay nadie para escucharlo, y si tú no permites esa actitud de manejarte como a un amor de repuesto, tu sufrimiento no existirá. Así que deja de pensar en que tu ex te maneja, o te tiene como "suplente" o cualquier argumento que esgrimiría una persona débil que no sabe decidir por sí misma. Que se deja manipular, y luego se queja amargamente de quien lo hace.

	Ni siquiera el que te contacte para ser amigos es válido. ¿Tú qué quieres? ¿Ser amigos, o ser pareja? Muchos suelen pensar que prefieren tener de amigo a alguien que les dejó, pero lo hacen no por la mera amistad en sí, sino porque piensan que estando cerca tendrán una oportunidad de retomar la relación, algo que es mucho más doloroso al no recibir correspondencia.

	Si realmente tienes tantas ganas de contactar con tu ex, hazlo... pero no le contactes. Es decir, escribe largas cartas para expresarle lo que desees: tu odio, tu desesperación, lo mucho que estás sufriendo. Y cuando termines de escribir todo eso, guárdalo y no lo envíes. No cometas el error de enviar, jamás, escritos de los que en un futuro seguro te arrepentirás, incluso de haber perdido el tiempo en escribirlo. Conocerte y escucharte cuando te hablas de lo que sientes, te ayudará a sentirte mejor.

	Por todo esto, tu actitud ante tu ex pareja, ante sus contactos e intentos de comunicación debe ser de distancia. Tus razones, el monólogo que debes argumentarte sólo a ti, a nadie más, debe ser sencillo y firme:

	¿No me quieres? No importa, ya me quiero yo. Me voy, no me llames, no hace falta que hablemos... pero no llores, ni me busques, ni me insistas, ni me apartes de este camino que tú quieres que tome. No me molestes, ni me contradigas, ni mucho menos cargues contra mí cuando tú eres quien decide esta ruptura; no intentes darle la vuelta a la tortilla, ni pretendas hacer que me sienta mal, o que yo esté pendiente de ti. Mi indiferencia hacia ti es para satisfacerme a mí, para estar conmigo, nunca para hacerte daño, ni provocarte curiosidad o atraerte de forma alguna. Eso, vivir mi vida sin ti, es lo que quiero hacer ahora.

	Grábatelo a fuego y síguelo... siempre te ayudará.

	Recuerda que vales demasiado como para sufrir por una persona a quien no le importas.

	Deja de taparte los oídos: escucha a tu Yo

	Tu mente habla. No deja de hacerlo, en ningún momento. Habla constantemente, en un amplio e infinito discurso a nivel consciente, inconsciente y subconsciente.

	Por supuesto, tu mente habla de ti, de nada ni nadie más. No creas que existe ningún otro mensaje que provenga de ningún otro sitio, de la misma forma que las personas que ves en tus sueños son creaciones tuyas, por reales y vívidas que parezcan.

	
	Y este es el problema: tu mente habla de ti, a todas horas, en todo momento... ¿estás preparado para escuchar lo que dice? Porque lo más normal es que llegues a casa tras un estresado día de trabajo, vayas a la cocina, te sirvas la comida... Y al rato de estar comiendo, sin nadie a tu alrededor, te levantes como un resorte, enciendas el televisor y sigas comiendo. Quizás no prestes mucha atención a qué programa hay en ese momento, o qué dicen ni de qué hablan. Pero prefieres escuchar algo mientras comes... lo que sea antes que quedarte a solas con lo que tú interior comienza a decir.



	Ese es el ruido que buscas en todo momento. El ruido que buscas tras la ruptura. La juerga, la bronca, la fiesta, el partido de fútbol, la discoteca, las copas, las horas interminables de charla telefónica. No puedes estar a solas contigo porque no te gusta lo que oyes.

	
	Y lo tapas.



	Sin embargo, cuando la mente tiene un pinchazo, no vale con poner un dedo para que no se salga el aire. Ni siquiera un parche, por muy bien que pegue, aguantará demasiado tiempo. Con el paso de los meses, incluso de los años, tu actividad decaerá, estarás harto de buscar respuestas fuera de ti, llenarte de ruido, de amigos que no lo son en realidad, de situaciones que no van contigo. De, en definitiva, bloquear a tu Yo.

	Por eso, tu Yo explota. Por sentirse aprisionado, parcheado. Por taparte los oídos para no escucharte, por saturarte de experiencias, de vivencias y personas que no te aportan absolutamente nada. Entonces, tu Yo acaba rebelándose, impidiéndote de alguna forma caer en esos hábitos de taparte los oídos... y te descubres.

	Quizás tras una ruptura sentimental, en mitad de un duelo, decidas que tu vida debe ser un no parar, pero lo cierto es que cuando quites el dedo del pinchazo, el aire se seguirá saliendo. Lo puedes comprobar cuando, alentado por tu gente, sales a divertirte una noche de fin de semana. La diversión, el desinhibirte con el alcohol, el gastar más dinero del que debieras y el pensar que "mañana será otro día", te posan no demasiado amablemente en un domingo en el que la polaridad hace su trabajo, y provoca que el decaimiento te supere. Las paredes de tu casa se te echan encima, y la depresión pareciera que fuera a acabar contigo.

	Desde luego, no puedes evitar el divertirte: debes dejar espacio al dolor y a la diversión, siempre en un equilibrio constante, el mismo que ya sabes que rige la vida. Debes tener un tiempo en el que llorar, quizás viendo alguna foto juntos o escuchando vuestra canción, permitiendo que el dolor traspase, sintiéndote vulnerable. Después, tras agotar tu cupo de lágrimas, una sonrisa. Un paseo revitalizante, salir a distraerte. Esa es la forma de superar un duelo: agotando tu cupo diario de lágrimas, y distrayéndote de la forma que más te apetezca. Puede ser ver una película, o tomar una cerveza con amigos. También puedes dar una vuelta con el coche escuchando tu música preferida, probar un baño de sales, jugar a un videojuego... Cuidar de ti.

	No importa lo que hagas: debes sentir que tras abrir paso al dolor, te recompensas con algo que te dé placer.

	Pero, no lo olvides: jamás tapes, parchees, oclusiones ni acalles tu dolor, porque seguirá dentro de ti hasta que no lo gestiones, llores y madures. No busques hacer todas las actividades del mundo para olvidarte de lo que sientes. No busques a otra pareja de forma obsesiva, sacando un clavo con otro con el fin de llenar tus vacíos, porque tu resaca no será una buena forma de empezar otra relación, y seguirás dando vida a esa dependencia, a esa flagrante falta de ti, de tu Yo, que te impide ser como eres.

	Y lo que tú eres no lo define nada de fuera, sino todo lo que está dentro de ti.

	
No caigas nunca en estos errores

	Es probable que al llegar los problemas o una ruptura en tu relación, te dediques durante semanas a buscar culpables. A fin de cuentas, no quieres responsabilizarte de que la relación se haya roto.

	No quieres sentir el fracaso, ni ser el protagonista de tu soledad. Prefieres pensar que fue otra persona, sus circunstancias, su locura, su inestabilidad emocional o su desequilibrio lo que le condujo a dejarte, a ti, una persona con tantísimos valores y principios, una persona tan atractiva, correcta y divertida.

	¿Cómo alguien, siendo lo que eres, puede sustituirte?

	Y con ese pensamiento por montera procuras hacer tu vida, la misma que hacías antes, sin cambiar absolutamente nada de ti. Total... ¿para qué vas a cambiar, si fue la persona que te dejó la que era inestable y culpable de lo ocurrido? Para fortalecer esa forma de pensar hablas a otras personas del desacierto de tu ex, y empleas todo tu tiempo y tus recursos en convencerte a ti mismo y a los demás de que esa persona escogió mal. Soliviantando, eso sí, tus penas imaginando el día de su vuelta. Pensando que en el siguiente movimiento, en la boda de su mejor amigo o cuando esté cercano vuestro aniversario y todos le pregunten por ti, tu ex pareja rectificará y te llamará.

	Pero esto no ocurre. Su decisión parecía más firme de lo que parecía... y agravas tu discurso.

	Bien, quizás sea el momento de meditar sobre lo que está ocurriendo. Hay problemas con tu pareja, o incluso ya ha habido una ruptura, y tú te apoyas en todas esas palabras de ánimo que tu gente te dice: "no merecía la pena... ahora estarás fenomenal y pronto encontrarás a alguien que te quiera de verdad". Prefieres aferrarte al argumento con el que tu ego

	permanece a salvo, en lugar de examinar lo ocurrido. Prefieres pensar que alguien dañino entró en tu vida, en lugar de analizar cómo te comportaste durante la relación. Prefieres no ser tú quien provocó que surgieran los problemas, si tenías la suficiente madurez para llevar adelante una relación, o si dejabas que tu pareja fuera ella misma y no cohibías constantemente su actitud...

	Lo cierto es que deberías tener la suficiente frialdad como para evaluar tanto lo ocurrido como lo que te ocurre. De nada te sirve apoyarte en toda esa gente que culpa a tu ex y ensalza tu actitud. Ni tu familia ni tus amigos tienen ahora razón, y deberías darte cuenta de que echar culpas fuera es abocarte a un destino idéntico al que estás sufriendo: si la culpa no es tuya y tú no cambias tu actitud, tu mundo y, por tanto, el resto de personas, tampoco cambiará.

	Recuerda que lo que ves es la proyección de lo que tú eres, así que si tú no cambias, ¿cómo esperas que cambien las personas que van a llegar a tu vida?

	Lo habrás visto habitualmente:      personas que se

	encuentran una y otra vez el mismo perfil de relación, el mismo maltratador, la misma mujer infiel, el mismo ser humillante y despreciable, sólo porque cuando fueron abandonados su gente más cercana les libró de toda culpa, asociando su ruptura al mundo "viejo y malo" que les rodeaba, y ellos siguieron pensando, actuando y sintiendo de la misma forma. No corrigieron nada de su actitud.

	Lo voy a repetir, porque es algo muy importante: nadie en la vida cambiará hasta que tú no cambies. Hasta que no cambies la forma de ver las cosas, las cosas no cambiarán de forma. Así que no esperes que las personas que lleguen a tu vida sean diferentes a las anteriores si aún hoy, ahora mismo, piensas que hay personas malísimas sueltas por el mundo que van a hacerte daño, y rezas para tener la suerte de no encontrarte con ellas.

	En realidad, esas personas actúan de esa forma porque tú, proyectando tu pensamiento, eres quien está determinando su forma de actuar. Reconozco que asumir la culpa de que tú eres quien te encuentras con gente que no deseas por tu forma de pensar es algo duro, pero es absolutamente real. Si te evalúas y asumes la culpa, te estarás exponiendo y sincerándote contigo mismo, lo cual significará que te aceptas y, por tanto, te quieres. Si tras este ejercicio de introspección llegas a ese fin, a quererte a ti mismo, otras muchas personas te querrán. Y aunque ese no sea el objetivo de asumir tus errores, siempre ocurre, de forma ineludible. Siempre que te quieres, te quieren.

	Pero, ¿qué ocurre si no haces ese ejercicio de introspección para llegar a conocerte y aceptarte? Pues que caerás en actitudes erróneas que, por lo general, llevan a caminos destructivos, como puede ser el maltrato.

	Hay personas que sienten miedo por haber sido agredidas, vejadas o humilladas en el pasado, lo cual les hace sentir complejo de inferioridad. Esa inseguridad les insta a controlar a los demás, ya que carecen de control sobre ellos mismos. Y esa necesidad de control la ejercerán sobre compañeros de trabajo, familia y pareja. Si quien maltrata tiene un negocio o alto cargo tratará mal a sus empleados; si tiene pareja vivirá en constante conflicto con ella.

	Y de ahí se derivan todos los problemas en las relaciones: celos, infidelidades, mantener actitudes machistas o hembristas, maltratos psicológicos o físicos a la pareja... Esa es la constante de las personas que sufrieron en el pasado algún tipo de daño, por ejemplo una ruptura emocional en la que culparon a terceras personas de su problema y, de forma sistemática, comenzaron a ejercer un perfil controlador en sus siguientes relaciones.

	La línea para sufrir o hacer sufrir el maltrato es tan delgada, que en todo momento es necesario evaluar por dónde va la relación, y jamás hacer concesiones que estén fuera de lo que uno es. Jamás debe darse más importancia a otra persona antes que a uno mismo ya que esa actitud, con el tiempo, se convierte en una anulación total del Yo como le ocurría a la chica que, resignada, asentía con la mirada perdida mientras su pareja le insultaba.

	Otro aspecto negativo es el caso de personas que son engañadas por su pareja y, tremendamente dolidas, deciden iniciar toda una batería de acciones de corte similar con otras personas. "Mi ex mujer me hizo daño... todas son iguales: a la siguiente le haré yo lo mismo" "mi ex novio me engañaba con otra, los hombres son todos iguales... al siguiente lo engañaré yo". ¿Por qué desarrollar una actitud de venganza hacia personas que no conoces? ¿Hacia personas que no te han hecho ningún daño? Reflexiona sobre esto: si tanto dolor te produjo todo aquello que esa persona te hizo, y tan despreciable te parecía... ¿quieres que otra persona piense lo mismo de ti? ¿Quieres convertirte en la persona a la que despreciabas, con nulos principios, capaz de hacer daño gratuito, y herir a alguien que nada tiene que ver con tu pasado?

	Aún más importante: ¿de verdad crees que una persona que no te quiere, merece tanto la pena como para que tú te transformes, llevándote a actuar como alguien despreciable y, consecuentemente, hacer daño a otras personas? Si desprecias a la persona que te hizo daño, ¿qué haces dejando que te influya a la hora de relacionarte con gente nueva?

	Ser infiel significa no respetarte. Mientras estás en pareja, quizás sientas debilidad por tener relaciones con otras personas, pese a que realmente quieras y desees a tu pareja. Pero al engañar a otra persona, realmente te engañas a ti. Si tienes que perder energía, tiempo y recursos en ocultar una infidelidad, a quién realmente eres infiel y desleal es a ti mismo, porque relegas a un segundo plano tu vida para estructurar la mentira que te permite seguir haciendo eso que no te gustaría que te hicieran a ti. ¿Tanta necesidad de contacto físico tienes, que te merece la pena el desplazar tu energía para ese encuentro, y estructurar mentiras que anulen lo que realmente eres? ¿Tanta importancia tiene esa otra persona a la cual deseas como para hacerte ser de otra forma, y que tu vida REAL apenas carezca de importancia? ¿Ése es todo tu valor?

	Mila, una ex compañera de trabajo, se casó con su novio después de varios años juntos. Los dos tenían buenos trabajos y un futuro bastante prometedor. Él ostentaba un cargo bastante importante, lo cual le obligaba a veces a tener reuniones imprevistas, por lo que avisaba a Mila de que llegaría tarde a casa. Como haría cualquier pareja normal.

	Una tarde, Mila recibió una llamada al teléfono de casa. Descolgó, y una voz femenina sonó al otro lado del auricular:

	
	- Sí, hola... ¿Mila?

	- Sí, soy yo

	- Hola Mila... Tú no me conoces... tu marido no está en casa, ¿verdad?



	Mila sentía que se le iba a salir el corazón del pecho.

	
	- No, no está, ¿quién eres?

	- Eso no importa. Verás... tu marido llegará en media hora más o menos. Acaba de salir de mi casa. Somos amantes desde hace varios años, mucho antes de que os casarais. Te lo digo yo, porque no creo que él sea capaz de decírtelo... y yo no puedo seguir en esta situación. Siento que esto haya pasado... Lo siento.



	Y colgó.

	Mila esperó a que llegara su marido y pidió el divorcio esa misma noche. Pasó, sin embargo, meses intentando digerir el engaño, la traición.

	Como ella, miles de personas son engañadas por sus parejas, las cuales confieren más importancia a una relación sexual, placentera por supuesto pero efímera, que a su propia vida, actitud que les otorga un mínimo valor como personas. De hecho, con el tiempo Mila se dio cuenta de la pobreza personal de su ex marido, ya que lo importante no era la infidelidad en sí, sino el hecho de que su marido hubiera perdido su centro, su vida, sus valores, su energía, enfocando su vida hacia otra persona, y girando en torno a ella de forma permanente.

	Por último, en el extremo del victimismo y el autocompadecimiento, del dolor desgarrador, se halla el error de perder la ilusión por vivir. De no querer seguir adelante, de no poner buena cara al mal tiempo, de rendirte ante la polaridad de la vida que tú mismo atraes y te está tocando sufrir.

	El desear abandonar la vida sólo habla de tu incapacidad TEMPORAL de hacer frente al dolor, algo que con el tiempo aprenderás a llevar a cabo. Recuerda que el tiempo lo rige todo.

	En empareja2.es recibí la consulta de un usuario que comentó que deseaba no seguir viviendo. Y le escribí lo siguiente:

	Solemos decirnos, entre la gente de empareja2, que es fatídico matar mosquitos a cañonazos, con tanto mensaje ahogando a las personas, lloviéndoles como misiles tierra-aire que no saben esquivar, ni pueden responder ni, en muchas ocasiones, ayudarles a zafarse de tanto empalago.

	Por eso creo que hay que llegar al corazón, siempre. Y eso es complicado, lo reconozco, lo sé, lo padezco. Ojalá todo lo que redactara tuviera el calado que deseo, pero no van los deseos unidos con los hechos, ni los buenos propósitos con la consecución de objetivos.

	Podría, por tanto, redactarte algo, y tú leerme como si miraras a través de tu pantalla, sin conseguir hacer nudos en tus recuerdos, ni mella en tu pensamiento, como si mi fuerza no fuera tal, y tú consideraras que sigues en tu razón y derecho de pensar que esta vida ya no vale nada. Y qué decepción me llevaría, personalmente, al comprobar que mi ánimo para que sigas en pie tiene una nube de puntos suspensivos, que se desprenden de cada línea y bailan cuando lloras.

	Una frustración, gigante como este espacio, que de nada valdría mantenerlo en pie si tú no sientes la energía de gente que, aún sin conocerte, te apoya en la distancia. De nada valdría mi esfuerzo si no te apoyas en su confidencialidad, en esta penumbra de momentos cruzados, en los que unos escriben y otros leen.

	Esa sería una gran recompensa para muchos en el día de hoy, o en esta semana que ya empieza a despertar al frío: la de que leas, comprendas, llores, te ataques y nos ataques, pongas patas arriba tu corazón para que le dicte a tu cabeza lo mucho que sufre... y todo ello termine con un "sigo aquí, riendo por lo idiota que soy".

	El mero hecho de que tu energía se vista con líneas de libro, que nosotros podamos sentirlo... que tus palabras nos remuevan la conciencia... ya es suficiente poder para darte por satisfecho una buena temporada. Lo acabas de ver: sabes manifestarte, estás capacitado, eres lo que deseas ser en todo momento... y aunque disfrazarte de víctima es una triste sonata como deseo, mira a tu alrededor. Puedes lograr lo que desees.

	Por tanto, no estaría de más que pintaras otro lienzo cambiando tus pinceles, o que tus pensamientos configuren una nueva vida; a fin de cuentas, es el mismo panorama metafórico de una vida que va a cambiar su movimiento por un Allegro, en un envidiable concierto de latidos.

	Ahora me visto con traje de catástrofe, imagino tu funeral. Imagino que hay gente que va a hablar sobre ti, una vez ya has muerto. Dos o tres personas hablarán sobre quién eras, cómo eras, qué hiciste, o dijiste, a quién amaste o cuáles fueron tus sueños.

	Pero no soy yo quien te contará qué dicen esas personas, sino que deberás ser tú mismo: ¿qué desearías que dijeran? ¿Qué discurso querrías escuchar sobre ti mismo en tu funeral? Dudo mucho que se asemejara a un compadecimiento, o a una tristeza por la vulnerabilidad ante la vida. O, peor: a un mundano "no supo hacer frente a sus problemas". Yo creo que en tu funeral desearías y deberías escuchar grandes cosas de ti. Que la gente hablara de cosas que aún no has hecho, que hablaran sobre tu vida personas que aún no has amado. Que tu recuerdo viviera en muchas más personas de las que has conocido, y que queden otras tantas personas por las que llorar, odiar, amar, desear, vivir, viajar... y romper esas fotos que resumen amores de fines de semana, y pasiones que viajan a través de los años.

	Llevas contigo todo el poder de seguir escribiendo recuerdos en las mentes de las personas. Cambia tus pinceles, aunque sea por unas horas; demuéstrate a ti mismo que estás capacitado para hacerlo. Deja que cambien las sonatas, los colores, que se unan los pedazos rotos y cambie la dirección del viento tantas veces como quiera, mientras tú sonríes por lo idiota que eres, y yo me quejo por seguir teniendo a tanta gente escribiéndome y por la cual "pierdo" mi tiempo.

	El lector al que iban dirigidas estas líneas seguía, meses después, visitando la web. Supongo que mucho más recuperado, y centrado en su vida, esa que dejó de lado cuando la vida mostró su lado negativo al cual aprendió a hacer frente.

	Por todo esto, quiero recomendarte que jamás des espacio al pensamiento negativo, al rencor y a la venganza. Jamás te instales en sentimientos negativos que te lleven a destruirte y a destruir a los demás. Jamás creas que tus pensamientos no tienen repercusión alguna en el mundo que te rodea, o que la polaridad, provocando situaciones no deseadas, es algo que te impedirá ser feliz. Jamás pienses que no vales nada, que debes hacer daño a otras personas para, así, ponerte por encima de ellas. Jamás pienses que el mundo corre independiente de ti, o que las relaciones son un muro difícil de atravesar.

	Todos tus pensamientos son los artífices del mundo que tienes ante tus ojos... y ellos configurarán tu camino en la vida. Si mejoras esos pensamientos y tus acciones, conseguirás que tu vida esté llena de momentos felices. Así lo expone uno de mis proverbios orientales favoritos:

	"Ten un pensamiento y se convertirá en acción.

	Ejecuta esa acción y tendrás un hábito.

	Créate un hábito y te forjarás un carácter.

	Alimenta ese carácter... y tendrás un destino"

	
Tu nueva vida
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Reescribe tu vida emocional

	Quizás todo lo que has hecho hasta ahora para intentar atraer a una persona te ha dejado mal sabor de boca y has amasado, día a día, noche tras noche, una desagradable sensación que te hace pensar algo así como "las relaciones no son para mí".

	Tal vez hayas llegado a la conclusión de que para ligar hay que ser guapo, tener dinero o un buen coche. Sin embargo, al decir cosas así TE ESTÁS EXCUSANDO. No estás asumiendo tus carencias. Y aquí comienza todo el problema. La gran verdad encerrada en la seducción es la misma puesta de manifiesto en este libro: mantén tu centro, tu energía, QUIÉRETE A TI MISMO. Ése es el trasfondo, el gran secreto, la clave, la fórmula, el código oculto, la estrategia infalible y la técnica perfecta: acéptate y quiérete tal y como eres. Eso te dará seguridad en ti, y la seguridad es lo que te llevará a tener tu propia vida, sin necesidad de buscar relaciones que la complementen.

	Si entiendes este punto, considera que ya has avanzado dos terceras partes del camino: si te sientes seguro, no estarás esperando que una persona aparezca y transforme tu vida. Al no esperar harás tu vida, la enriquecerás, lo cual provocará que, ante una posible cita, actúes de forma improvisada, espontánea y objetiva, sin dar más prioridad a esa persona desconocida que a tus otros compromisos. No tendrás como prioridad a alguien que, muy seguramente, te tendrá como opción. El dar prioridad a tu vida te llevará a tener un atractivo inherente. Así que ser tú, expresar tu Yo, te llevará a ser atractivo, algo que redundará en atraer relaciones de forma mucho más fácil.

	Ya sabes que ser dependiente no es atractivo. Y es que no tener una vida que atender, el no expresar tu Yo, le resta atractivo a cualquiera. Por ello, debes realzar tu atractivo, pero sin "técnicas" de desprecio para minar la autoestima de una persona con el fin de ponerte por encima de ella. Si eres alguien SEGURO de sí mismo, y no alguien cobarde, no tendrás necesidad de humillar ni despreciar a alguien para imponer tu ley, por miedo a que te manejen por ser DÉBIL.

	Como dijo Quintiliano, pedagogo del siglo I d.C.: "Omnes dicere dicendo, legere legendo et scribere scribendo discimus" (todos aprendemos a hablar hablando, a leer leyendo y a escribir escribiendo). De la misma forma, a seducir se aprende seduciendo y, por tanto, hablando. En una palabra: manifestar NA-TU-RA-LI-DAD, porque hablar es expresarse. ¿Acaso piensas que la seducción se aprende leyendo un manual, el cual compras porque piensas que ser natural no es válido? ¿Piensas que si no imitas cierta actitud no conseguirás lo que te propones, porque tal y como tú eres no tienes nada que hacer?

	Quizás pienses: "sí, es cierto... pero cuando soy yo mismo suelo meter la pata". Y ante eso, habrás escuchado muchas veces eso de: "ser tú mismo no funciona, así que tendrás que cambiar".

	Lo cierto es que si piensas que ser tú mismo no funciona y por ello tienes que adoptar otra personalidad, ya estás renegando de ti, de tu verdadero Yo. Y si a un nivel más o menos profundo reniegas de ti, y sabiendo que en una relación todo se descubre... cuando salga a flote esa parte de la cual reniegas, ¿cómo esperas que una persona desee lo que no te gustaba de ti y querías ocultar, pero que en realidad eres? ¿Comprendes que acabará percibiendo esa parte negativa de ti, y tu relación se tambaleará?

	Un manual, una actitud o una pose no te van a ayudar. ¿Es posible aprender a conducir teniendo en cuenta todo tipo de fórmulas, tiempos, presiones, etc? Sí, claro que es posible, pero. nadie conduce así. Es decir, nadie arranca un motor y piensa: "tengo que aplicar 3,7 kilogramos de fuerza sobre el acelerador; después giraré el volante 21 grados hacia la izquierda, y moveré la palanca 15 centímetros hacia arriba mientras que, intercalándolo con este proceso y durante 2,4 segundos, quitaré el pie del embrague para coincidir, en el último punto, con el encaje de la marcha".

	Nadie conduce así. ¡Todo es mucho más simple que eso! Ni los más técnicos y profesionales del volante atienden a algo similar. Siempre, en última instancia, es la naturalidad la que te permite conducir, la misma que te permite hablar, escribir, comer, dibujar o nadar. No piensas en lo que tienes que hacer; simplemente, LO HACES. Embragas, aceleras, metes marcha, bajas la ventanilla, subes la radio y charlas, sin pensar en nada más. NATURALIDAD.

	Piensa en este otro ejemplo: un futbolista que chuta a gol desde el córner. No lo hace pensando en qué ángulo o con qué fuerza pegar al balón, igual que un músico no calcula a cuántos milímetros del inicio de la cuerda de su guitarra debe poner el dedo, ni qué tiempo de vibración debe ejercer para que salga una nota. Todo sale solo: LAS MEJORES COSAS DE LA VIDA, SALEN CON NATURALIDAD. Y eso es porque la persona que las está manifestando se encuentra relajada, en su centro, expresando su Yo. Eso hace que sus acciones armonicen con el Todo, viviendo intensamente el momento presente, haciendo disfrutar a la gente con todo lo que diga o haga.

	Por ello, un BUEN seductor no se para a pensar en fórmulas, tiempos, presiones, anclajes o comandos. Como el futbolista que ha trabajado tanto con el balón que sabe perfectamente dónde y cómo pegarle, sin pensarlo (y si lo piensa mucho, quizás no consiga gran cosa), el BUEN seductor hace las cosas, de forma directa, sin ser tan cerebral, en base a la EXPERIENCIA ganada.

	Sin embargo, cuando has pasado por varias relaciones, llega un momento en el que lo que pudieras haber estudiado, planificado o ensayado pasa a un segundo plano, y reconoces que las supuestas lecciones que estudiaste no fueron más que una plataforma que te animó a aprender a seducir, escudándote en la infalibilidad de un método que muchos otros siguieron. Pero no tienes más que pensar en los miles de seductores que vivieron antes que tú y que no estudiaron manuales, ni asistieron a seminarios, ni escucharon audios de autohipnosis... e imagina a qué personas enamoraron.

	Así pues, no estés más pendiente del reloj cuando entables un contacto, no planifiques tus momentos de seducción, no hagas poses ni modules tu tono de voz, ni mucho menos aprendas decenas de códigos, tiempos o fórmulas de memoria. Tampoco te conviertas en un producto, como si fueras modelo de pasarela, esperando que tu imagen tape la debilidad de tu Yo.

	No saldes las deudas del carácter con las virtudes del físico.

	No te maquilles, ni peines en exceso, ni gastes demasiado dinero en ropa y perfume, porque esa persona no serás tú. Lo natural, lo atractivo de tu Yo, tu expresión más vital, no lo conseguirás con tu imagen, sino hablando y dándote a conocer. Tu expresión no aparecerá mientras te estresas intentando aparentar como si fueras modelo profesional, o analizando situaciones sin parar. Recuerda que eres una persona, no un maniquí. Ten presente que eres energía, no una calculadora, y las personas que están frente a ti no funcionan como ordenadores que atienden a variables de forma invariable, sino percibiendo lo que eres y no lo que pareces.

	¿Por qué deberías tener en cuenta todo esto? Para que evites lo más importante que puedes aprender en seducción: UNA ACTITUD FINGIDA ESCONDE UNA PERSONALIDAD DÉBIL. Si haces caso a esta máxima, el éxito estará en ti. Pero si gastas energía en ACTUAR lo único que provocará es que te desgastes, que pierdas tu CENTRO, tu INTENCIONALIDAD, tu estabilidad, y que seas otra persona que los demás no van a admirar ni respetar. Es el caso de las personas que viven sometidas a una tremenda cantidad de estrés porque piensan que las relaciones son guerras, juegos de estrategia, en los cuales deben programar todos sus pasos, palabras y acciones, comportándose hoy de una de manera, y mañana de otra. Dando cal y arena pensando que, así, atraerán más a la persona que desean, cuando el simple hecho de preocuparse por el resultado significa que necesitan tener éxito, triunfar en sus relaciones y, por tanto, son débiles. Y puede que actúen mucho, durante días o semanas, pero tarde o temprano la persona a la que pretenden se dará cuenta de la actitud artificial que llevan a cabo, y terminarán por manifestar una actitud de rechazo.

	Mi consejo: si te gusta una persona, acércate a ella de forma abierta y sincera. No te ocultes, ni te muestres de otra forma que no eres, porque ya sabes que identificarte con otro Yo, sólo por intentar encajar con una persona que te gusta, significará que estás fuera de tu centro. Si una persona te gusta, no tengas miedo al rechazo, porque la opinión de las personas, su proyección, no son más que un punto de vista, y si no gustas a una persona, a cien, o a mil, no quiere decir que a otras muchas sí puedas gustarle tal y como eres.

	Recuerda siempre que las personas detectan la dependencia al primer contacto porque, de alguna forma, la energía de la persona que requiere aprobación, apartándole de donde debe estar su Yo, es una energía débil, sin fuerza, que no está vibrando como realmente debería vibrar.

	Un comportamiento que se percibe a través de una percepción que sobrepasa lo humano, que reside en la intuición de las personas.

	Lo que tampoco puedes hacer es dejarte llevar por la opinión de los demás, y pensar que esa persona que te ha rechazado nada más la has intentado conocer responde a que tú no vales la pena. ¿Cómo es posible que en unos segundos o minutos ya haya podido evaluarte y saber cómo eres? ¿No es más lógico que la forma en que te has mostrado, débil y con miedos, declarando intenciones antes de tiempo porque tienes una necesidad de aprobación no satisfecha, haya sido lo que no le interese de ti?

	Tu personalidad, tu forma de pensar, cumplir tus pensamientos y sentir, fortaleciendo tu centro, son las responsables de que las personas que te rodean te deseen. Si tú cumples con tu mundo, estarás llevando tu energía hacia los sitios, situaciones y encuentros personales que realmente le son favorables. Y en esa manifestación sincera de lo que eres, tu Yo es atractivo. En ese marco, las personas se sentirán irremediablemente atraídas hacia ti, simplemente porque eres alguien natural, no te escondes ni enmascaras lo que eres.

	Sincérate y deja de actuar, desde ahora y para siempre, para conseguir quererte y que las personas te quieran aún más.

	
¿Relación o introspección?

	En este punto, conociendo los beneficios de expresar tu Yo, quizás te preguntes si todo lo que debes hacer en tu vida es prestar atención a tu objetivo obviando cualquier tipo de relación, con el fin de no perder el centro, de no perder de vista tu energía.

	¿Acaso ese es el futuro que te espera? ¿No tener ningún tipo de relación para ser siempre tú, en toda tu esencia? ¿Merece la pena olvidar toda relación y dedicarse a uno mismo y nada más?

	La respuesta es equilibrio. Eres un ser individual, naciste desnudo y solo, y así morirás... eso es innegable. Pero no puedes evitar mantenerte en sociedad, porque eres un ser social. Esto, sin embargo, jamás debe llevarte al extremo de convertir tu vida en un largo episodio lleno de ruido, donde todo son apósitos, relaciones insustanciales y diversión forzada, ya que así jamás liberarás los problemas que subyacen dentro de ti.

	Así, si una tarde has hecho un plan para ti, como ir a comprar unos accesorios para la moto, tomar algo mientras lees un libro en alguna cafetería, o dar un paseo por el centro de tu localidad, deberías permanecer centrado en eso que te atrae y te hace feliz, porque esa es la expresión de tu Yo. Esa es la forma en que debes hacer vibrar tu energía, sin sentirte forzado a nada, sintiéndote libre y feliz en todo momento.

	Si durante esa tarea apareciera una persona que te gustara, que te atrajera por su ausencia, por supuesto que no estaría de más acercarte e intentar conocerla. La pregunta que debes hacerte es: "si esa persona, en lugar de gustarme, fuera el pesado de mi vecino... ¿dejaría de hacer lo que estoy haciendo para relacionarme con él?". Si la respuesta es no, mantén tu centro.

	Puedes ceder cierto espacio y tiempo para que esa relación comience, pero nada debe desenfocarte de lo que pretendes. Nada debe hacer que tu prioridad, ya sea la compra, tu lectura o un paseo, se convierta en una opción, pasando el relevo de la prioridad a esa persona que, en ese instante, SEGURO QUE TE ATRAE PORQUE ESTÁ VIVIENDO SU VIDA. Piensa en esto: si percibes el atractivo de esa persona porque vive su vida... ¿entiendes que tú deberías hacer lo mismo? ¿Que eso que te atrae de los demás es lo que tú deberías tener para mantener tu atractivo?

	No se trata de fingir que alguien no te gusta, o que realmente estás más interesado en lo que haces que en esa otra persona que te atrae, ya que al final las necesidades no satisfechas pesan, y las verdades salen a flote. Se trata de que busques tu expresión más rotunda, tu divertimento más absorbente, y centrarte en ello para que otra persona sea una opción en tu vida, no una prioridad que te aparte de tu foco al primer contacto. Porque piensa esto: si en el momento de estar comprando, o estar en el gimnasio, o estar en el parque leyendo, o lo que te apetezca hacer, alguien fuera motivo de tu más inmediata distracción... parecería que TODO TIENE MÁS IMPORTANCIA QUE LO Que TÚ HACES. Y eso es lo que te restaría atractivo.

	Que toda tu energía se dirija de forma sistemática a atraer a otras personas, a urdir pequeños y mediocres planes para coincidir con no se qué persona, para tener no se qué tipo de encuentro, para acabar en no se qué cama. Ese es el aspecto negativo de no dar prioridad a tu vida.

	¿Acaso en eso debe quedarse la persona que desees? ¿En una opción? Bueno, el momento para que una persona sea algo más que una opción ya llegará. Pero, ¿entiendes que todo lo que haces en tu vida, cuando desarrollas el ser que te satisface ser, es más importante que esa persona que acabas de conocer? ¿Que todo tiene un proceso y que no puedes en apenas unos segundos, dando credibilidad al amor a primera vista, restar valor a tu vida haciendo cosas por terceras personas?

	Mantente en tu centro, en todo momento. El tiempo hará el resto.

	
Piensa, trabaja y siente

	Mi visión sobre la vida es que estamos ante un espacio, un gran campo de siembra, en el que debemos crear circunstancias que nos permitan cosechar resultados. Trabajar la tierra, la circunstancia personal de cada uno, y que esa circunstancia sea realmente favorable para que una semilla, una oportunidad, pueda germinar.

	La energía que te rodea se nutre de tu actividad sobre ella. Sabes perfectamente que si vives el presente harás vibrar esa energía, y permitirás que la parcela de tu vida esté preparada para germinar brotes que diversifiquen y mejoren tu vida. Así, tú creas las circunstancias: tú eres artífice, con tus pensamientos, sentimientos y acciones, de todo cuanto eres y todo cuanto serás.

	Y, tras una ruptura, tu nueva vida estará determinada por las circunstancias que seas capaz de crear en ella. De lo bien que prepares tu campo para la siembra. Por el contrario, si al llegar nuevas semillas a tu vida no lo has hecho bien, seguramente esas semillas, esas valiosas oportunidades, no tendrán ningún espacio sobre el cual germinar y brotar, y seguirás sin cosechar nada nuevo en tu vida. Si tu actitud es esa, la del abandono, la de permitir que la polaridad apague tu sueño, la de no ejercitar el músculo de tu fuerza de voluntad, dejarás en manos de otros todo lo que la vida puede ofrecerte.

	Y ten por seguro que tiene tanto para ofrecerte como al resto. ¿Qué tal va tu parcela? ¿Permitiría que nuevas oportunidades germinen en ella? Compruébalo ahora mismo:

	Tus pensamientos deben estar fijados en un objetivo, en la expresión de tu Yo.

	Tus acciones deben estar dirigidas a hacer realidad tus pensamientos.

	Tus sentimientos deben sentir lo que la vida te trae mientras creas tus propias acciones.

	Si falla cualquiera de estos tres pilares, pensamientos, acciones o sentimientos, no vivirás tu vida tal y como debes vivirla. Te abandonarás al fracaso, perderás de vista tu Yo, tu esencia, te dejarás llevar por energías que no vibran en tu misma frecuencia, por situaciones que te desagradan, por personas que no te hacen feliz. Si tus pensamientos no están con tu Yo, tus acciones no se centran en cumplir tus metas sino las de otro, o tus sentimientos no expresan todo lo que realmente eres por dentro, demostrando todo lo que puedes conseguir como ser humano, entonces olvídate de tener éxito, de ser feliz.

	Hace un tiempo yo hice que uno de esos tres pilares fallara: el de los sentimientos. Si bien mantenía fuertes mis pensamientos, centrados en mis objetivos, y mis acciones, enfocadas en hacer realidad esos sueños, el contacto con una chica con la que salía me hizo caer en el bloqueo de mis sentimientos. Ella era una mujer que estaba en tratamiento psicológico para rebajar su nivel de emocionabilidad. Un día me dijo algo así como: "eres como yo, disfrutas mucho lo bueno, pero sufres demasiado lo malo... Créeme, no merece la pena, por eso yo me estoy tratando". Y esa fue su excusa para hablarme de su plan de desconexión del mundo. Vivir en una ataraxia absoluta, inmersa en una despreocupación total ante la vida. Una muerte existencial que anulaba su pasión por la vida, por la energía. En la que se dejaba llevar.

	Por supuesto, en el paquete de despreocupaciones entré yo. Sumado a que, por aquel entonces, yo no daba demasiada importancia a mi Yo, perdiendo mi centro y mi atractivo, ella siguió sin mucho interés por enamorarse, para evitar el dolor.

	Y un día saqué entradas para ver la película Eternal sunshine of the spotless mind. Como siempre, tu intuición te lleva de la mano hasta el lugar donde la energía está despachando las respuestas que necesitas para tu vida. Y aquel momento lo fue: una película que dibujaba nuestra relación, en la que la protagonista se sometía a una exhaustiva limpieza neuronal para no implicarse demasiado en su duelo, y seguir viviendo sin necesidad de recordar a su ex novio.

	Y yo me pregunté, mientras veía esa película y durante algún tiempo después: ¿realmente eso es vivir? ¿Olvidar tus sentimientos? ¿Preferir no sentir, antes que errar al amar y, después, madurar?

	Mi elección fue siempre la de equivocarme y continuar. Caer y levantarme. Reconozco que por aquel entonces nadaba en errores, pero jamás quise llegar a las manos de un profesional de la psicología que cambiara la configuración de mi cerebro mediante algún complicado esquema, con el fin de vivir sin implicaciones, sin mis pensamientos, sin mi parte más humana.

	Desde entonces, mi intención ante la vida es trabajar los tres pilares: pensar, trabajar y sentir. Crear las circunstancias necesarias para experimentar hacia donde mi intuición desea llevarme, y vivir los sentimientos que ahí se desaten. No quiero que una persona, basándose en un procedimiento de libro, anule mi forma de sentir, de vivir la vida. Si tengo que sufrir por recordar algo que en el pasado disfruté, lo haré hasta la última consecuencia. No voy a anular a esta persona que mi vida me ha dado. No voy a cambiar por nada ni nadie. No voy a hacer daño a otra persona porque alguien me lo hizo a mí. No voy a bloquear a mi Yo, evitando que los sentimientos calen en mi ser, sólo porque me dé miedo sufrir. No voy a blindar mis sentimientos, ni voy a andar sedado por la vida, estupidizado.

	Si siento y padezco... asumo que forma parte de la letra pequeña del pasaje por esta vida.

	En definitiva, quiero vivir. No quiero que me priven de lo que siento, sea doloroso o placentero. No quiero ser como aquella chica con la que, bajo mi proyección, viví uno de los veranos más intensos de mi vida. No quiero que hagan un dibujo de mi forma de pensar, lo monten en una plantilla y le escriban trazos nuevos. Quiero que los responsables de dibujar esos trazos sean los amores, los viajes, los logros y los fracasos. No quiero un fast food para quitarme el hambre: quiero cocinar a fuego lento cada minuto de mi vida. Y, al destapar la olla... que su olor me sorprenda, siempre como la primera vez.

	Quiero pensar en mi vida, trabajar mis sueños y sentir los resultados... sin epidural emocional de por medio.

	Y tú, ahora, eres el creador de tus circunstancias, exponiéndote ante el mundo. Revela desde hoy mismo tu forma de pensar, actúa en base a dichos pensamientos y siente todo lo que ocurre al hacerlos realidad. No importa lo que hagas, simplemente siéntete cómodo y feliz al hacer lo que haces, sin pretender nada más. Mientras actúes de esa forma estarás generando circunstancias, preparando tu terreno para que broten las oportunidades que la Vida tiene para ti.

	Tiene más oportunidades de las que imaginas, siempre y cuando quieras hacerlas crecer.

	
No intentes ser feliz: consíguelo

	La lección más importante de ¿Sabes por qué te han dejado? es entender que tu Yo es lo más importante que tienes en tu vida, y que el amor por ti redundará en el amor que seas capaz de proyectar en todo lo demás.

	Si no sientes el amor que debes darte, hará que lo busques desesperadamente fuera, en personas y objetos ajenos a tu vida, que llenen tus vacíos... alejándote de tu Yo, de tu expresión, de tu contacto con el Todo, de tu felicidad. Quizás tus pensamientos, acciones y sentimientos estén plenamente dirigidos a tus objetivos, a tu vida, pero es posible que te derrumbes ante lo que la polaridad de la Vida manifieste ante tus deseos. Quizás las cuestas arriba sean difíciles de superar, y el mantener la cabeza mirando al suelo no te haga ver que al final de ellas se encuentran tus sueños. Por ello, quizás todo en tu vida sean meros intentos, tras los cuales nada consigues.

	Esa es la diferencia vital que aprendí hace unos años.

	Me gustaría contarte una de mis hazañas de superación personal más dolorosas y de la que me siento más orgulloso.

	Corría mi tercer maratón en Madrid. 42 kilómetros y 195 metros, una verdadera tortura para una persona como yo, un corredor no profesional que cada año procura salvar esa intensa carrera en poco más de cuatro horas. Hasta ese tercer año había "malterminado" la maratón, andando cuando hacía aparición el dolor. Las lesiones no dejaban lugar más que a la caminata y llegar a meta en las mejores condiciones posibles. Total... ¿para qué sufrir innecesariamente?

	Sin embargo, ese año fue especial. Yo estaba sobreviviendo a una de esas relaciones que te quitan la vida. La noche anterior, la chica con la que salía no me había cogido el teléfono. Yo, por supuesto, quería que fuera a verme pero no sabía de ella desde hacía dos días.

	Comencé la maratón. Trotaba junto a un buen amigo... comenzamos más o menos bien, salvando cada 10 kilómetros en una hora. Llevábamos un buen ritmo. 10. 15. Algún que otro dolor, pasajero. 20. 21 kilómetros. Charla, buenos pasos, un día soleado, gente animando a los corredores. y yo acordándome de ella.

	Pasamos por el arco de la media maratón. ¿Cómo vas? Bien, ¿y tú? Bien, bien. Pero no. Mi cabeza seguía en ella, sólo en ella. Y cada vez sentía más rabia e impotencia por cómo mi Yo se evadía en ese día tan esperado, sufriendo por alguien que no lo hacía en absoluto por mí.

	Kilómetro 25. 28. 30. Y llegó el temido y fatídico muro. Mi compañero comenzó a andar. Tiré de él un kilómetro más pero le fue imposible seguir corriendo, su cuerpo había dicho que hasta ahí. Y yo, en una promesa quizás estúpida, pero que retumbaba dentro de mí, me dije que pasara lo que pasara, no dejaría de correr. Aquello era una carrera, no un paseo. Ese año no INTENTARÍA correr la maratón. La CONSEGUIRÍA correr, sin pararme.

	Seguí con algo de fuerza tras esa decisión, pero los dolores que habían aparecido en el kilómetro 15, ya eran prácticamente residentes a esas alturas, en el kilómetro 33.

	Y todo empezó a torcerse.

	Mis reservas de glucógeno debían estar al mínimo; me dolían los psóleos (dos años más tarde supe que necesitaba plantillas, como muchos corredores profesionales), tenía cargados los cuádriceps, y la tripa me jugaba malas pasadas. Cada paso comenzó a convertirse en una pequeña tortura y los metros transcurrían lentos... El presente era una diapositiva estática, con el asfalto ardiendo y mi cuerpo sudando. Pero yo me decía a mí mismo: un paso menos para llegar, sigue así

	Carlos, lo vas a conseguir, no te rindas, no pares, no vale de nada pararse, no dejes de correr, venga, vamos... ¡no pares!

	Y así continué, con una idea muy clara: dejar de sufrir por amor. Quería ser fuerte, descubrir mi centro, mi energía, y lo conseguiría superándome a mí mismo en la maratón. No sé en qué momento aquella promesa pasó de ser propuesta para convertirse en juramento, pero me di cuenta de que con unos 35 kilómetros corridos ya no podía rendirme.

	Kilómetro 36. A falta de aproximadamente unos 40 minutos de carrera, mi cuerpo era puro sufrimiento. Me dolían las piernas a cada pisada; si me daban una botella de agua apenas bebía... abría la mano, la dejaba caer. Caía la botella, otro paso adelante.

	Comencé a tener calambres en los brazos. Un paso más, un nuevo suplicio. Paso, dolor, paso, calambre, paso, me falta el aire, paso, me queman las rodillas, paso, me duelen los lumbares, la espalda, me duele el cuello, me escuecen los ojos por el sudor, y este calor. me está consumiendo. ¡Ayer llovía!, ¿por qué hoy estamos a 30 grados y sin una nube?

	Hice por dejar de correr en tres ocasiones pero, según caía la pierna en un amago de frenarme, mi Yo, no mi cuerpo, rectificaba inmediatamente y lanzaba la otra pierna. ¡Eh! ¡Dije que no me pararía! Dije que LA CORRERÍA ENTERA. Este año no lo intentaría, este año lo lograría.

	Así sufrí los cinco kilómetros más angustiosos de mi vida, del 36 al 41.

	Llegué a Atocha, mirando al suelo, la boca abierta, el gesto desencajado, las piernas chillándome, el corazón en mis sienes. Y, de repente, alguien dijo: "¡vamos chaval anímate, que ya lo tienes hecho!".

	Alcé la mirada. Los ojos entrecerrados, la piel tiznada de azúcar y sudor, quemada por el sol. Calambres que no me permitían estirar los brazos, las rodillas inflamadas, las uñas marcadas en las palmas de las manos por cerrar los puños en esos últimos momentos. La boca seca (¿dónde coño están las putas botellas de agua en los últimos kilómetros?).

	Pero alcé la mirada y sonreí.

	Mi padre estaba cerca de ese momento, y me hizo una foto. Una foto que tengo guardada como el mejor de mis recuerdos, capturando una sonrisa vital, real. Y con esa sonrisa me concentré en el fondo de esa recta, el tortuoso y ya extinto empedrado de Recoletos... y, unos cientos de metros más adelante, la meta. Llegaron pasos algo más decididos, ya corría por llano. El "despegue" hizo que mi cuerpo se resintiera, pero no paré de correr.

	Vi los arcos neumáticos con el hito kilométrico 42. Por fin. Voces que animaban de fondo, música en la llegada. Mucho calor, mucho dolor, aquella maldita recta interminable. En alguno de esos momentos, a unos 200 ó 300 metros de la llegada, el comentarista de la carrera me divisó a través del teledispositivo que controlaba la llegada de corredores, leyó mi número de dorsal, consultó en su registro. y pronunció mi nombre por megafonía:

	"¡Aquí llega Carlos Burgos, luchando como nadie! ¡Un grandísimo aplauso para él!"

	Rompí a llorar.

	No podía evitarlo. No sentía el cuerpo, simplemente corría en pasos ayudándome como podía con mis brazos. La gente de las gradas aplaudía y coreaba la llegada de los maratonianos que llegaban con cuentagotas coronando la línea de llegada. Me apoderé de esos metros de gloria e hice míos aquellos aplausos. Seguí llorando, crucé la meta.

	
Alguien me abrazó con una manta térmica, un miembro del cuerpo de bomberos me ofreció un caldo y me dijo: "venga chaval, no llores, que has estado de puta madre, lo has CONSEGUIDO". Sí... lo había conseguido... Y ahí me quedé... descansando, bebiendo aquel maravilloso caldo, orgulloso, exponiendo mis sentimientos, dejando que una lágrima de felicidad se deslizara por mi cara ante todo el mundo.

	Reflexionando aquella tarde, durante la resaca de la maratón, comprendí la diferencia entre intentar algo, y CONSEGUIR algo. Comprendí que las cosas que se intentan nunca se consiguen. Comprendí que es necesario continuar, seguir avanzando, a pesar de los problemas que a uno le aquejen. ¿Dejé de correr, abandonando mi objetivo? No. ¿Acaso no me dolía? Sí, por supuesto. Pero en ningún momento me separé de aquello que perseguía. No lo hice. Fue duro, sí, pero vital.

	Eso es lo que te recomiendo a ti para que hagas siempre en tu vida, porque esta es una de las muchas historias que mereces vivir. Quizás tras una ruptura pierdas la ilusión por sentirte de nuevo en conexión con el Todo, con la Vida, pero todo esto llegará, alargues tu tiempo de recuperación o no.

	Pese a que tras un problema de pareja o una ruptura todo se polarice y se vuelva negativo, pese a que parezca que no cumplirás tus sueños, pese a que el duelo te atormente y pienses que jamás saldrás de él, o creas que no existe nada en la vida que te acerque a tu expresión. PERSISTE. No te rindas, sigue moviéndote, sigue dando zancadas por mucho que te duela, porque cuanto más trabajes esa parte negativa más rotundamente llegará a tu vida el lado positivo de aquello que deseas, la meta que persigues.


Por tanto, nunca intentes algo y, al abandono. Nunca des demasiado aire a con paso firme, con tu motivación.

	Así no intentarás alcanzar la felicidad:

	
final, te arrojes al la derrota: ahógala

	la conseguirás.

	final, te arrojes al la derrota: ahógala

	la conseguirás.
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Conclusión
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El decálogo de las emociones

	He querido reunir las pautas más básicas sobre la filosofía en la que baso mi vida, creando con ellas un decálogo para las relaciones de pareja.

	Léelas, estúdialas, vuelve a ellas cada cierto tiempo... te aseguro que teniéndolas en cuenta serán grandes compañeras para tus relaciones, tu trabajo y tu vida en general.

	
		Todo lo que tienes en tu vida, tanto lo bueno como lo malo, lo has atraído tú



	La vida es un campo de energía en el que todo está unido. Si creas pensamientos que tengan una determinada frecuencia, se unirán a situaciones que tengan la misma frecuencia. Esto es, todo lo que piensas acabará por materializarse. No importa que lo que pienses sea bueno o malo: piensa y lo atraerás. Si, por tanto, tras una relación fallida das con otra en la que hay más de lo mismo, quizás deberías empezar a concentrarte en lo que quieres, y no en lo que no quieres. Asimismo, debes saber que cuando deseas algo bueno la polaridad creará su lado negativo y te tocará pasar malas rachas: es lógico y necesario. No cedas nunca ante las derrotas, ya que son indicios de que algo bueno está por llegar. Recuerda: el éxito es un gran globo inflado con fracasos, así que no pienses que todo lo malo que te sucede no te reportará algo positivo con el paso del tiempo.

	
		Para hacerte grande no tienes que hacer pequeña a tu pareja



	Es propio de las personas débiles el humillar, vejar, empequeñecer e intentar dominar a su pareja. Suele darse en personas acomplejadas, más preocupadas de su ego herido que les impulsa a ser alguien, a sentirse importantes... siempre y cuando tengan a una persona bajo su pie. Si notas que tu actitud hacia tu pareja es de dominio, manipulación, chantaje, intolerancia e incluso agresividad, deberías saber que tu debilidad es la que te hace intentar estar por encima de ella y, probablemente, de todos los que te rodean. Jamás caigas en ese error.

	
		El comportamiento de una persona es el fiel reflejo de tu actitud hacia ella



	Hay personas que para algunos son malas y para otros buenas. Para algunos nerviosas, y para otros tranquilas. La realidad es que las personas actuamos dependiendo de la persona que interactúa con nosotros. Si se portan mal contigo, raramente responderás bien. Tanto en relaciones de pareja como en seducción, piensa que una persona se comporta dependiendo de cómo actúes con ella, así que... si sueles pensar habitualmente que todas las personas con las que das son "raras", "malas" o no adecuadas, quizás seas tú quien tiene un problema. Y hasta que tú no cambies tu forma de ver las cosas, las cosas no cambiarán de forma, manteniéndose ese panorama de personas problemáticas que hacen aparición en tu vida.

	
		Sólo las personas que se sienten inferiores a ti querrán ponerte por debajo de ellas



	Nada hay más poderoso para reunir a un grupo de gente que enfrentarles a algo que está por encima de ellos y que les hace sentirse inferiores. Por ello es más poderoso un grupo que va contra su antigua empresa, la cual despidió a dichas personas, que el grupo de los que siguen trabajando en ella. La rabia, la impotencia y el sentimiento de inferioridad de las personas (despedidas en ese caso), les lleva a intentar derrocar ese poder. Buscan poner por debajo de ellas a esa entidad o persona, para así ser más que aquello que les oprime y conseguir ser "alguien". Si alguien se porta así contigo, es porque quiere dominarte por sentirse inferior a ti. ¿Eres tú quien actúa de esa forma opresora? Se debe única y exclusivamente a que te sientes inferior y, por tanto, desvías tu centro para ponerlo en otra persona que no eres tú. Mal objetivo.

	
		Una actitud FINGIDA esconde una personalidad DÉBIL



	Cuando una persona finge es porque no quiere mostrarse como es. Es decir, se pone una coraza por miedo a que le dañen. Una coraza de engaño y mentiras. Esto significa que una persona que actúa, es una persona débil que no quiere ser descubierto tal y como realmente es. Recuerda que tu atractivo reside en tu EXPERIENCIA, no en tu falta de ella. Así pues, sé tú mismo, encuentra tu propia expresión: si en algún momento cuando, por ejemplo, intentas seducir a alguien, toda tu personalidad cambia y tienes que desarrollar técnicas, estrategias y ejecutas poses falsas para que parezca que tienes atractivo, perdiendo el centro de tu energía, se deberá, básicamente, a que te sientes débil y con inseguridades. Y eso no te permitirá, jamás, seducir con garantías de éxito.

	
		Una relación es para dar: no busques en alguien eso que te falta



	Si estás deseando tener una pareja porque los días se te hacen difíciles, seguramente estés lejos de tu Yo, con tu centro en otras cosas o personas que nada van a aportarte. Eso es dependencia afectiva. Es propio de la dependencia el necesitar a alguien para completar lo que a uno le falta. Sin embargo, las relaciones están para dar y, después, recibir. Piensa así porque, en el caso de que necesites a alguien es porque buscas que te dé lo que a ti te falta. Y si ese alguien tuviera carencias... ¿qué esperas obtener de la relación? Aún peor, ¿qué crees que una persona que llega a ti, deseando tú completar con ella tu vacío, se va a encontrar? ¿Desearías tú encontrarte a una persona que le falta más de lo que puede dar? Si completas y fortaleces tu vida, y vives tranquilamente sin pareja, cuando llegue una relación será de lo mejor que hayas vivido. Ten para dar, sin esperar recibir.

	
		Si piensas que tu pareja te hace daño... deberías cuestionarte si tú eres débil



	Se escucha por todos lados eso de "las mujeres son unas zorras" o "los hombres son unos cabrones". Si esto fuera cierto, tanto ellos como ellas serían malas, algo estúpido ya 

	
que lo que hay no son hombres o mujeres, sino personas que proyectan sus frustraciones y miedos en los demás. En segundo lugar, grábate esto a fuego: igual que un árbol que cae no suena si no hay alguien para escucharlo, nadie es malo si no hay una persona al lado soportando el daño que provoca. Es decir, si tanto en una amistad, una relación, o un matrimonio aguantas hasta el extremo la culpa no es de la persona que te hace daño, sino tuya por ser DÉBIL, por necesitar estar a su lado, permanecer en ese ciclo lleno de dolor y permitirle que continúe con su actitud negativa hacia ti.

	
		Dales una razón para que te admiren, no para que te lloren



	Jamás mendigues amor. El amor, como los besos, no se pide: SE DA. Así que todo el victimismo y la autocompasión que tengas por ti y por tu vida, con frases del tipo "con lo buena persona que soy, por qué me toca sufrir así", deberías eliminarlas de tu repertorio cuanto antes. Nadie va a enamorarse de ti si vas llorando por las esquinas... Las personas se enamoran de una persona optimista, vital y luchadora. No vayas contando penas, ni dando razones para que lloren por ti, sino argumentos para que te admiren y quieran estar a tu lado. Procura no perder, JAMÁS, tu centro de energía, buscando en los demás eso que te falta. Lucha y vive por ti: eso inundará tu vida de amor y, consecuentemente, de atractivo, lo cual provocará que las personas se sientan atraídas por ti y, al llegar a una relación, des sin necesidad de recibir, algo determinante para tu éxito y tu felicidad.

	
		No conviertas en veneno un pensamiento que ayer fue amor, y mañana recuerdo



	El odio puede convertirte en la última persona que desearías conocer en esta vida. En el caso de sufrir una ruptura es habitual ese comportamiento irracional que te lleva a maldecir a tu antigua pareja, deseando que le pasen cosas no demasiado buenas. Bien, detente. Toma ese pensamiento y piensa que esa persona ayer era un amor al que jamás hubieras dañado... y que mañana será un simple recuerdo. Deja, por tanto, de manipular tu pensamiento tan negativamente. No hagas cosas de las que después puedas arrepentirte, y recuerda: el odio no sale en ninguna dirección sino que rebota dentro de ti mismo generando más daño, psicológico y físico, del que imaginas. Deja que el tiempo haga su trabajo, te sorprenderás del resultado.

	
		La consecuencia de evitar el dolor es NO MADURAR



	Si tras una ruptura, y con el fin de evitar pasarlo mal, te dedicas a salir más noches que el camión de la basura, a emborracharte o incluso a drogarte, a tener cientos de relaciones, a no parar en casa, a apuntarte a mil actividades semanales... debes tener en cuenta que estarás llenando tus ojos y tus oídos de ruido y que, una vez dejes de hacerlo, el dolor que padezcas seguirá resonando en tu interior, aunque pasen meses o años. Debes, por tanto, asumir tu dolor. Y antes de capitalizar tus errores debes reconocer tus culpas, y no atribuírselas a otras personas. Al asimilar ese dolor que intentas tapar conseguirás que tu mente vaya cicatrizando. No pienses que haces mal, deja que el dolor traspase. Piensa que si no te sobrepones de forma natural lo que estarás haciendo será NO MADURAR. Piensa, asimismo, que gracias a esa crisis personal tienes una muy buena oportunidad para conseguir ser feliz...

	... que, en resumen, es el fin último de tu existencia.
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